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    CAPÍTULO 1 
 
    LA primera vez que se fijó en ella fue en la sala VIP de Air Italy. 
 
    ¿Observó? Más tarde, eso le parecería una mala broma. ¿Cómo podría no haberse fijado en ella? 
 
    El hecho es que ella irrumpió en su vida con toda la sutileza de una ristra de petardos encendida. ¿La unica diferencia? Los petardos habrían sido menos peligrosos. 
 
    Draco estaba sentado en una silla de cuero cerca de las ventanas, haciendo su mejor imitación de un hombre leyendo un archivo en su computadora portátil cuando la verdad era que estaba demasiado privado de sueño, demasiado desfasado, demasiado nervioso para hacer algo más que tratar de enfoca sus ojos en la pantalla. 
 
    Como si todo eso no fuera suficiente, tenía un dolor de cabeza infernal. 
 
    Seis horas de Maui a Los Ángeles. Una escala de dos horas allí, seguida de seis horas más a Nueva York y ahora otra escala de dos horas que se alargaba hacia las tres. 
 
    No podía imaginar a nadie que fuera feliz con un viaje tan interminable, pero para un hombre acostumbrado a volar en su lujoso 737, el viaje se estaba volviendo intolerable rápidamente. 
 
    Las circunstancias no le habían dado otra opción. 
 
    Su avión estaba fuera de servicio para el mantenimiento programado, y con el corto aviso que había recibido de la urgente necesidad de regresar a Roma, no había tenido tiempo de hacer otros arreglos. 
 
    Ni siquiera Draco Valenti, el príncipe Draco Marcellus Valenti, porque estaba seguro de que su siempre eficiente PA había recurrido al uso de su título completo, aunque tonto, en sus intentos de hacer arreglos más adecuados, pudo encontrar un avión alquilado adecuado para vuelo intercontinental en el último minuto. 
 
    Había volado en autobús de Maui a Los Ángeles, en un asiento central entre un hombre que rezumaba sobre el reposabrazos que apenas los separaba y una mujer de mediana edad obscenamente alegre que había hablado sin parar mientras volaban sobre el Pacífico. Draco había pasado de la cortesía mmms y uh-huhs al silencio, pero eso no le impidió contarle la historia de su vida. 
 
    Lo había hecho mejor en el vuelo de travesía al aeropuerto Kennedy, logrando enganchar un asiento de primera clase disponible repentinamente, pero de nuevo la persona a su lado había querido hablar, y ni siquiera el silencio sepulcral de Draco lo había callado. 
 
    Para esta última etapa de su viaje, las casi cuatro mil millas que finalmente lo llevarían a casa, en el último minuto había ido a la puerta y, milagro de milagros, tomó dos asientos de primera clase, uno para él y el otro para él. asegurarse de que haría el viaje solo. 
 
    Luego se dirigió aquí, al salón, reconfortado por la esperanza de poder dormir una siesta, calmarse, al menos, antes de la confrontación que se avecinaba. 
 
    No sería fácil, pero no se ganaría nada perdiendo el control. Si la vida le había enseñado una gran lección, esa era. Y justo cuando estaba repitiendo en silencio ese mantra, tratando de concentrarse en formas de contener la ira dentro de él, la puerta del salón de primera clase casi vacío se abrió con tanta fuerza que golpeó contra la pared. 
 
    Cristo! 
 
    Justo lo que necesitaba, pensó sombríamente mientras el dolor en su sien aumentaba un poco. 
 
    Frunciendo el ceño, miró hacia arriba. 
 
    Y vio a la mujer. 
 
    Le desagradaba a primera vista. 
 
    A primera vista, ella era atractiva. Alto. Esbelto. Pelo rubio. Pero había más que ver y juzgar que eso. 
 
    Llevaba un traje gris oscuro, Armani o alguna marca similar. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo baja y sensata. Un equipaje de mano del tamaño de un baúl pequeño colgaba de un hombro y un maletín abultado del otro. 
 
    Y luego estaban los zapatos. 
 
    Bombas negras. Lo suficientemente práctico, excepto por los tacones altísimos y puntiagudos. 
 
    Los ojos de Draco se entrecerraron. 
 
    Había visto la combinación infinitas veces antes. El peinado severo. El traje profesional. Y luego los tacones de aguja. Era un look preferido por las mujeres que querían todos los beneficios de ser mujeres mientras exigían que las trataran como hombres. 
 
    Típico. Y si esa era una opinión sexista, que así sea. 
 
    Observó mientras su mirada recorría el salón. Solo había tres personas en él a esta hora tardía. Una pareja de ancianos, sentados en un pequeño sofá, con la cabeza caída ng, y él. Sus ojos se movieron sobre la pareja dormida. Encuentralo. 
 
    Y retenido. 
 
    Una expresión ilegible cruzó su rostro. Era, tenía que admitirlo, una buena cara. Ojos muy abiertos. Pómulos altos. Una boca llena y un mentón decidido. Él esperó; tuvo la sensación de que ella estaba a punto de decir algo... y luego apartó la mirada y pensó, Bene. 
 
    No estaba de humor para charlas triviales; no estaba de humor para que una mujer le coqueteara. No estaba de humor para ninguna maldita cosa excepto para quedarse solo, regresar a Roma y lidiar con el potencial lío que lo amenazaba allí, y volvió su atención a su computadora mientras los tacones de ella golpeaban el piso de mármol hacia el escritorio. recepción momentáneamente desierta. 
 
    "¿Hola?" La impaciencia tiñó su voz. "¿Hola?" ella dijo de nuevo. "¿Hay alguien aquí?" 
 
    Draco levantó la cabeza. Maravilloso. No solo estaba impaciente sino irritable, y miraba por encima del escritorio como si esperara encontrar a alguien agachado detrás. 
 
    “Maldita sea,” dijo ella, y los labios de Draco se apretaron con desagrado. 
 
    Impaciente. Irritable. y americano El porte, la voz, la actitud de me-über-alles: bien podría haber tenido el pasaporte pegado a la frente. Trataba con estadounidenses todo el tiempo (su oficina principal estaba en San Francisco) y, aunque admiraba la franqueza de los hombres, no le gustaba la falta de feminidad de algunas de las mujeres. 
 
    Tendían a ser atractivos, de acuerdo, pero le gustaban las mujeres cálidas. Suave. Completamente femenino. Como su amante actual. 
 
    "Draco", había susurrado anoche después de que él se unió a ella en la ducha de la mansión frente al mar que había alquilado en Maui, la levantó en sus brazos y la tomó mientras el agua los golpeaba a ambos. "Oh, Draco, adoro a un hombre que se hace cargo". 
 
    Nadie jamás se haría cargo de la mujer en el mostrador de recepción, ahora golpeando con un pie calzado con tacones de aguja con molestia, pero entonces, ¿qué hombre sería lo suficientemente tonto como para querer intentarlo? 
 
    Como si hubiera leído sus pensamientos, se dio la vuelta y miró alrededor de la habitación de nuevo. 
 
    Le miró fijamente. 
 
    Duró sólo un par de segundos, no tanto como cuando habían hecho contacto visual antes, pero la mirada que ella le dirigió fue intensa. 
 
    Tan intenso que, a su pesar, sintió un revuelo de interés. 
 
    “Lamento haberlos hecho esperar”, dijo una voz sin aliento. Era la anfitriona del salón, corriendo hacia el mostrador de recepción. “¿En qué puedo ayudarla, señorita?” 
 
    El americano se volvió hacia el empleado. "Tengo un problema serio", la escuchó decir Draco, y luego bajó la voz, se inclinó hacia la otra mujer y comenzó lo que claramente era un discurso apresurado. 
 
    Draco dejó escapar un suspiro y bajó los ojos a la pantalla de su computadora. El hecho de que él, aunque fuera por un latido del corazón, le hubiera respondido a la mujer solo demostraba cuán desfasado estaba. 
 
    Y tenía que estar en plena marcha para cuando llegara a Roma y la situación que le esperaba. 
 
    Estaba acostumbrado a lidiar con situaciones difíciles. De hecho, disfrutó resolviéndolos. 
 
    Pero este amenazó con convertirse en un lío público, y no permitió nada público, para disgusto de los medios. No le gustaba la publicidad y nunca la buscó. 
 
    Había construido un imperio financiero a partir de las ruinas del que su padre, su abuelo e innumerables tatarabuelos habían saqueado sistemáticamente y, en última instancia, casi destruido en el transcurso de cinco siglos. 
 
    Y lo había hecho solo. 
 
    Sin accionistas. Sin forasteros. No sólo en su existencia financiera. en su mundo Su mundo muy privado. 
 
    Gran lección de vida número debido. 
 
    Confiar en los demás era de tontos. 
 
    Por eso se había marchado de Maui después de que una llamada de su PA en mitad de la noche lo sacara a rastras de una cama caliente que el cuerpo exuberante y desnudo de su amante calentaba aún más. 
 
    Draco había escuchado. Y escuchó. Luego maldijo, se levantó de la cama y caminó hacia la puerta del dormitorio, sobre la arena besada por la luna. 
 
    —Envíame la carta por fax —le espetó. Y todo lo que tenemos en ese maldito archivo. 
 
    Su PA lo había obligado. Vestido con pantalones cortos y una camiseta, Draco lo leyó todo hasta que la luz rosada del amanecer brilló en el mar. 
 
    Para entonces ya sabía lo que tenía que hacer. Renunciar a los refrescantes vientos alisios de Hawái por el opresivo calor del verano de Roma, y una confrontación con el representante de un hombre y una forma de vida que despreciaba. 
 
    Lo peor de todo era que había pensado que había terminado con esto hace semanas. Esa ridícula carta inicial de alguien llamado Cesare Orsini. Otra carta, cuando ignoró la primera, seguida de una tercera, momento en el que se dirigió a la oficina de uno de sus asistentes. 
 
    “Quiero todo lo que puedas encontrar sobre un estadounidense llamado Cesare Orsini”, había ordenado. 
 
    La información había llegado rápidamente. 
 
    Cesare Orsini había nacido en Sicilia. Había emigrado a América hace más de medio siglo con su esposa; se había convertido en ciudadano estadounidense. 
 
    Y había pagado la generosidad de su patria adoptiva convirtiéndose en un matón, un mafioso, un gángster sin nada que recomendarlo excepto dinero, músculo y ahora la determinación de adquirir algo que, durante siglos, había pertenecido a la Casa de Valenti y ahora a él, el príncipe Draco Marcellus Valenti, de Sicilia y Roma. 
 
    Ese título ridículo. 
 
    Draco no lo usaba a menudo ni siquiera lo pensaba. Lo encontró oficioso, incluso tonto en el mundo de hoy. Pero, así como su PA habría recurrido a usarlo en su búsqueda de una forma de llevarlo de Hawai a Italia, él lo había usado deliberadamente en su respuesta al don estadounidense, redactando su carta en tonos fríos y formales, pero permitiéndole absolutamente la verdad—¿Sabes con quién estás tratando? Quítate de encima, viejo, para brillar. 
 
    Tanto por eso, había pensado Draco. 
 
    Equivocado. 
 
    El don acababa de responder con una amenaza. 
 
    No uno físico. Demasiado. Draco, cuyos primeros años no se habían pasado en el privilegio real, habría dado la bienvenida a lidiar con eso. 
 
    La amenaza de Orsini había sido más astuta. 
 
    Estoy enviando a mi representante para que se reúna con usted, Su Alteza, había escrito. Si usted y mi abogado no logran llegar a un compromiso, no veo otro recurso que hacer que nuestra disputa se resuelva en un tribunal de justicia. 
 
    ¿Una demanda? ¿Una emisión pública de una afirmación sin sentido? 
 
    En teoría, ni siquiera podría suceder. Orsini no tenía afirmaciones verdaderas que hacer. Pero en la antigua tierra que fue la Sicilia, los viejos rencores nunca terminaron. 
 
    Y los medios lo convertirían en un circo internacional— 
 
    "Disculpe." 
 
    Draco parpadeó. Miró hacia arriba. El americano y la camarera del salón estaban de pie junto a su silla. La estadounidense tenía un brillo de determinación en los ojos. La anfitriona tenía una mirada en ella que solo podía describirse como desesperada. 
 
    “Señor”, dijo, “señor, lo siento mucho, pero la dama…” 
 
    “Tienes algo que necesito”, dijo el estadounidense. 
 
    Su voz era apresurada. Fornido. Draco levantó una ceja oscura. 
 
    "¿De verdad?" 
 
    Una ola de rosa barrió su rostro. Y bien podría. La entonación de sus palabras había sido deliberada. No estaba seguro de por qué les había puesto ese pequeño giro, tal vez porque estaba cansado y aburrido y la rubia con la actitud directa era, para usar una frase estadounidense perfectamente definitiva, claramente un dolor total. el culo 
 
    "Sí. Tienes dos asientos en el vuelo 630 a Roma. Dos asientos de primera clase. 
 
    Los ojos de Draco se entrecerraron. Cerró su computadora y se puso de pie lentamente. La mujer era alta, especialmente con esos ridículos tacones, pero él era aún más alto con sus seis pies y tres pulgadas. Le complació que ella tuviera que inclinar la cabeza para mirarlo. 
 
    "¿Y?" 
 
    “Y”, dijo, “¡Absolutamente debo tener uno de ellos!”. 
 
    Draco dejó pasar los segundos. Luego miró a la anfitriona. 
 
    "¿Es costumbre de la aerolínea", dijo con frialdad, "discutir los arreglos de vuelo de sus pasajeros con cualquiera que pregunte?" 
 
    La chica se sonrojó. 
 
    "No señor. Ciertamente no. Yo no… ni siquiera sé cómo se enteró la dama de que tú… 
 
    “Yo era c 
 
    al diablo”, dijo la mujer. “Pedí una actualización. El empleado dijo que no había ninguno, y una palabra llevó a la otra y luego te señaló a ti, ya te estabas alejando, y dijo: 'Ese caballero acaba de obtener los dos últimos asientos de primera clase'. No pude ver a nadie contigo y el empleado dijo que no, que volabas solo, así que te seguí hasta aquí, pero pensé que debería confirmar que eras el hombre al que ella se refería antes de que… 
 
    Draco levantó la mano y detuvo las palabras apresuradas. 
 
    "Déjame asegurarme de que entiendo esto", dijo uniformemente. Has fastidiado al agente de venta de billetes. 
 
    “Yo no la acosé. Simplemente pregunté... 
 
    Has fastidiado a la anfitriona aquí, en el salón. 
 
    Los ojos de la mujer brillaron con irritación. 
 
    “¡Yo no acosé a nadie! Acabo de dejar en claro que necesito uno de esos asientos”. 
 
    "Quieres decir que dejaste en claro que quieres uno". 
 
    “Quiero, necesito, ¿qué importa? Tienes dos asientos. No puedes sentarte en ambos”. 
 
    Estaba tan segura de sí misma, se sentía con tanto derecho a lo que quisiera. ¿Nunca había aprendido que en esta vida nadie tenía derecho a nada? 
 
    “¿Y necesitas el asiento porque…?” dijo, casi complacido. 
 
    “Solo los asientos de primera clase tienen acceso a computadoras”. 
 
    "Ah". Otra pequeña sonrisa. “Y tienes una computadora contigo”. 
 
    Sus ojos brillaron. Casi podía ver su labio curvarse. 
 
    "Obviamente." 
 
    El asintió. "¿Y qué? ¿Eres adicto al Solitario? 
 
    "Adicto a ...?" 
 
    "Solitario", dijo con calma. "Sabes. El juego de cartas. 
 
    Ella lo miró como si fuera un estúpido o algo peor; le dio ganas de reír. Algo bueno, teniendo en cuenta que no había tenido ganas de reír desde esa maldita llamada telefónica en mitad de la noche. 
 
    "No", dijo ella con frialdad. “No soy adicto al Solitario”. 
 
    “¿A Corazones, entonces?” 
 
    La anfitriona, alma sabia, dio un paso atrás. La mujer dio un paso adelante. Ahora estaba a solo unos centímetros de él, lo suficientemente cerca como para que él pudiera ver que sus ojos eran de un profundo tono azul. 
 
    —Estoy —dijo con altivez— en un viaje de negocios. Un viaje de negocios de última hora. La primera clase se agotó. Y tengo una reunión importante a la que asistir. 
 
    Esta vez fue su entonación lo interesante. 
 
    No se había molestado en afeitarse; sólo se había tomado el tiempo para ducharse y vestirse con unos vaqueros desteñidos y una camisa azul claro con las mangas arremangadas hasta los codos y el botón superior desabrochado. Llevaba un viejo par de mocasines sumamente cómodos y, en la muñeca, lo primero que se había comprado después de ganar su primer millón de euros: un reloj Patek Phillipe por nada mejor que el primero que había tenido. había robado y, en un ataque de culpa adolescente, un día después lo habían arrojado al Tíber. 
 
    En otras palabras, estaba vestido de manera casual pero costosa. Una mujer con un traje de Armani lo sabría. Había reservado dos asientos costosos, no uno. Sume todo junto y ella lo identificaría como un hombre con mucho dinero, mucho tiempo libre y ningún propósito real en la vida, mientras que ella era una capitana de la industria, o lo que fuera el equivalente femenino. 
 
    "¿Ves por qué el asiento es tan importante para mí?" 
 
    Draco asintió. "Totalmente", dijo con una sonrisa tensa. “Es importante para ti porque lo quieres”. 
 
    La mujer puso los ojos en blanco. “Dios mío, ¿cuál es la diferencia? El asiento está vacío. 
 
    “No está vacío”. 
 
    "Maldita sea, ¿alguien se sentará en él o no?" 
 
    "O no", dijo, y esperó. 
 
    Ella vaciló. Era la primera vez que lo hacía desde que se le acercó. De repente, la hizo parecer vulnerable, más como una mujer que como un autómata. 
 
    Draco también se sintió vacilar. 
 
    Había reservado dos asientos por privacidad. Nadie que perturbara sus pensamientos mientras trabajaba en cómo manejar lo que se avecinaba. Nadie con quien tuviera que pasar por el habitual Hola, ¿cómo estás, no odias los vuelos nocturnos como este? 
 
    No estaba de humor para nada de eso; a decir verdad, rara vez estaba de humor para compartir su espacio con otros. 
 
    Aún así, él podría arreglárselas. 
 
    No le gustaba la mujer, pero ¿y qué? Ella tenía un problema. Él tenía la solución. Podría decir, Va bene, signorina. Puede tener el asiento al lado del mío. 
 
    "Sabes", dijo, con voz baja y llena de rabia, "hay algo realmente repugnante en un hombre que piensa que es mejor que los demás". 
 
    La anfitriona, que ahora estaba a casi un pie de distancia, emitió un sonido cercano a un gemido. 
 
    Draco sintió que cada músculo de su cuerpo se tensaba. Si tan solo fueras un hombre, pensó, y por un momento rápido imaginó el placer de un puñetazo directo a esa barbilla levantada... 
 
    Pero ella no era un hombre, así que hizo lo único que pudo, que fue largarse de allí antes de que hiciera algo de lo que se arrepintiera. 
 
    Con cuidado, se inclinó hacia la mesa donde estaba su computadora portátil, la apagó, la puso en su estuche, cerró la cremallera y se colgó la correa al hombro. Luego dio un paso adelante; la mujer dio un paso atrás. Su rostro se había puesto pálido. 
 
    Ahora le tenía miedo. Se había dado cuenta de que había ido demasiado lejos. 
 
    Bien, pensó sombríamente, aunque una parte de él sabía que esto era una exageración. 
 
    “Podrías haberte acercado a mí en silencio”, dijo en un tono de voz que había puesto de rodillas a sus oponentes comerciales. “Podrías haber dicho: 'Tengo un problema y te agradecería tu ayuda'”. 
 
    El color de su rostro volvió, barriendo sus pómulos altos como banderas carmesí. 
 
    "Eso es exactamente lo que hice". 
 
    "No. No lo hiciste. Me dijiste lo que querías. Entonces me dijiste lo que iba a hacer al respecto. Su boca se adelgazó. “Desafortunadamente para usted, signorina, ese fue el enfoque equivocado. Me importa un carajo lo que quieras, y no te sentarás en ese asiento. 
 
    Su boca se abrió. 
 
    Infierno. ¿Por qué no? ¿Realmente acababa de decir algo tan tonto y mezquino? ¿Lo había reducido a eso? 
 
    Muévete, Valenti, se dijo, y tendría... 
 
    Pero ella se rió. ¡Se rió! Su miedo había dado paso a la risa. 
 
    Su rostro ardía por la humillación. 
 
    Solo había una forma de tomar represalias y él la tomó. 
 
    Cerró la última pulgada de espacio entre ellos. Debió haber visto algo brillante y gélido brillando en sus ojos, porque dejó de reír y dio otro paso rápido hacia atrás. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    Draco se acercó. Pasó la punta de un dedo por sus labios. 
 
    "Tal vez", dijo en voz baja, "tal vez si me hubieras ofrecido algo interesante a cambio..." 
 
    Él la rodeó con sus brazos, la alzó hacia la esbelta y musculosa longitud de su cuerpo y tomó su boca como si fuera suya, como si fuera un príncipe romano en un siglo en el que Roma gobernaba el mundo. 
 
    Escuchó el grito ahogado de la mujer. Oyó jadear a la anfitriona. 
 
    Entonces no oyó nada más que el trueno de su sangre mientras corría por sus venas, no probó nada más que su boca, su boca, su boca dulce y caliente... 
 
    Ella lo golpeó. Duro. Un golpe sorprendentemente sólido en las costillas. El escozor de su pequeño puño valió la pena por la rabia que vio en sus ojos cuando levantó la cabeza. 
 
    —Que tenga un vuelo agradable, signorina —dijo, y pasó junto a ella, dejando a Anna Orsini de pie justo donde la había dejado, mirando la puerta del salón mientras se cerraba detrás de él mientras deseaba con todas sus fuerzas haberla dejado. el cerebro para golpear al bastardo sexista no en el costado sino justo donde vivía. 
 
    Donde vivían todos los hombres, pensó sombríamente mientras tomaba su equipaje de mano y su maletín que de alguna manera habían terminado en el suelo. 
 
    En las bolas. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    ANNA atravesó la atestada terminal, tan furiosa que apenas podía ver con claridad. 
 
    ¡Ese cerdo insufrible! ¡Ese supermacho idiota! 
 
    Golpearlo no había sido suficiente. 
 
    Debería haber llamado a la policía. Lo hizo arrestar. Lo acusó de... de agresión sexual... 
 
    Bueno. 
 
    Un beso no era una agresión sexual. fue un beso No deseado, lo que tal vez podría convertirlo en un delito menor... 
 
    No es que nadie llamaría a lo que había aterrizado en sus labios solo un beso. 
 
    Esa boca firme y cálida. Ese cuerpo largo y duro. Ese brazo, tenso con músculos, la envolvió como si fuera algo que reclamar... 
 
    O de marca. 
 
    Un pequeño escalofrío de rabia la recorrió. Era rabia, ¿no? 
 
    Maldita sea, lo era. 
 
    Absolutamente, debería haber hecho algo más que golpearlo. 
 
    ¿Dónde estaba la puerta? Le dolían los hombros por el peso del equipaje de mano y el maletín. Le duelen los pies por los tacones de aguja. ¿Por qué diablos no había tenido el sentido común de cambiarse a pisos? Ella había usado los tacones de aguja en la corte. Deliberadamente. Se había convertido en su uniforme. El traje a medida combinado con los tacones de aguja. Era una mirada que había aprendido que funcionaba contra algunos de los altos y poderosos fiscales que obviamente pensaban que una abogada defensora, especialmente una llamada Orsini, sería fácil de leer. 
 
    Nada sobre ella era fácil de leer, muchas gracias, y Anna quería que siguiera siendo así. 
 
    Pero los zapatos no estaban bien para correr por un aeropuerto. ¿Dónde diablos estaba esa puerta? 
 
    De vuelta en la otra dirección, fue donde. 
 
    Anna gimió, dio media vuelta y echó a correr. 
 
    Cuando llegó a la puerta de la derecha, el avión ya estaba abordando. Cayó al final de la fila de pasajeros que avanzaban lentamente. Su cabello había salido en su mayor parte del pasador de carey que lo sujetaba; mechones salvajes colgaban de su rostro y se aferraban a su piel empapada en sudor. 
 
    Anna cambió su equipaje de mano, buscó en su bolsillo delantero y sacó su tarjeta de embarque. Su asiento estaba muy atrás en el avión y, de acuerdo con la voz irritantemente alegre que salía del altavoz, esa sección ya había abordado. 
 
    Perfecto. 
 
    Llegó lo suficientemente tarde como para que los compartimientos superiores más convenientes seguramente estarían llenos cuando ella los alcanzara. 
 
    Gracias, Sr. Macho. 
 
    La fila y Anna avanzaron a la velocidad de la melaza fría que gotea de una cuchara. 
 
    Él, por supuesto, no tendría tal problema. Los pasajeros de primera clase tenían mucho espacio de almacenamiento superior. Probablemente ya tenía una copa de vino en la mano, traída por una atenta azafata que haría de todo menos babear sobre su apuesto pasajero, porque había muchos. 
 
    f mujeres que babearían por un hombre que se viera así. 
 
    Alto. Oscuro. Ojos oscuros con espesas pestañas. Una mandíbula fuerte. Un rostro, un cuerpo que podría haber pertenecido a un emperador romano. 
 
    Y la actitud para acompañarlo. 
 
    Por eso él tendría acceso a una computadora y ella no... 
 
    Ana tomó aire. No absolutamente no. ¡Ella no iba allí! 
 
    Concéntrate, se dijo. Trate de recordar lo que decía en esos documentos amarillentos de tropecientos años de antigüedad que su padre le había dado. 
 
    Oye, no era como si no los hubiera leído.... 
 
    Bueno. Ella no los había leído. No exactamente. Los había revisado antes de escanearlos en su computadora, pero los más antiguos estaban en su mayoría escritos a mano. En italiano. Y su italiano se limitaba más o menos a ciao, va bene y un puñado de palabras que había aprendido de niña que no te llevarían muy lejos en compañía educada. 
 
    La cola interminable se acercaba a la puerta. 
 
    Si tan solo hubiera tenido más tiempo, no solo para leer esas notas, sino también para organizar este vuelo. Habría volado en primera clase en lugar de en clase turista, habría dejado que su padre pagara su boleto porque Cesare era la única razón por la que estaba en este recado tonto. 
 
    Cesare podía permitirse la ridícula cantidad de dinero que costaba la primera clase. 
 
    Ciertamente no podía. No volabas cómodamente con lo que ganabas representando a clientes en su mayoría indigentes. 
 
    Y la comodidad era de lo que se trataba la primera clase. Había volado de esa manera una vez, después de aprobar sus exámenes de la abogacía y sus hermanos le habían regalado un viaje de dos semanas a París. 
 
    “Estás completamente loco”, había dicho ella, sollozando felizmente mientras derramaba lágrimas y besos sobre Rafe y Dante, Falco y Nicolo. 
 
    Además, había volado en el jet privado de sus hermanos. Hombre, habla de volar con comodidad... 
 
    "Tarjeta de embarque, por favor". 
 
    Anna le entregó la suya. 
 
    "Gracias", dijo el encargado de la puerta. En, naturalmente, una voz alegre. 
 
    Anna frunció el ceño. 
 
    Siete horas atascado en una lata de aluminio como una anchoa no era algo por lo que estar alegre. 
 
    No es que le disgustara volar en autocar. Era lo que hacía la gente real, y ella había pasado su vida, los veintiséis años, siendo lo más real posible. 
 
    Lo cual no fue fácil, cuando tu padre era a la famiglia don. 
 
    Era solo que el entrenador tenía sus inconvenientes, pensó mientras bajaba la rampa hacia el avión. No hay enchufes para computadoras, claro, pero también otras cosas. 
 
    Como ese vuelo a DC cuando el tipo a su lado debe haberse bañado en ajo. O la de Chicago, cuando se vio atrapada entre una madre con un bebé que gritaba de un lado y un padre con un niño de dos años que gritaba del otro. 
 
    "¿Ustedes quieren sentarse uno al lado del otro?" Anna había chirriado amablemente. 
 
    No. No lo hicieron. Resultó que no estaban juntos, y ¿por qué un ser humano en su sano juicio querría duplicar el placer de los niños que gritan haciendo todo lo posible para llevar a todos al infanticidio? 
 
    Una de las azafatas se apiadó de ella y la cambió a un asiento libre. Al único asiento vacante. 
 
    Desafortunadamente, estaba justo cerca de los baños. 
 
    Cuando el avión aterrizó, Anna olía a lo que fuera que metían en esos armarios del tamaño de un ataúd. 
 
    O tal vez peor. 
 
    En esencia, volar en autocar era como la vida. No siempre fue bonito, pero hiciste lo que tenías que hacer. 
 
    Y lo que tenía que hacer en este momento, se dijo Anna enérgicamente, era encontrar una manera de revisar sus notas en el tiempo que le diera su viejo y cascarrabias portátil. 
 
    Por fin. La puerta del avión estaba justo adelante. Pasó y de alguna manera logró no gruñir cuando una azafata la saludó con un sonriente "Buona notte". 
 
    No era culpa de la chica que parecía recién salida de un anuncio de revista. Anna, por otro lado, sabía que parecía como si no hubiera dormido ni arreglado su cabello o su maquillaje en días. 
 
    Ahora que lo pienso, no lo había hecho. 
 
    Su padre le había dejado su problema hace veinticuatro horas y ella no había disminuido el ritmo desde entonces. Un discurso programado desde hace mucho tiempo para una clase de aspirantes a abogados en la Universidad de Columbia, su alma mater. Dos encuentros interminables. Una comparecencia ante el tribunal, un desesperado malabarismo con su horario seguido de un viaje en taxi al aeropuerto a través del tráfico de la hora pico de Manhattan, solo para enterarse de que su vuelo se retrasó y que no, no podía mejorar su asiento a pesar de que se había dado cuenta durante el viaje en taxi que tenía que hacer si no iba a entrar a la reunión en Roma sin una idea útil en su cabeza. 
 
    Y encima de todo, ese—ese estúpido enfrentamiento con ese hombre… 
 
    Allí estaba. 
 
    El avión era uno más viejo, lo que significaba que los campesinos tenían que arrastrarse entre primera clase y clase ejecutiva para llegar al entrenador. Le dio la maravillosa oportunidad de verlo en el asiento 5A, todo, qué, seis pies dos, seis pies tres de él sentado en el 5A, con los brazos cruzados, las largas piernas extendidas, con el 5B llamativamente, exasperantemente vacío. 
 
    Su mandíbula se anudó. 
 
    Ella quería decirle algo. Algo que le mostraría lo que ella pensaba de él, de hombres como él que pensaban que eran los dueños del mundo, que pensaban que las mujeres estaban destinadas a caer a sus pies junto con todos los demás, pero ya lo había intentado y mira a dónde la había llevado. . 
 
    Y, casi como si hubiera oído sus pensamientos, volvió la cabeza y la miró directamente. 
 
    Sus ojos se oscurecieron. Las gruesas pestañas cayeron. Rosa. Sus ojos se oscurecieron aún más. Más oscuro, y centrado en su rostro. 
 
    En su boca. 
 
    Sus labios se curvaron en una sonrisa lenta y cómplice. ¿Acuérdate de mí? dijo esa sonrisa. ¿Recuerdas ese beso? 
 
    Anna sintió que sus mejillas se calentaban. 
 
    Su sonrisa se inclinó, convirtiéndose en una sonrisa arrogante y descaradamente masculina. 
 
    Quería borrarlo de su rostro. 
 
    Pero ella no lo haría. 
 
    ella no lo haría 
 
    No lo haría, se dijo a sí misma, y apartó la mirada de él y pasó junto a él, pasando por la primera clase, pasando por la clase ejecutiva, hasta los límites de la clase turista donde la cola se detuvo mientras la gente de delante buscaba un hueco en la multitud. compartimentos superiores y se pusieron de puntillas mientras se metían con calzador en sus asientos designados. 
 
    "Disculpe", dijo Anna, "lo siento, pero si pudiera pasar por delante de usted, señor..." 
 
    Por fin encontró su fila y descubrió también, sin gran sorpresa, que no había espacio en el compartimiento superior para su equipaje de mano. ¿Cuál fue peor? ¿Que tuvo que ir cuatro asientos más hacia atrás antes de encontrar un lugar donde pudiera meterlo en un contenedor, o que tuvo que luchar para regresar como un salmón nadando contra la corriente? 
 
    O que el tipo en el asiento de la ventana tenía un parecido aterrador con Hannibal el caníbal, y la mujer en el pasillo estaba tarareando. Sin melodía perceptible. Sólo un zumbido constante y bajo. como una abeja 
 
    Ana respiró hondo. 
 
    —Discúlpeme —dijo alegremente, y se escurrió entre las rodillas del hummer, trató de no darse cuenta de que parte del muslo de Hannibal iba a compartir su espacio, empujó su abultado maletín debajo del asiento frente a ella y cruzó las manos en Su vuelta. 
 
    Iba a ser una noche muy larga. 
 
    A 30,000 pies, después del anuncio habitual de que estaba bien usar dispositivos electrónicos, levantó el maletín en su regazo, lo abrió, sacó su computadora portátil, dejó la bandeja desplegable, colocó la máquina sobre ella y pulsó el botón de encendido. 
 
    La computadora zumbaba. 
 
    O tal vez fue la mujer en el pasillo. Fue difícil decirlo. 
 
    La computadora arrancó. La pantalla cobró vida. Sin perder tiempo, Anna buscó y encontró el archivo que necesitaba. Hizo clic en él y, aleluya, allí estaba, el documento más reciente, una carta del príncipe Draco Marcellus Valenti a su padre. 
 
    El nombre la hizo resoplar. 
 
    La carta también. 
 
    Era tan rígidamente formal como ese ridículo nombre y título, envuelto en el tipo de hipérbole que habría enorgullecido a un escriba del siglo XVII. 
 
    Una lectura y supo cómo sería el príncipe. 
 
    Antiguo. No solo viejo. Antiguo. Cabello blanco que crece de un cuero cabelludo rosado. Probablemente también le estaba saliendo de las orejas. ella podría un 
 
    Casi imagino sus manos manchadas de hígado agarrando un elaborado bastón. No, no un bastón. Él nunca lo llamaría así. Un bastón para caminar. 
 
    En otras palabras, un hombre desconectado de la vida, de la realidad, del mundo moderno. 
 
    Ana sonrió. Esto podría resultar interesante. Anna contra el aristócrata. Diablos, sonaba como una película— 
 
    Punto luminoso en un radar. 
 
    La pantalla de su computadora se oscureció. 
 
    "No", susurró ella, "no ..." 
 
    "Sí", dijo Hannibal alegremente. "Te has quedado sin jugo, pequeña dama". 
 
    Infierno. ¿Señorita? Anna lo miró fijamente. Lo que ella era, estaba fuera de la paciencia con el macho de la especie... pero Hannibal solo decía lo obvio. 
 
    ¿Por qué volcar su ira sobre él? 
 
    Claro, estaba molesta por lo que había sucedido en el salón, pero su estado de ánimo había sido amargo incluso antes de eso. 
 
    Todo había comenzado el domingo, después de la cena en la mansión Orsini en Little Italy. La madre de Anna la había llamado la semana anterior para invitarla. 
 
    “No puedo ir, mamá”, había dicho Anna. "Tengo una cita." 
 
    "No has estado aquí en semanas". El tono de reprimenda de Sofía había llevado a Anna directamente a la infancia. “Siempre, tienes una excusa.” 
 
    Eso era cierto. Así que Anna había suspirado y accedido a aparecer. Después de la comida, su padre había insistido en acompañarla hasta la puerta principal, pero cuando estaban a punto de pasar por su estudio, se detuvo y sacudió la cabeza para indicar que Freddo, su capo y su sombra omnipresente, se hiciera a un lado. 
 
    «Una palabra contigo a solas, mia figlia», le había dicho a Anna. 
 
    A regañadientes, había dejado que Cesare la condujera al estudio. Se sentó detrás de su enorme escritorio de roble, le indicó que tomara asiento, la miró durante un largo momento y luego se aclaró la garganta. 
 
    "Necesito un favor tuyo, Anna". 
 
    "¿Qué tipo de favor?" había dicho con cautela. 
 
    “Uno muy importante”. 
 
    Anna lo había mirado fijamente. ¿Un favor? ¿Por el padre que fingía respetar por el bien de su madre pero, en realidad, despreciaba? Era un jefe del crimen. Don de la temida familia de la Costa Este. 
 
    Cesare no tenía idea de que ella sabía eso sobre él, que ella y su hermana, Isabella, lo habían descubierto cuando Izzy tenía trece años y Anna era un año mayor. 
 
    Ninguno de los dos podía recordar exactamente cómo había sucedido. Tal vez habían leído un artículo de periódico. Tal vez los susurros de las chicas en la escuela de repente habían comenzado a tener sentido. 
 
    O tal vez fue porque se dieron cuenta de que sus hermanos mayores, Rafe, Dante, Falco y Nick, se habían ido solos tan pronto como pudieron y trataban a Cesare con frío desdén cada vez que visitaban la mansión y pensaban que las niñas y su madre estaban fuera. de alcance del oído. 
 
    Anna e Izzy solo sabían que un día se dieron cuenta de repente de que su padre no era el director de una empresa de gestión de residuos. 
 
    Él era un ladrón. 
 
    Debido a su madre, no habían dicho que sabían la verdad. Últimamente, sin embargo, eso se estaba volviendo cada vez más difícil. A Anna, especialmente, le resultaba difícil fingir que las manos de su padre no estaban sucias, incluso ensangrentadas. 
 
    ¿Hacer un favor a un hombre como él? 
 
    No, había pensado. No, ella no lo haría. 
 
    “Me temo que estoy increíblemente ocupado, padre. Tengo mucho en mi plato en este momento, y… 
 
    Él la cortó con un movimiento imperioso de su mano. 
 
    “Seamos honestos por una vez, Anna. Sé lo que piensas de mí. Lo sé desde hace mucho tiempo. Puedes engañar a tu mamá y a tus hermanos, pero a mí no”. 
 
    Anna se había puesto de pie. 
 
    "Entonces también sabes", dijo con frialdad, "que le estás pidiendo un favor a la persona equivocada". 
 
    Su padre había negado con la cabeza. 
 
    “Le estoy preguntando a la persona adecuada. La única persona. Tu eres mi hija. Te pareces más a mí de lo que te gustaría admitir. 
 
    “¡No soy nada como tú! Yo creo en la ley. en justicia ¡Haciendo lo correcto, sin importar lo que cueste!” 
 
    —Yo también —había dicho Cesare—. "Es solo que abordamos esas cosas de manera diferente". 
 
    Anna se había reído. 
 
    “Adiós, Padre. No creas que esto no ha sido interesante. 
 
    “Ana. Escúchame, por favor. 
 
    El per favore lo hizo. Anna se recostó y se cruzó de brazos. 
 
    “Necesito que se haga justicia, mia figlia. Hecho a tu manera. El camino de la ley. No es mio. Y tú eres abogada, mia figlia, ¿no? Una abogada, una que lleva mi sangre en las venas”. 
 
    "No puedo hacer nada por ser tu hija", dijo Anna con frialdad. “Y si necesita un abogado, probablemente tenga media docena en su nómina”. 
 
    “Este es un asunto personal. Se trata de la familia. Nuestra familia”, dijo su padre. “Tu madre, tus hermanos, tu hermana y tú”. 
 
    No me interesa, quería decir Anna, pero la verdad era que Cesare había despertado su curiosidad. 
 
    Lo que su padre ahora llamaba "nuestra familia" nunca le había parecido tan importante como su familia criminal. ¿Cómo podría haber cambiado eso? 
 
    “Tienes cinco minutos”, dijo después de mirar su reloj. "Entonces me largo de aquí". 
 
    Cesare sacó una carpeta de documentos de un cajón y los tiró sobre la superficie brillante de su escritorio. La mayoría estaban amarillentos con la edad. 
 
    La curiosidad de Anna aumentó otro grado. 
 
    “Cartas, escritos, escrituras”, dijo. “Se remontan a años atrás. Siglos. Pertenecen a tu madre. A su familia. 
 
    "Espera un minuto. ¿Mi madre? ¿Esto es sobre ella? 
 
    "Si. Se trata de ella, y de lo que por derecho le pertenece”. 
 
    "Estoy escuchando", dijo Anna, cruzándose de brazos. 
 
    Su padre le contó una historia de reyes y cobardes, invasores y campesinos. Habló de intrigas centenarias, de mentiras sobre mentiras, de tierras que habían pertenecido al pueblo de su madre hasta que un príncipe de la Casa de Valenti se las robó. 
 
    "¿Cuándo?" 
 
    César se encogió de hombros. "¿Quién sabe? Te lo dije, estas cosas se remontan a siglos. 
 
    "¿Cuándo te involucraste?" 
 
    "Tan pronto como me enteré de lo que había sucedido". 
 
    “¿Cuál fue qué, exactamente? 
 
    "El príncipe actual tiene la intención de construir en la tierra de tu madre". 
 
    "¿Y aprendiste esto cómo?" 
 
    César se encogió de hombros de nuevo. “Tengo muchos contactos en Sicilia, Anna”. 
 
    Sí. Anna estaba bastante segura de que sí. 
 
    "¿Entonces que hiciste?" 
 
    “Me puse en contacto con él. Le dije que no tiene ningún derecho legal para hacer tal cosa. Él afirma que sí”. 
 
    “Es difícil probar algo que sucedió hace tanto tiempo”. 
 
    “Es difícil probar algo cuando un príncipe se niega a admitirlo”. 
 
    Ana asintió. 
 
    Estoy seguro de que tienes razón. Y es una historia interesante, padre, pero no veo cómo me involucra. Debe ponerse en contacto con un bufete de abogados italiano. Una empresa siciliana. Y-" 
 
    Su padre sonrió sombríamente. 
 
    “Todos le tienen miedo al príncipe. Draco Valenti tiene una enorme riqueza y poder”. 
 
    “Y tú solo eres un pobre campesino”, dijo Anna con una sonrisa fría. 
 
    La mirada de su padre era inquebrantable. 
 
    “Bromeas, Anna, pero es la verdad. No importa qué bienes mundanos haya acumulado, no importa mi poder, eso es exactamente lo que soy, lo que siempre seré, comparado con un hombre como el príncipe. 
 
    Ana se encogió de hombros. “Entonces eso es todo. Juego, set, partido”. 
 
    "No. Todavía no. Verás, tengo una cosa que el príncipe no tiene. 
 
    "¿Sangre en tus manos?" Anna dijo con una sonrisa aún más fría que antes. 
 
    "No más que en la suya, te lo prometo". César se inclinó hacia delante. “Lo que tengo eres tú”. 
 
    Ana se rió. Su padre enarcó las cejas. 
 
    “¿Crees que estoy bromeando? Yo no soy. Sus abogados son hombres astutos e inteligentes. Están bien pagados. Pero tú, mia figlia... Eres creyente. 
 
    Ella parpadeó. "¿Disculpe?" 
 
    “Te graduaste primero en tu clase. Editaste la Law Review. Rechazó ofertas de las mejores firmas legales de Manhattan para unirse a una que acepta casos que otros rechazan. ¿Por qué? Porque crees”, dijo Cesare, respondiendo a su propia pregunta. “Crees en la justicia. En los derechos de todos los hombres, no sólo de los nacidos como reyes y príncipes”. 
 
    Sus palabras la conmovieron. Tenía razón, ella sí creía en esas cosas. 
 
    Y aunque le avergonzaba admitirlo, incluso ante sí misma, le reconfortaba el corazón oír hablar del orgullo paternal de él por ella. 
 
    Tal vez por eso juntó las manos en un aplauso lento e insultante. 
 
    —Menuda actuación, padre —dijo mientras se levantaba y se dirigía a la puerta. “Si quieres dejar el crimen, podrías considerar una carrera en…” 
 
    "Ana". 
 
    "Señor mío", dijo con cansancio, "¿qué pasa ahora?" 
 
    “No he sido el padre que querías ni el que merecías, pero siempre te he amado. ¿No hay una parte de ti que todavía me ama? 
 
    Palabras tan simples, pero que habían cambiado todo. La vergonzosa verdad era que tenía razón. En algún lugar profundo de su corazón, todavía era una dulce e inocente niña de catorce años que amaba al padre que alguna vez creyó que era. 
 
    Así que había vuelto a su escritorio. Sentado frente a él. Escuchó mientras él le decía que había estado luchando para reclamar la tierra. Le había enviado cartas al príncipe Valenti que el príncipe había ignorado. Se había puesto en contacto con abogados en Sicilia, donde se encontraba la tierra en disputa, y en Roma, donde vivía el príncipe. Ninguno tocaría el problema. 
 
    “No podemos permitir que un hombre como Valenti nos pisotee simplemente porque cree que nuestra sangre no es igual a la suya”, dijo Cesare. "Seguramente debes ver eso, Anna". 
 
    Ella hizo. Absolutamente, ella lo hizo. Los que tienen y los que no tienen siempre habían estado en guerra, y siempre había una feroz alegría en mostrarles a los que tenían que no siempre podían ganar. 
 
    “No hagas esto por mí”, había dicho Cesare. “Hazlo porque es correcto. Y para tu madre. 
 
    Ahora, surcando los cielos a 600 millas por hora, Anna se preguntó por lo que seguramente era la décima vez si la habían engañado. 
 
    Ella suspiró. 
 
    La cosa era que ella sabía la respuesta. 
 
    Su padre tenía razón sobre ella. Odiaba ver a los ricos y poderosos caminar sobre los pobres e impotentes. De acuerdo, su padre no era ni pobre ni impotente, pero la familia de su madre seguramente había sido ambas cosas cuando la Casa de Valen 
 
    te robaste la tierra. 
 
    Además, había dado su palabra de que se reuniría con este príncipe italiano, y lo haría. 
 
    Lástima que no estaba preparada en lo más mínimo para la reunión, pero su padre tenía razón: era una buena abogada, una excelente negociadora. Podía manejar esto incluso si no conocía todos los detalles y hechos. 
 
    ¿Qué importaba nada de eso? Este era el príncipe privilegiado contra el campesino pobre y, bueno, su padre no era pobre ni campesino, pero el principio era el mismo. 
 
    Este príncipe, este Draco Marcellus Valenti, era un anacronismo. Vivió en un pasado elegante sin idea de que el resto del mundo estaba viviendo en el siglo XXI. 
 
    Como ese tipo en la sala VIP que pensó que era el dueño del mundo, de las personas... 
 
    Y cualquier mujer que quisiera. 
 
    Probablemente podría. 
 
    Las mujeres, idiotas que eran por su buena apariencia, sin duda lo adulaban por todas partes. 
 
    Pero no ella. 
 
    No ella, sin importar cómo se sintiera su boca sobre la de ella, cómo se sintieran sus brazos alrededor de ella, cuán viva la había hecho sentir ese beso... 
 
    Ridículo. 
 
    La había besado con un propósito. Para mostrarle que él era masculino, poderoso y sexy. 
 
    ¿Pero eso la impresionó? Ja, pensó Anna, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. 
 
    ¿Qué tenía de sexy un hombre con una voz baja y profunda? ¿Con ojos de pestañas oscuras que no eran ni marrones ni doradas, y un rostro que podría haber sido tallado por un antiguo escultor romano? Con un cuerpo tan delgado y musculoso que se había sentido frágil en sus brazos, y eso decía mucho para una mujer que medía un metro ochenta con los pies descalzos. 
 
    ¿Qué podía tener de sexy ser besada así, como si un absoluto extraño tuviera el poder de poseerla? ¿Para poner su marca en ella, como si fuera su mujer? 
 
    Anna se movió en su asiento. 
 
    ¿Qué pasaría si en lugar de golpearlo, le rodeara el cuello con los brazos? ¿Abrió su boca a la de él? ¿Qué habría hecho? 
 
    ¿Le habría dicho, Olvídate de ese avión? ese vuelo Ven conmigo. Iremos a algún lugar oscuro y privado, algún lugar donde pueda desnudarte, susurrarte cosas. Hacerte cosas... 
 
    Un pequeño sonido vibró en su garganta. 
 
    Casi podía sentir que sucedía. los besos las caricias Y luego, finalmente, la tomaría. Ella había estado con hombres. El sexo era tanto un placer para una mujer como para un hombre, pero esto sería... sería diferente. 
 
    Él la haría gemir, la haría retorcerse, la haría gritar... 
 
    ¿Signorina? 
 
    Hazla llorar... 
 
    “Signorina. Perdóname por perturbar tu sueño. 
 
    Los ojos de Anna se abrieron de golpe. 
 
    Fue el. El hombre del salón. El hombre que la había besado. 
 
    El hombre cuyo beso aún podía sentir en sus labios. 
 
    Estaba de pie en el pasillo, mirándola. Y la pequeña sonrisa en su hermosa boca le robó el aliento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    DRACO observó cómo los ojos de la mujer se abrían de golpe. 
 
    Azul, tal como lo recordaba, pero decir solo eso era como decir que los mares que rodeaban Sicilia eran azules. 
 
    No tan. 
 
    Los colores del Mar Jónico, el Mar Tirreno, el Mediterráneo eran más que azules. Y sus ojos también. 
 
    No pálido. No oscuro. La sombra le recordó a las nomeolvides que florecían bajo el beso del sol de mediodía a lo largo de los acantilados sicilianos donde estaba reconstruyendo un lugar que estaba seguro que alguna vez había sido tan magnífico como la vista que dominaban esos acantilados. 
 
    Su mirada cayó sobre su boca. Sus labios estaban entreabiertos por la sorpresa. Era una boca muy bonita. Rosa. Suave. Tentador. 
 
    Draco frunció el ceño. 
 
    ¿Así que lo que? El color de su boca, de sus ojos, no importaba. Podía parecerse a la bruja de Hansel y Gretel, por lo que a él le importaba. 
 
    Había tomado su decisión basándose en lo que estaba bien y lo que estaba mal, no en nada más. 
 
    Un hombre que no podía ver más allá de su propio ego no era un hombre que mereciera las riquezas de la vida. Esa había sido otra lección de su infancia, aprendida al observar cómo los hombres con poder, con riqueza, con ideas demasiado infladas de su propia importancia no pensaban en pisotear a los demás. 
 
    En el anuncio de que ahora estaba permitido usar dispositivos electrónicos, dejó a un lado su vaso de borgoña más que aceptable, agradeció a la azafata por entregarle el menú de la cena, enchufó su computadora... 
 
    Y pensó, repentina e inesperadamente, en la mujer. 
 
    Sí, ella lo había enfurecido, esa actitud arrogante, el-mundo-es-mío-si-solo-te-quitaras-de-mi-camino... 
 
    ¿Pero era el suyo mejor? 
 
    Media hora más o menos de examen de conciencia, notable, realmente, si se considera que muchos de los que lo conocían habrían insistido en que Draco Valenti no tenía un alma que buscar, y él decidió que podría haber reaccionado de forma exagerada. 
 
    Después de todo, volar en primera clase era cómodo. No tan cómodo como hubiera sido su propio jet, pero aún así, era aceptable. Sí, sus piernas eran largas, sus hombros anchos pero aun así, el asiento lo acomodaba. 
 
    Podrías haberte conformado con un solo asiento, se encontró pensando. 
 
    En cuanto a no querer a alguien a su lado que parloteara todo el tiempo... Eso no sería un problema. La razón por la que la rubia quería ese asiento vacante era porque tenía trabajo que hacer. 
 
    En otras palabras, se mantendría para sí misma. 
 
    Se mantendría para sí mismo. 
 
    No hay problema en eso en absoluto. 
 
    ¿La línea de fondo? Estaba cansado, gruñón y de mal humor. Había estado desesperada, demasiado ansiosa y poco fusionada. No era una buena combinación bajo ninguna circunstancia, y en estas circunstancias particulares, había llevado a que ella la insultara y él no fuera mejor. 
 
    Era, decidió, una evaluación honesta y una vez que la hizo, se puso de pie y se dirigió hacia la parte trasera del avión. 
 
    "¿Algo que pueda hacer por usted, Su Alteza?" la ansiosa azafata había dicho tan pronto como vio la dirección que estaba tomando. 
 
    "Sí", había dicho Draco secamente. "Puede dejar de llamarme 'Su Alteza'". 
 
    Suavizó las palabras con una rápida sonrisa mientras pasaba junto a ella. Luego había caminado y caminado y caminado, pasando del lujo de primera clase a la eficiencia de la clase ejecutiva y, finalmente, a través de lo que había tratado de no pensar en una lata de sardinas hasta que pensó que podría terminar en Onz. 
 
    Y entonces, por fin, la había visto. Su cabello bañado por el sol era como un faro. Y cuando sus ojos se abrieron, sus labios se separaron, él casi sonrió, imaginando lo encantada que estaría ella al verlo... 
 
    Tal vez no. 
 
    Ella lo miraba como si fuera una aparición. Si hubiera pensado en ello, y no lo había hecho, habría sabido que su repentina aparición la tomaría por sorpresa. 
 
    Bueno, lo tenía. 
 
    Pero la expresión de su rostro, la conmoción y el asombro, le dijeron que era una mujer que la gente rara vez tomaba por sorpresa. 
 
    Que lo hubiera hecho era una ventaja. 
 
    Podía verla luchando por las palabras. Eso también fue agradable de ver. Ciertamente no se había quedado sin palabras antes... excepto cuando él la había besado... 
 
    Y ese beso tuvo tan poco que ver con esto como el color de sus ojos. Era una cuestión de decencia humana. Nada más y nada menos. 
 
    “Lamento haberte despertado”, dijo cortésmente. 
 
    Se sentó con la espalda recta y se bajó la falda, que se le había subido hasta la mitad de los muslos. 
 
    Eran buenos muslos. 
 
    En realidad, eran geniales. 
 
    Firme. Liso. Ligeramente curtido a una especie de bronce dorado. ¿Era ella de ese color por todas partes? Sus caderas. Su vientre. Sus senos ... 
 
    Maldita sea, pensó, y cuando volvió a hablar su tono había pasado de educado a brusco. 
 
    "Dije que lamento tener-" 
 
    "No estaba dormido". 
 
    Probablemente no. Quién podía dormir, atrapado entre una mujer que parecía una bomba de relojería llena de neurosis y un tipo con una mirada que le recordaba a Draco a algún personaje de película que no podía identificar. 
 
    "¿Y que estás haciendo aquí?" 
 
    Draco se aclaró la garganta. Esto no estaba yendo de la manera que él había anticipado. 
 
    "YO 
 
    ah, he cambiado de opinión. 
 
    "¿Acerca de?" 
 
    Dio, ¿iba a hacer esto difícil? 
 
    “Sobre el asiento. Si lo quieres, es tuyo”. 
 
    Ella entrecerró los ojos. "¿Por qué?" 
 
    Su tono era plano. Sarcástico. ¿Estaba jugando para su audiencia? El chico a su derecha y la mujer a su izquierda lo miraban con la intensidad de la gente que ve un accidente en una carretera. 
 
    Demasiado para hacer lo correcto, pensó Draco sombríamente, y encontró su mirada entrecerrada con una de las suyas. 
 
    "¿Por qué?" él chasqueó. “Porque, tonto como soy, pensé que aún preferirías un asiento de primera clase a… ¡a esto!” 
 
    "¿Qué tiene de malo esto?" —exigió la mujer a su lado, y Draco levantó las manos y comenzó a retroceder por el pasillo. 
 
    "¡Esperar!" 
 
    El grito lo siguió. Era ella, la rubia con más actitud de la que cualquier persona, hombre o mujer, pudiera necesitar. 
 
    Un hombre inteligente habría seguido caminando, pero Draco ya se había probado a sí mismo que no estaba siendo demasiado inteligente esta noche, así que se detuvo, se cruzó de brazos, se volvió... 
 
    Y la vio corriendo hacia él, con ese maletín ridículamente lleno de bultos colgando de un hombro. 
 
    A su pesar, su boca se torció. 
 
    ¿Qué había sido de toda su nítida eficiencia americana? 
 
    El pesado maletín había torcido la chaqueta de su traje de una manera que él sospechaba que Giorgio Armani nunca aprobaría; su cabello dorado se había soltado del broche. Un zapato colgaba de sus dedos. En su prisa por ir tras él, aparentemente había perdido uno de esos tacones altos, que había logrado recuperar. 
 
    Esos tacones increíblemente sexys. 
 
    El pensamiento marcó el fin de cualquier deseo de reír. En cambio, sus ojos se estrecharon aún más. Era un indicador de su estado de ánimo y habría hecho temblar a cualquiera de sus oponentes comerciales. 
 
    "¿Bien? ¿Qué es?" 
 
    “Yo—yo—” 
 
    Su mirada, tan fría como la escarcha en una mañana de enero, la recorrió. 
 
    "¿Tu que?" 
 
    Era, pensó Anna, una excelente pregunta. ¿Cómo admitiste que habías cometido un error? No en juzgar a este hombre. Estaba tan frío, tan egocéntrico, tan insolente como siempre, pero eso no era motivo para haber rechazado su oferta. 
 
    No importaba que no pudiera pensar en una razón por la que lo había hecho, o que sentarse a su lado durante todo el camino a Roma sería el equivalente a ahogarse con más humilde pastel del que cualquier ser humano debería tener que consumir. 
 
    Solo un idiota se negaría a tener acceso a un lugar donde pudiera enchufar su computadora... y, bueno, de paso combinar eso con un asiento que careciera de los sujetalibros psicópatas. 
 
    "Estoy esperando", gruñó, ese acento suyo se hacía más pronunciado por minutos. 
 
    Anna tragó saliva. Duro. El primer bocado de cuervo no fue fácil. 
 
    “Yo—yo acepto tu disculpa.” 
 
    Él rió. ¡Se rió, maldito sea! También lo hizo alguien más. Anna miró a su alrededor, sintió que su rostro ardía cuando se dio cuenta de que su pequeño drama estaba resultando más interesante que los libros o las revistas en lo que parecía ser toda esta sección del avión. 
 
    “No me disculpé. No voy a pedir disculpas." 
 
    Ella se acercó. Estaba a centímetros de distancia. Una vez más tuvo que inclinar la cabeza para mirarlo, igual que había tenido que hacerlo en el salón hacía una eternidad. Era tan desconcertante ahora como lo había sido entonces, y de repente pensó: Me va a besar de nuevo, y si lo hace, si lo hace... 
 
    “Lo que hice fue ofrecerte el asiento vacío junto al mío”. Su boca se torció. "El que te humillaste hace un rato". 
 
    “No me arrastré. Yo nunca me arrastraría. Yo... yo... 
 
    Ana se quedó en silencio. Ella no sabía dónde mirar. No había ningún lugar seguro, dada la elección entre sus ojos oscuros y duros y los rostros atentos de su audiencia. 
 
    “Por Dios, señora, ¿estás loca? Dile que te sentarás o lo haré yo”, dijo una voz masculina, y alguien se rió por lo bajo. “¿Sí o no, señora? Última oportunidad." 
 
    Anna miró fijamente. No sabía a quién despreciaba más: a su padre por ponerla en esta posición insostenible oa este... este idiota arrogante por ponerla en esta situación. 
 
    “Eres”, dijo, con voz temblorosa, “un hombre horrible, repugnante”. 
 
    Sus párpados parpadearon. "Supongo que es un sí", dijo, y se apartó de ella y se dirigió rápidamente por el pasillo. 
 
    Anna hizo lo único que tenía sentido. 
 
    Ella se colocó detrás de él y lo siguió hasta la parte delantera del avión. 
 
    Una hora después, Anna apagó su computadora, la cerró y la guardó. 
 
    Demasiado para revisar el archivo del documento. 
 
    Había leído y leído, cambiado de pantalla y tomado notas, y todavía no tenía una idea real de lo que estaba sucediendo. 
 
    No. 
 
    Ella tenía un agarre, de acuerdo. 
 
    Estaba a punto de pisar un montón de caca para perros, de dos siglos de antigüedad y una milla de alto. 
 
    Había un terreno en algún lugar de Sicilia que pertenecía a su madre o pertenecía a un príncipe. Ninguno de los papeles que Anna había visto demostraba la propiedad; ninguno incluso lo insinuó. 
 
    A menos que los documentos escritos en italiano dijeran algo diferente, los documentos que Cesare le había dado no probaban nada además del hecho de que su padre había enviado varias cartas al príncipe. 
 
    El príncipe había enviado solo uno que realmente importaba. 
 
    Era una nota escrita por uno de sus lacayos en una hoja de papel vitela que pesaba casi tanto como su computadora, y tomó media docena de párrafos para decir, básicamente, “Vete”. 
 
    La única certeza era la insistencia de su padre en que la casa real de Valenti había robado la tierra en cuestión. ¿Y cómo podría ser eso posible? Anna se preguntó a sí misma con cansancio. No sabía mucho sobre lo que su padre llamaba el viejo país, pero sabía lo suficiente para estar segura de que los campesinos no discutían con los príncipes. 
 
    Por todo lo que había aprendido, bien podría estar de regreso en el autocar, sin acceso a su computadora. 
 
    Y sin acceso al hombre sentado en el asiento del pasillo junto a ella. 
 
    Anna le dirigió una mirada encubierta. 
 
    Acceso era la palabra incorrecta para usar. No la había mirado ni hablado con ella desde que se habían sentado. También tenía una computadora en su regazo, y era lo único que llamaba su atención. 
 
    Eso estuvo bien. 
 
    El infierno que era. 
 
    Más tranquila ahora, podía mirarlo y admitir que era una vista hermosa. Ese rostro cincelado y masculino. Ese cuerpo duro. Esas manos de aspecto fuerte, una ligeramente envuelta alrededor de su computadora, la otra trabajando en su panel táctil... 
 
    Sabía cómo se sentían sus manos. 
 
    De vuelta en el salón, él la había agarrado del hombro. Aquí, había puesto su palma suavemente en la parte baja de su espalda, guiándola hacia el asiento junto a la ventana. Su toque había sido impersonal entonces. 
 
    ¿Y si la tocaba de otra manera? 
 
    No de forma automática, lo primero que hacían los hombres, sino con un golpe de esos dedos largos y bronceados. Una caricia de esa mano poderosa. 
 
    Anna frunció el ceño y se movió en su asiento. 
 
    ¡Tan absurdo! 
 
    Él no era su tipo y ella no era el suyo. Le gustarían las mujeres femeninas. Flexible por naturaleza, ansiosa por complacer, del tipo que haría lo que fuera necesario para hacer feliz a un hombre. 
 
    Ella no era nada de eso. 
 
    “Espinosa”, la había llamado un chico con el que había salido un par de veces. 
 
    "Difícil", había afirmado otro. 
 
    “Duro como un clavo”, dijeron sus hermanos, con orgullo. 
 
    Sí que estaba. 
 
    ¿De qué otra manera podía una mujer triunfar en un mundo dominado por hombres, o soportar crecer en un hogar donde su madre caminaba dos pasos detrás de su padre? Metafóricamente, por supuesto, pero aún así... 
 
    Volvamos a los campesinos y príncipes. Y el hombre a su lado. Y el simple hecho de que en esta situación él era el príncipe. No por sus diferentes arreglos de asientos, sino porque él había hecho algo amable y ella... 
 
    ella no lo había hecho. 
 
    ¿Un simple gracias la habría matado? 
 
    No. No lo habría hecho. 
 
    ¿Era demasiado tarde para decir las palabras ahora? Nunca es demasiado tarde para decir algo bueno, casi podía oír a su hermana, Izzy, decir. Bueno. No era dulce como Iz, nunca lo sería, pero podía intentarlo. 
 
    "¿Ya terminado?" 
 
    Ella parpadeó. Él la estaba mirando, con un asomo de sonrisa en sus labios. 
 
    Anna se aclaró la garganta. "Sí." 
 
    "¿No encontraste lo que buscabas en tu computadora?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "Sólo deseo." 
 
    "Igual aquí." Cerró la tapa del suyo y lo guardó. “Voy a una reunión que seguramente será una completa pérdida de tiempo”. 
 
    "Suena como mi historia". Ella soltó una pequeña risa. "¿No odias ese tipo de cosas?" 
 
    "Lo desprecio", dijo, asintiendo con la cabeza. “No hay nada peor que tener que sentarse al otro lado de la mesa con un tipo que no puede darse cuenta de que no va a lograr nada en absoluto”. 
 
    "Exactamente. Es tan inútil. Ana suspiró. “En realidad, lo que me gustaría hacer es entrar a mi reunión y decir: 'Está bien, esto no tiene sentido. Voy a dar la vuelta e irme a casa y si tienes medio cerebro, tú también lo tendrás'”. 
 
    Él se rió. "Sí, pero si el idiota realmente tuviera medio cerebro, no estaría allí, consumiendo tu tiempo en primer lugar". 
 
    Ana sonrió. "Exactamente." 
 
    Así es la vida, ¿no? Las cosas no siempre salen como uno espera”. 
 
    "No, no lo hacen". Ella vaciló. Era el segue perfecto, y ella lo tomó. “Lo que me lleva a dar las gracias por este asiento. Debería haberlo dicho antes, pero… 
 
    “Sí”, dijo, “deberías haberlo hecho”. 
 
    "Ahora, espera un minuto..." 
 
    Él rió. "Sólo bromeo. Esto también fue mi culpa. Reaccioné de forma exagerada cuando pediste el asiento por primera vez. ¿Qué tal si lo llamamos incluso? Me disculparé si lo haces. 
 
    Anna también se rió. “Tú no eres abogado, ¿verdad?” 
 
    Dio un escalofrío fingido. “Dio, no. ¿Por qué preguntas?" 
 
    "Porque tienes facilidad con las palabras". 
 
    "Es lo que hago", dijo, sonriendo. "Soy un negociador". ¿Qué mejor manera de describir los tratos de moda que le hicieron ganar millones y millones de dólares y euros? "Entonces, ¿tenemos una tregua?" 
 
    Extendió la mano. Anna lo tomó y se echó hacia atrás. Una corriente eléctrica pareció fluir de sus dedos a los de ella. 
 
    "Electricidad estática", dijo rápidamente. "O algo." 
 
    "O algo así", dijo, y de repente su voz era baja y ronca. 
 
    Sus ojos se encontraron. Los suyos eran oscuros, profundos, insondables. Anna sintió que él 
 
    r tartamudeo de latidos del corazón. Estoy cansada, pensó rápidamente. Debo estar terriblemente cansada o todo no parecería tan—tan— 
 
    “¿Le gustaría ver la lista de vinos?” 
 
    Era la azafata, su sonrisa perfecta, su voz brillante y burbujeante, aunque Anna tenía que darle crédito por no haber reaccionado al ver a un refugiado del autobús entrando en la cabina aproximadamente una hora antes. 
 
    —Champagne —dijo el hombre que aún sostenía su mano, sin apartar la mirada de la de ella. "¿A menos que prefieras algo más?" 
 
    "No", dijo Anna rápidamente. "No, el champán sería encantador". 
 
    —Encantador —dijo, y Anna se preguntó por qué alguna vez lo había considerado frío o arrogante. 
 
    Bebieron champán. En flautas. Flautas de cristal, no de plástico. Se cambió a vino tinto, también en copas, cuando se servía la cena, servida en porcelana, con cubiertos y servilletas de lino reales. 
 
    Estar en primera clase no estaba mal. 
 
    Tampoco lo era estar con un extraño tan hermoso. 
 
    Ordenó para los dos. Normalmente, Anna se habría enfadado con un hombre suponiendo que pudiera ordenar por ella, pero esta noche parecía correcto. 
 
    Todo parecía estar bien, pensó mientras comían y hablaban. La conversación fluía con facilidad, no sobre nada importante, solo sobre el clima que habían dejado atrás en Nueva York, cómo se compararía con el clima que encontrarían en Roma, sobre dónde vivía: en San Francisco, con vista a la bahía, él dijo. Y dónde vivía: en Manhattan, en el Lower East Side. 
 
    Por todo eso, no intercambiaron nombres. 
 
    Eso también parecía correcto. 
 
    Había algo emocionante en atravesar la noche a más de seiscientas millas por hora, reír, hablar y cenar con un hombre que no conocía y que nunca volvería a ver. 
 
    Todo era posible, pensó Anna después de que se hubieran llevado los platos y las luces de la cabina se atenuaran. Absolutamente cualquier cosa, pensó, mirándolo, y un leve temblor la recorrió. 
 
    "¿Tienes frío?" 
 
    "No", dijo ella rápidamente. "Estoy bien." 
 
    "Cansado, entonces". 
 
    "No. Realmente ..." 
 
    Por supuesto que estás cansada. Estoy seguro de que tu día ha sido tan largo como el mío. De hecho, voy a poner mi asiento hacia atrás. Tú harás lo mismo. 
 
    Ese tono de mando fácil hizo reír a Anna. “¿Alguna vez le preguntas a una mujer lo que quiere, o simplemente se lo dices?” 
 
    Sus ojos se encontraron. Su corazón dio un pequeño paso de tartamudeo. 
 
    “Hay momentos en los que no hay necesidad de preguntar”, dijo en voz baja. 
 
    El calor la atravesó. Levántate, pensó. Levántese y regrese a su propio asiento en la parte trasera del avión. 
 
    Pero no lo hizo. 
 
    Extendió la mano. Se inclinó sobre ella. Ella contuvo el aliento cuando él presionó el botón que aliviaba su asiento completamente hacia atrás. 
 
    —Cierra los ojos, bellissima —susurró. "Duerme un poco." 
 
    Ella asintió. Cerrar los ojos y fingir que dormía probablemente era un buen plan. No hay motivo para decirle que ella nunca, jamás, pudo dormir en un avión.... 
 
    Cuando despertó, la cabina estaba casi completamente a oscuras. 
 
    Y ella estaba envuelta en calor. 
 
    Calor masculino. 
 
    De alguna manera, ella yacía en los brazos del extraño, ambos cubiertos por una suave manta. Su cabeza estaba sobre su hombro, su cara enterrada en la curva donde su cuello se encontraba con su hombro. 
 
    El estaba dormido. Podía decirlo por las profundas y lentas exhalaciones de su aliento. 
 
    Muévete, se dijo a sí misma. Anna, por el amor de Dios, aléjate de él. 
 
    En cambio, se acercó más. Cerca. Atrajo su olor, masculino, almizclado, limpio, hasta lo más profundo de sus pulmones. 
 
    Su mano se levantó. Por sí mismo, seguramente. De ninguna manera lo habría levantado deliberadamente, colocado contra su mandíbula, frotado sus dedos suavemente sobre la barba sexy. 
 
    El sonido de su respiración cambió. acelerado. El latido de su corazón también se aceleró. 
 
    "Hola", susurró. 
 
    Anna se llevó la punta de la lengua a los labios. "Hola", susurró ella de vuelta. 
 
    Sus brazos se apretaron alrededor de ella. Volvió la cara, acercó los labios a la palma de ella en un suave beso. 
 
    Ella escuchó un sonido. Bajo, urgente... 
 
    El sonido había venido de ella. 
 
    “Soñé que te estaba abrazando”, dijo. Sus dientes se hundieron ligeramente en la carne tierna en la base de su pulgar. "Y luego me desperté, y estabas en mis brazos". 
 
    Un temblor la recorrió. O tal vez a través de él. Ella no podía decirlo. Y no importaba. La excitación que crecía dentro de ella también crecía dentro de él. El latido de su corazón se había acelerado. Y cuando cambió su peso, cuando cambió su peso... 
 
    Sí. Oh sí. 
 
    Él era duro. Completamente excitado. Y ella, Dios mío, ella también lo era. Podía sentir sus senos levantarse, sus pezones brotar. Y ella estaba mojada. Tan mojado ... 
 
    Él besó su boca. Sus labios se separaron contra los de él. Él gimió; sus dientes se hundieron suavemente en la tierna carne de su labio inferior, su lengua acarició la pequeña y exquisita herida y Anna lanzó un suave grito suplicante. 
 
    Murmuró algo en italiano. No entendía las palabras, pero tendría que haber sido una tonta para no entender su significado. 
 
    Sus dedos se enredaron en su cabello. Echó la cabeza hacia atrás. Apenas podía ver su rostro en la penumbra, pero lo que pudo ver la emocionó: esos ojos oscuros, los huesos grabados duros y ásperos debajo de su piel. 
 
    "Estás jugando con fuego, cara", dijo con voz espesa. 
 
    Anna ahuecó su mano alrededor de la parte posterior de su cabeza. "Me gusta el fuego", susurró. 
 
    "Yo también." Su voz era baja, áspera, tan caliente como su piel. 
 
    Acercó su cabeza a la de ella, rozó sus labios con los de él. 
 
    —Te deseaba mucho antes de esto —dijo—. "Te quería hace horas, de vuelta en ese salón". 
 
    Ana tembló. Pasó sus dedos por su cabello. Había sido lo mismo para ella. Por eso había discutido con él. Luchó con él. Porque ella lo había querido. Quería esto. Su calor. Su abrazo. Su fuerza ... 
 
    Ella gritó cuando su mano se deslizó debajo de la chaqueta de su traje. Debajo de su blusa. Encontró su pecho, lo ahuecó sobre su sostén de seda, y ella habría gritado de nuevo pero él capturó sus labios con los suyos, moldeó sus labios con los suyos, deslizó su lengua dentro de su boca y la reclamó con un lento y profundo beso. 
 
    Su pulgar barrió sobre su pezón. 
 
    Ella jadeó, se arqueó contra él, sintió su pezón hincharse y presionar ciegamente contra su mano. 
 
    Por favor, pensó Anna, por favor... 
 
    Draco emitió un gruñido bajo. 
 
    Movió a la mujer contra él, levantó su pierna, la llevó sobre su cadera y presionó su carne excitada contra ella. 
 
    Ahora, pensó, ahora... 
 
    Las luces de la cabina se encendieron. 
 
    “Damas y caballeros, estaremos sirviendo el desayuno en unos minutos...” 
 
    La mujer en sus brazos se congeló. Sus ojos se abrieron, borrosos por la pasión y luego por la conmoción. 
 
    Cristo, estaba teniendo dificultades para comprender los hechos por sí mismo. Lo que había pasado, lo que casi había pasado... 
 
    Imposible. 
 
    Había tenido sexo en aviones antes. Esa era una de las ventajas de tener un jet privado, pero ¿sexo, o lo más parecido, en un avión lleno de gente? 
 
    Fue loco. 
 
    ¿Cómo pudo haber hecho tal cosa? Fue una pérdida de control inaceptable e inexplicable, y él no era un hombre dado a perder el control o, para el caso, a hacer cosas que eran inexplicables o inaceptables. 
 
    “Suéltame”, espetó la mujer. 
 
    Draco la miró. Estaba blanca como el papel y temblaba. 
 
    "Fácil", comenzó a decir, pero ella lo interrumpió. 
 
    “¿Estás sordo? ¡Déjalo ir!" 
 
    “Mira, bella, sé que estás molesta—” 
 
    "¡Maldita sea, déjalo ir!" 
 
    Su boca se adelgazó. ¿Iba a tratar de etiquetarlo como el villano en este pequeño drama? 
 
    "Con mucho gusto, una vez que esté convencido de que tienes el control de tus sentidos". Esperó, observó su rostro. "¿Es usted?" 
 
    Será mejor que creas que lo soy. 
 
    No había pánico en su voz ahora, solo una advertencia aguda. Un músculo anudado en Draco' 
 
    mandíbula Luego, con elaborado cuidado, apartó las manos de ella. 
 
    En un instante, tiró la manta, apretó el botón que enderezaba el asiento y se puso de pie. Hizo lo mismo, aunque una fracción de segundo después. 
 
    "Escúchame", dijo... 
 
    Demasiado tarde. 
 
    Ella ya se había dado la vuelta y había huido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    DRACO salió del aeropuerto de Fiumicino, su teléfono celular en su oreja. 
 
    “Solo dígale a su jefe que no, repito, no voy a encontrarme con su representante dentro de una hora. Dos horas a partir de ahora. Eso es lo mejor que haré. ¿No sabes si puedes ponerte en contacto con su representante? Draco se quitó el teléfono de la oreja y lo miró fijamente. “Ese no es mi problema, es tuyo”. 
 
    Una cosa buena de los teléfonos de escritorio anticuados, pensó sombríamente mientras terminaba la llamada. En momentos como este, podrías golpear la cosa y obtener algo de satisfacción. 
 
    “¡Il mio principe!” 
 
    Cabezas giradas. Frunciendo el ceño, Draco miró a su Maserati ya su conductor y caminó hacia ellos. 
 
    El hombre sonrió. “Buon giorno, il mio principe. Come è stato il vostro volo?” 
 
    "Mi vuelo fue una pesadilla", gruñó Draco, "¿y debes anunciar mi título al mundo?" 
 
    Merda. La cara del conductor cayó. El hombre había estado con él solo un par de semanas; solo estaba tratando de ser agradable. 
 
    Draco respiró hondo y forzó una sonrisa que esperaba que no fuera una mueca en sus labios. 
 
    “Mi displacer. Lo siento. Solo tengo jet lag”. 
 
    “¡No debe disculparse conmigo, señor! Es mi culpa, seguramente. 
 
    El conductor golpeó los talones, levantó el equipaje de mano de Draco y alcanzó la manija de la puerta trasera justo cuando Draco hizo lo mismo. Sus manos y brazos chocaron. 
 
    Cristo! ¿Podría la cara del hombre ponerse más larga? 
 
    "Scusi", dijo el conductor en un tono de horror silencioso, "Dio, signore, scusi ..." 
 
    “Benno. Ese es tu nombre, ¿no es así? 
 
    "Si. Lo es, señor, y ofrezco mi más profundo... 
 
    "No. Sin disculpas." Draco sonrió de nuevo. Al menos, apartó los labios de los dientes. “Supongamos que empezamos de nuevo. Dices 'Hola, ¿cómo estuvo tu vuelo?' Y diré… 
 
    "¿Scusi?" 
 
    —Diré —dijo Draco rápidamente— que estuvo bien. ¿Como es que?" 
 
    Su conductor parecía desconcertado. "Como desee, señor". 
 
    “Excelente,” contestó Draco, y se metió en el asiento trasero del Maserati y se hundió en su abrazo de cuero. 
 
    Iba a tener que tener cuidado. 
 
    Había aplazado la inminente reunión con el hombre del siciliano. Eso, al menos, le daría tiempo para ducharse, cambiarse de ropa, hacer un pequeño intento de poner su cabeza en orden, pero estaba cansado, no solo por el desfase horario sino también por la fatiga del jet. 
 
    Solo eso podría explicar lo que había sucedido en el avión. 
 
    “¿Il mio principe? ¿Quieres ir a tu oficina o a tu casa?” 
 
    “A casa, por favor, lo más rápido posible, ¿sì?” 
 
    “Sí, il mio principe.” 
 
    Draco se recostó mientras el Maserati bajaba del bordillo. 
 
    ¿Cómo es posible que la fatiga del jet sea la razón del incidente en el avión? Y qué maldita manera de describir esa cosa con la mujer. ¿A que se debió todo eso? 
 
    Draco frunció el ceño. 
 
    Bueno, él sabía de qué se trataba. 
 
    Él le había hecho el amor. Y ella le había hecho el amor, hasta que esas malditas luces se encendieron, aunque él no podía llamar a lo que habían estado haciendo "hacer el amor". 
 
    Había sido sexo. 
 
    Sexo alucinante e increíble. 
 
    Esos pocos momentos habían sido tan emocionantes como cualquiera que hubiera pasado con una mujer. 
 
    Se había olvidado de todo. Su entorno, el hecho de que había otras personas a solo unos metros de distancia. Todo lo que había conocido era a ella. Su gusto. Su olor. Su calor. 
 
    Había una explicación lógica, por supuesto. Siempre lo hubo. Para todo. En este caso, el subidón procedía de tener sexo con una hermosa desconocida en un lugar donde cualquiera podría haberse topado con ellos. 
 
    Ella había estado tan fuera de control como él. 
 
    Y entonces las luces se encendieron y ella trató de culparlo todo. 
 
    De ninguna manera, pensó Draco, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    Todo lo que había hecho fue observarla mientras se dormía y luego la cubrió con la manta. Está bien. Había sido su manta, no la de ella, pero su manta estaba medio metida debajo de ella. 
 
    Había sido lógico usar la suya. 
 
    ¿Cómo iba a saber que ella suspiraría y le cruzaría el pecho con el brazo? ¿Que apoyaría la cabeza en su hombro? Era un hombre, no una máquina; ella casi se movió en su abrazo. ¿Se suponía que debía alejarla? Y cuando levantó sus pestañas oscuras y lo miró, sus ojos tan azules como el mar, cuando le acarició la mejilla... 
 
    Todo después de eso no había sido planeado. Imparable. El beso. La forma en que ella había abierto su boca a la de él. La forma en que ella había gemido cuando él ahuecó su pecho, la forma en que su corazón se aceleró cuando él puso su mano debajo de su blusa... 
 
    Maldita sea, estaba duro, solo recordando. 
 
    Suficiente. 
 
    Había cometido un error, y el único valor de un error era aprender a no volver a cometerlo. 
 
    No hay peligro de eso, pensó sombríamente. Nunca volvería a ver a la mujer. 
 
    Además, era hora de volver su mente a otra parte, a la reunión que tendría lugar en apenas un par de horas con el sórdido representante de un sórdido matón. Una hora perdida era lo que sería, pero al menos tendría la satisfacción de saber que había enviado al títere de Orsini a Estados Unidos con el rabo entre las piernas. 
 
    Su teléfono sonó. 
 
    Draco lo sacó de su bolsillo. —Pronto —dijo bruscamente. Escuchó, escuchó un poco más y luego gruñó una palabra que los príncipes seguramente no usaron y volvió a meter el teléfono en su bolsillo. 
 
    Su abogado no pudo asistir a la reunión. “Perdóneme, señor”, había dicho el hombre. “Reprogramalo para cuando quieras…” 
 
    Draco frunció el ceño. 
 
    Diablos que lo haría. 
 
    No había volado toda esta distancia para reprogramar una reunión. Continuaría según lo planeado. 
 
    Aún no había llegado el día en que no pudiera manejar al chico de los recados de un siciliano. 
 
    Su hogar era una villa en el parque que rodeaba la Via Appia Antica, de color ocre acorde con sus antiguas raíces romanas, alejada de la carretera y protegida por enormes puertas de hierro. 
 
    Se había sentido atraído por el lugar la primera vez que lo vio, aunque nadie sabía cuál había sido el atractivo. La villa había sido un desastre, parte de ella en total abandono, el resto necesitaba desesperadamente un trabajo. 
 
    Aun así, había algo en él que le había atraído. La historia, pensó, la realización de lo que la casa debe haber visto a lo largo de los siglos. 
 
    Tonto, por supuesto; un hombre con responsabilidades exigentes no se dejaba llevar por las tonterías sentimentales. Había llevado a un conocido a verlo. Un arquitecto. Su informe no era alentador. 
 
    Draco, había dicho, si quieres hacer esto, lo haremos. Pero el lugar es un feo montón de escombros. ¿Por qué gastar millones en él cuando ya posee un magnífico palacio en el Tíber? 
 
    Fue una evaluación increíblemente honesta. Draco se dijo a sí mismo que el hombre tenía razón. ¿Por qué no reconstruir el palacio Valenti? Una vez, hace mucho tiempo, se había prometido a sí mismo que lo haría. Sus ancestros, su padre, incluso su madre lo habían despojado de casi todo lo que podía generar dinero en efectivo y luego lo abandonaron hasta un estado cercano al colapso, pero él tenía el dinero para cambiar todo eso. 
 
    Así que lo había hecho. Restaurado el palazzo a la grandeza medieval. Todo el mundo lo había calificado de exquisito. La elección de adjetivos de Draco fue mucho menos halagadora, aunque mantuvo sus pensamientos para sí mismo. 
 
    Podrías insuflar nueva vida a un edificio, pero no podrías reescribir los recuerdos que contenía. 
 
    Había vuelto con el agente inmobiliario que le había enseñado la villa. La compró ese mismo día, la restauró y se mudó. Había una honestidad en sus habitaciones y jardines. Lo mejor de todo, sus fantasmas vestían togas. 
 
    Los recuerdos que tenía la villa no tenían nada que ver con él. 
 
    El Maserati se detuvo ronroneando en lo alto del camino de entrada. El conductor saltó de detrás del volante, pero Draco ya estaba fuera del auto y subía a grandes zancadas los escalones curvos de mármol que conducían a las enormes puertas de madera de la villa, que se abrieron antes de que pudiera tocarlas. 
 
    “Buon giorno, signore”, dijo su ama de llaves sonriente, dándole la bienvenida a casa. ¿Quería algo de comer? ¿Desayuno? ¿Alguna fruta y queso, tal vez? 
 
    Café, dijo Draco. No café de la mañana. Café exprés. Una olla grande, por favor, y la tendría en la sala de estar de la suite principal. 
 
    Sus habitaciones eran cálidas; sospechó que las ventanas no se habían abierto desde que se había ido a su oficina de San Francisco hacía tres semanas. Ahora los abrió, se quitó los mocasines, se quitó la camisa, los jeans, toda su ropa, los dejó como parte de un largo rastro que conducía a su baño. 
 
    Apenas podía esperar para ducharse con las interminables horas de viaje. 
 
    Una de las primeras cosas de las que se ocupó cuando arregló la restauración de la villa fue el baño principal. Quería un jacuzzi profundo de mármol, tocadores de mármol y la pieza central de la habitación: una enorme ducha de vapor con mampara de vidrio y múltiples rociadores. 
 
    Su arquitecto había levantado una ceja. Draco sonrió. La vida en Estados Unidos, había dicho, con todos esos baños descomunales, lo había mimado. 
 
    Quizás lo había hecho. 
 
    Su dúplex de California tenía un baño enorme con una cabina de ducha del tamaño de un dormitorio pequeño. Hubo momentos, al final de un largo día, en que estaba dentro de ese puesto y casi podía sentir el agua que caía aliviando la tensión de él. 
 
    Ahora, de pie en la ducha de Villa Appia, Draco esperó a que eso sucediera. 
 
    En cambio, una imagen de repente llenó su mente. 
 
    La rubia, aquí con él. Su pelo suelto, fluyendo como la luz del sol sobre sus hombros cremosos, sobre sus pechos, los pezones color albaricoque pálidos hacia arriba, esperándolo. 
 
    Se imaginó sus labios cerrados sobre esas perlas de seda, atrayéndolas profundamente hacia su boca. 
 
    Su mano entre sus muslos. 
 
    Su mano en su erección. 
 
    Draco gimió. 
 
    Él la apoyaría contra el cristal, la levantaría en sus brazos, tomaría su boca mientras la empujaba hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo sobre su dura y ansiosa longitud... 
 
    Otro gemido, más gutural que el primero, salió de su garganta. Su cuerpo se estremeció, hizo lo que no había hecho desde que tuvo a su primera mujer a la edad de diecisiete años. 
 
    su culpa, él th 
 
    debe en furia repentina. La rubia. Ella lo había dejado en ridículo otra vez. 
 
    Deseaba poder verla de nuevo y hacerle pagar. 
 
    Draco cerró los ojos. Alzó la cara hacia el chorro. Deje que el agua lave todo, desde su cuerpo y su mente. Tenía que estar alerta para la reunión que se avecinaba. 
 
    La tierra en Sicilia era suya. Había estado en Palermo por negocios, había ido a dar un paseo para relajarse y había pasado por la ciudad de Taormina, donde algo lo había atraído hacia una calle estrecha, una curva cerrada, una vista del mar que le aceleraba el corazón... 
 
    Y una extensión de tierra que parecía inexplicablemente familiar. 
 
    Había tomado las medidas necesarias para asegurar su posesión, contrató a un arquitecto... Y de repente recibió una carta de un hombre del que nunca había oído hablar, Cesare Orsini, que había hecho afirmaciones que no solo eran tonterías, sino que eran mentiras. 
 
    La tierra era suya. Y seguiría siendo suyo, a pesar de los mejores esfuerzos de un matón por reclamarlo. 
 
    Draco había aprendido hace mucho tiempo a nunca ceder ante los matones. 
 
    Era una lección que había cambiado su vida, una que nunca olvidaría. 
 
    El hotel de Anna era viejo. 
 
    Bajo algunas circunstancias, eso hubiera estado bien. Después de todo, Roma era vieja. Y magnifico 
 
    No se puede decir lo mismo de su hotel. 
 
    Ella misma había hecho la reserva, en línea en algo llamado BidCheap.com. Hacer una oferta barata estaba donde estaba; si hubiera tenido el sentido común de exigirle a su padre una tarjeta de crédito... 
 
    No importa. 
 
    Había viajado barato antes, después de la universidad y durante las vacaciones de primavera en la facultad de derecho. ¿Qué tan malo puede ser un lugar? 
 
    Malo, pensó mientras seguía a un botones arrugado a una habitación del tamaño de un sello postal. 
 
    Manchas de agua en el techo, solo Dios sabe qué tipo de manchas en la alfombra, una silla club hundida frente a una ventana con una vista emocionante de... 
 
    Un pozo de aire. 
 
    Todo el camino a Roma para poder pasar por alto un pozo de aire. 
 
    Bueno, ¿y qué? 
 
    Ella no estaría aquí el tiempo suficiente para que importara. Además, ahora mismo se sentía como si estuviera caminando en sueños. Lo había hecho un par de veces, cuando era pequeña. Una vez se había despertado en la cocina, de pie frente a la nevera abierta. 
 
    La próxima vez, estaba a medio camino de la puerta del invernadero hacia el jardín cuando se topó con uno de sus hermanos. Falco, o tal vez Rafe. Lo que sea, él la había despertado sobresaltada; ella lo había sorprendido en un juramento ahogado. 
 
    "¿Qué estás...", dijeron ambos, y luego se callaron y se rieron, y acordaron guardar silencio sobre todo el asunto, porque obviamente él había estado escabulléndose en la casa para dormir y ella acababa de como obviamente ha estado escapándose de él. 
 
    De todos modos, todavía recordaba la sensación cuando sus ojos se abrieron. Había estado despierta, pero no realmente. Sus pies parecían estar a centímetros del suelo, sus ojos se habían sentido arenosos, su cuerpo se había sentido... la única palabra que lo describía era flotante. 
 
    Así era exactamente como se sentía ahora mientras esperaba pacientemente a que el botones terminara de mostrarle cómo ajustar el termostato, cómo abrir y cerrar las cortinas, cómo usar el minibar. 
 
    Ella bostezó. Tal vez captaría la indirecta. 
 
    De ninguna manera. 
 
    Ahora él estaba en el escritorio, abriendo cajones, cerrándolos de golpe, moviéndose hacia el televisor, encendiéndolo y apagándolo, y, Dios mío, ahora le estaba mostrando cómo configurar el radio reloj... 
 
    Anna se dio una bofetada mental en la frente. Duh. Estaba esperando una propina. 
 
    Abrió su bolso, rebuscó dentro, sacó un par de euros y, sin mucha gracia, se los arrojó. 
 
    "Gracias", dijo ella. “Grazie. Has sido de mucha ayuda." 
 
    Su forma probablemente le habría valido deméritos a la hermana Margaret, que había enseñado comportamiento en décimo grado, pero satisfizo al botones, quien sonrió ampliamente, le deseó un buen día y salió del escenario a la izquierda. 
 
    “Gracias a Dios”, dijo Anna, y cayó boca abajo sobre la cama. 
 
    Todo dolía. 
 
    Sus brazos de mantener los codos pegados a los costados durante las últimas dos horas del vuelo. Sus hombros de encorvarlos. Su trasero de hacer más o menos el mismo tipo de cosas para evitar que sus muslos y caderas entren en contacto con Hannibal y el Hummer. 
 
    También le dolía la cabeza. Un bebé un par de filas atrás había decidido gritar en protesta por la injusticia de la vida. Anna no podía culpar al niño; ella también habría gritado, si hubiera servido de algo. 
 
    Pero no lo haría. 
 
    Había hecho algo horrible, y estar en el asiento del medio nunca sería suficiente para expiar sus sentimientos de vergüenza totales, completos y horribles. 
 
    Ana gimió. 
 
    La vergüenza ni siquiera se acercó. La humillación era una mejora, pero el horror era mejor. Mucho mejor. Estaba total, completamente, abrumadoramente horrorizada por lo que había hecho. Lo que casi había hecho. 
 
    De acuerdo, lo que había hecho y lo que había estado a punto de hacer... 
 
    Su culpa. Los extraños. Todo por su culpa. 
 
    Primero, llevar su temperamento a la estratosfera, luego confundirla, luego encantarla. 
 
    Una exageración. 
 
    Él no la había encantado. Nunca podría ser del tipo encantador. Simplemente la había engañado para que pensara que era humano. Y tal vez sólo un poco interesante. 
 
    Conversación agradable. Un par de sonrisas. Su aspecto también había sido parte de ello. Tenía que admitir que era guapo. 
 
    Un trozo, era más bien. 
 
    Y luego despertar y encontrarlo encima de ella... 
 
    Anna se puso en pie de un salto. Abrió la cremallera de su equipaje de mano. 
 
    "El bastardo", siseó mientras rasgaba el contenido en busca de pasta de dientes, cepillo de dientes, cosméticos. 
 
    ¿A quién le importaba un carajo su aspecto? Él la había manoseado. La atacó. 
 
    Volvió a gemir y se hundió en el borde de la cama. 
 
    "Mentiroso", susurró ella. 
 
    Le echaba la culpa de todo a él cuando la verdad era que, fuera lo que fuera lo que había hecho, ella lo había alentado. 
 
    "¿Como pudiste?" Ella susurró. “Dios mío, Anna, ¿cómo pudiste?” 
 
    La pregunta no tenía sentido. Ella no tenía una respuesta. Y ella no era una niña. 
 
    Abrías tu boca a los besos de un hombre, gemías bajo su toque, pasabas tu pierna sobre él... ¿Cómo podrías llamar a todo eso, sino aliento? 
 
    El extraño no había hecho nada que ella no hubiera querido que hiciera. 
 
    Ana cerró los ojos. 
 
    Y, oh, lo había hecho magníficamente. 
 
    Esa boca maravillosa y sabia. Ese cuerpo largo y duro. Esas grandes manos en sus pechos... 
 
    "Suficiente", dijo enérgicamente, y se puso de pie. 
 
    Tenía cosas que hacer antes de la reunión. Y, afortunadamente, milagrosamente, una hora para hacerlos. El capo de su padre la había llamado al celular. El príncipe había retrasado la reunión una hora. 
 
    Noticias excelentes. 
 
    No es que le dejara saber al príncipe, pensó Anna mientras tiraba el contenido de su equipaje de mano sobre la cama. De lo contrario. Ella le diría que su cambio de planes, su cambio de planes hecho unilateralmente, era un inconveniente. Le hablaría de su vuelo, de cómo había pasado todo el tiempo en el aire inclinada diligentemente sobre su computadora, estudiando los documentos que probaban, irrefutablemente, la propiedad de su madre de la tierra en—cualquiera que sea el nombre de ese pueblo en Sicilia. fue. Torminia. Tarminia. Taormina, y tenía menos de una hora para al menos meter eso en su cansado cerebro. 
 
    Una ducha. Un cambio de ropa. Una mirada rápida al archivo que, hasta el momento, había resultado inútil. 
 
    Sí, pero ella había ido a la corte con menos información antes y resultó ganadora. 
 
    Era una excelente abogada. 
 
    El abogado del príncipe probablemente sería de primera categoría, pero ¿y qué? Ella podría manejar eso. Y definitivamente podría manejar a un príncipe afeminado y adulado de sangre azul. 
 
    Ella era estadounidense, después de todo. 
 
    Rápidamente colocó ropa limpia. Otro traje. Gris carbón, esta vez. Otra blusa. Seda de marfil, por supuesto. Un cambio de zapatos. tacones de aguja Negro y brillante, con, por diversión, puntas abiertas. y 
 
    er desgaste. Seda. Sexy. 
 
    La gente podía ver los tacones de aguja. La ropa interior era sólo para ella. Le gustaba saber que bajo el uniforme era toda mujer. 
 
    Al extraño probablemente también le hubiera gustado. 
 
    Era el tipo de hombre que sabría cómo despojar a una mujer de un medio sujetador sexy, una tanga sexy. Hubo momentos en que había pensado, fugazmente, que lo que había usado debajo de la ropa se había desperdiciado en un amante. 
 
    No se desperdiciaría en él. 
 
    Sus manos estarían seguras y excitantes mientras le quitaba el sostén, sus dedos simplemente rozaban sus pezones. Se mantendrían firmes cuando él enganchó los pulgares en los bordes de su tanga y la deslizó por sus caderas, sus ojos nunca dejaron los de ella incluso cuando su respiración se aceleró, mientras sentía que se mojaba y se calentaba y... y... 
 
    "¡Maldición!" ella dijo. ¿Qué pasó con ella hoy? 
 
    A ella le gustaban los hombres. Le gustaba el sexo. Pero esto, desear a un hombre cuyo nombre ni siquiera sabía, un hombre al que nunca volvería a ver, no solo deseándolo sino yendo a sus brazos en un lugar donde cualquiera podría haberlos visto... 
 
    Anna sacó su teléfono celular de su bolso, pulsó un dígito de marcación rápida. Su hermana contestó al primer timbre. 
 
    "¿Ana?" 
 
    Oh, las maravillas del identificador de llamadas. 
 
    “Izzy. Tengo algo que preguntarte." 
 
    “Ana, ¿dónde estás? Llamé a su oficina y su secretaria dijo… 
 
    “Isabella”, dijo Anna enérgicamente, “¿cuántas veces debo recordártelo? No hay más secretarias. Ella es una asistente personal. Un asistente personal. ¿Entendido?" 
 
    “Entendido, pero ¿dónde estás? Tu sec… tu PA dijo que estabas en Italia, y yo dije que eso no era posible porque nunca me dijiste que… 
 
    Estoy en Italia, Iz. Nunca te lo dije porque nunca tuve la oportunidad. El viejo me acorraló el domingo, lo cual, dicho sea de paso, no podría haber hecho si te hubieras presentado a cenar como se suponía que debías. 
 
    No lo estaba. Quiero decir, nadie me pidió que apareciera. ¿Y qué tiene eso que ver con que estés en…? 
 
    "Más tarde", dijo Anna con impaciencia. “En este momento, solo responde una pregunta, ¿de acuerdo?” 
 
    "¿Cuál es la pregunta?" 
 
    “Es... es...” Anna se aclaró la garganta. "Tomaste psicología, ¿verdad?" 
 
    "¿Eh?" 
 
    —Izzy, dije... 
 
    "Te oí. Seguro. Tomé psiquiatría 101. Tú también. 
 
    "Sí. Bueno, ¿recuerdas esa sección sobre, ah, sobre fantasías sexuales? 
 
    "Anna", dijo Isabella con cuidado, "¿qué está pasando?" 
 
    "¿No había algo sobre, ah, sobre fantasear con sexo con un extraño?" 
 
    "Un extraño oscuro y peligroso". 
 
    Anna se llevó los dedos a la frente y se frotó un poco la sien. 
 
    "Derecha. Y... ¿y no había algo más sobre el sexo en lugares públicos? ¿Dónde había riesgo de ser atrapado? 
 
    "Anna", dijo Izzy con firmeza, "¿qué está pasando?" 
 
    "Nada. Nada, lo juro. Solo... solo quería aclarar algo, eso es todo. 
 
    “¿Sobre el riesgo? ¿Sobre el sexo con extraños peligrosos? ¿En lugares públicos? Oye, hermana mayor, soy yo, ¿recuerdas? ¿Qué has hecho?" 
 
    “Te lo dije, nada. Yo, ah, leí un artículo de revista en el avión. Se trataba de sexo. Sexo arriesgado. Oye, es el jet lag, ¿sabes? Te hace pensar cosas raras. 
 
    “Piénsalos”, dijo Izzy con firmeza. “No las hagas. Quiero decir, no estás contemplando el sexo en un lugar público con un extraño peligroso, ¿verdad? 
 
    Isabella aligeró su pregunta con una risa. Después de un segundo, Anna también se rió. 
 
    “Ni yo haría algo tan loco”, dijo, y luego dijo que tenía que correr, que llamaría cuando tuviera más tiempo, beso-beso, hablaremos pronto… 
 
    Y terminó la llamada. 
 
    Es una tontería haber llamado a Isabella. La verdad era que tenía la intención de preguntarle si alguna vez había querido tener sexo rápido y caliente con un extraño, y qué sabría la dulce Izzy sobre el sexo, caliente o no. 
 
    Ana suspiró. Sin curtir. Se dirigió al baño antiguo, se metió en una bañera manchada de óxido, trató de no golpearse el cráneo con el cabezal de la ducha y giró una manija chirriante que resolló y salió un fino chorro de agua tibia. 
 
    Olvídate del avión. Los archivos ininteligibles. Sobre todo, olvida al hombre y lo que había sucedido. Corrección. Lo que casi había sucedido, porque, gracias a Dios, había vuelto en sí a tiempo. 
 
    En lo que tenía que concentrarse era en la próxima reunión. La farsa del concepto de un príncipe en este siglo XXI. Al dejarle muy claro que nadie, ni siquiera un viejo títere con una corona fingida en la calva calva y, por lo que ella sabía, una sala llena de abogados, podía robar la tierra de su madre y salirse con la suya. 
 
    Era un buen plan. 
 
    Una excelente. 
 
    Anna podría haber llegado lejos si no hubiera sido porque, setenta y cinco minutos después, cruzó las puertas de un elegante edificio justo al lado de Via Condotti y se detuvo en un mostrador de recepción solo el tiempo suficiente para decirle a una recepcionista lo suficientemente elegante como para adornar el elegante edificio que tenía una cita con el príncipe Draco Valenti. 
 
    "Y usted es ...?" —dijo la recepcionista, mirando a Anna desde abajo—¿qué más podría haber sido?—nariz romana. 
 
    "Yo", dijo Anna, sabiendo que era hora de reunir sus recursos, "soy el abogado del signore Cesare Orsini". 
 
    La recepcionista asintió y cogió un teléfono. 
 
    “Cuarto piso, gire a la derecha, al final del pasillo”. 
 
    El ascensor también era elegante. 
 
    También el hombre que la esperaba. Un hombre, no el equipo legal que ella había anticipado. Un hombre, de pie junto a una ventana que daba a la calle, de espaldas a ella. 
 
    Aun así, dio una impresión inmediata de... ¿qué? 
 
    Poder, pensó. Poder y fuerza, masculinidad y juventud. El cuerpo alto y musculoso evidente dentro del elegante traje gris de Armani; los anchos hombros; las piernas largas Se quedó de pie con las piernas ligeramente separadas; ella podía decir que sus brazos estaban cruzados. Su postura indicaba irritación y arrogancia. 
 
    Extraño. Había algo familiar en él... 
 
    El corazón de Anna saltó a su garganta. ¡No, pensó, no! 
 
    Ella emitió un sonido, algo entre un jadeo ahogado y un gemido bajo. El hombre lo escuchó. 
 
    "No aprecio que me hagan esperar", dijo con frialdad mientras se balanceaba hacia ella... 
 
    “Tú”, dijo Draco Valenti, il Principe Draco Marcellus Valenti de Roma y Sicilia, y lo único bueno de este horrible y terrible momento fue que Anna sabía que la sorpresa y la conmoción en su rostro frío y clásicamente hermoso tenían que reflejar el de ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    DRACO miró fijamente a la figura en la entrada. 
 
    ¡No no! ¡No fue posible! 
 
    Muchas mujeres tenían el pelo dorado. Ojos del color del mar Tirreno. Una boca de aspecto suave, rosa tierno... 
 
    Dio, ¿a quién estaba tratando de engañar? 
 
    fue ella Fue ella. ¿Y qué diablos importaban las complejidades de la gramática inglesa en este momento? Hacía años que no se preocupaba por su dominio del inglés, desde que tomó la pequeña empresa financiera que había fundado a partes iguales de farol, cerebro y pelotas y la convirtió en un imperio. 
 
    Que una mujer, que esta mujer, cambiara su vida de tal manera demostraba que su cerebro estaba revuelto... 
 
    Y, sí, imposible o no, era la misma mujer. No hay duda, no hay duda. El rostro inolvidable, el cuerpo curvilíneo recatadamente escondido dentro de un traje vestido para el éxito, las piernas largas realzadas por tacones de aguja nada recatados... 
 
    Esta era la mujer que casi había iniciado en el club Mile High. Aunque iniciado podría ser la palabra equivocada. La forma en que se había despertado en sus brazos, la forma en que había respondido a sus besos... 
 
    Por lo que él sabía, ella era miembro fundador. 
 
    O no lo era. 
 
    Había pasado del calor al frío en un abrir y cerrar de ojos, y... 
 
    ¿Y a quién le importaba eso? 
 
    ¿Qué estaba haciendo ella aquí? Podría estar en Roma, sí. Pero ella seguramente no podría ser la representante de Cesare Orsini. 
 
    ¿Había venido a buscarlo? Tal vez no había sido capaz de olvidar lo sucedido y ahora quería terminar ese largo y excitante deslizamiento hacia el olvido sexual... 
 
    Olvídalo. 
 
    Su recepcionista le había llamado. El representante de Cesare Orsini está aquí, señor, había dicho. Y su recepcionista había estado con él mucho tiempo. Nadie podía pasar por su lado sin una identificación adecuada. Así que esto tenía que ser—tenía que ser— 
 
    La mujer se detuvo en el umbral, con el rostro blanco. 
 
    "Oh, Dios mío", dijo ella. "¡Dios mío!" 
 
    La última y débil esperanza de Draco de que esto fuera un error se desvaneció. 
 
    "¿Ustedes?" La mujer alcanzó la jamba de la puerta, curvó la mano alrededor de ella como si eso pudiera evitar que se desmayara. Su voz subió una octava. "¿Eres Draco Valenti?" 
 
    Draco respiró hondo. "Y usted es ...?" 
 
    Se rió, pero no era una risa de verdad. Era el tipo de sonido que alguien podría hacer cuando lo que realmente se necesitaba era un angustiado gemido de desesperación. 
 
    “El abogado Orsini”. 
 
    Draco siempre había oído que la esperanza es difícil de morir. Ahora descubrió que no murió simplemente, se estrelló contra la tierra en llamas. 
 
    "Pequeño mundo", dijo secamente. 
 
    Ella asintió. "Pequeño, de hecho". De repente, la mirada de sorpresa se desvaneció. "Espera un minuto", dijo lentamente, soltando la jamba, enderezándose en toda su altura. Ella entrecerró los ojos. “¡Todo fue deliberado!” 
 
    "¿Le ruego me disculpe?" 
 
    El color inundó su rostro. “No puedo creer que alguien recurra a tal cosa”. 
 
    "Tal vez le gustaría iluminarme, señorita-señorita-" 
 
    Ella caminó hacia él amenazadoramente, un gato acercándose a su presa. 
 
    "¡Tu me tendiste una trampa!" 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Tú—tú astuto, baboso—” 
 
    —Cuida lo que me dices —dijo Draco bruscamente—. 
 
    “¡Me tomaste por chivo expiatorio!” 
 
    ¿Que significaba eso? Esta mujer estaba causando estragos en su cabeza. 
 
    "¡Trataste de aprovecharte de mí!" 
 
    Draco soltó una risa sin alegría. 
 
    "¿Hemos vuelto a eso?" Lentamente dejó que su mirada la recorriera, de la cabeza a los pies y viceversa. “Créame, si pudiera borrar esa aberración de comportamiento momentánea, lo haría”. 
 
    ¿Una aberración conductual momentánea? ¿Era así como llamaba a lo que había pasado, lo que casi había pasado? Y ese frío en sus ojos. En su voz. ¿Cómo podía hablar tan… tan clínicamente de lo que había ocurrido en el avión? 
 
    Anna entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en rendijas. 
 
    “Esa aberración de comportamiento”, dijo, de alguna manera haciendo que las palabras sonaran como si estuvieran formadas por cuatro letras cada una, “fue una estratagema inteligente. Al menos, eso es lo que pretendías que fuera. Pero no funcionó, ¿verdad? No funcionó porque no soy una de tus... tus mujeres. 
 
    Draco levantó una ceja. Miró por encima del hombro. Miró hacia los rincones de la elegante habitación. 
 
    "¿Mis mujeres?" ronroneó. 
 
    Ella sacudió la cabeza. 
 
    Sabes muy bien a lo que me refiero. ¡Un hombre como tú cree que puede chasquear los dedos y toda la población femenina del planeta caerá a sus pies! 
 
    "Un interesante abuso de las leyes de la física", dijo con frialdad. “¿Y qué tiene que ver contigo y conmigo y ese avión?” 
 
    "Pensaste que podrías comprometer mi posición". 
 
    "¿Esa fue la posición que tomaste cuando tu pierna estaba sobre la mía?" Draco dijo con escalofriante cortesía. 
 
    Su rostro se volvió de un enojado tono carmesí. 
 
    "¡Eres despreciable!" 
 
    "Y me estás haciendo perder el tiempo". 
 
    "¡Supiste quién era yo todo el tiempo, Valenti!" 
 
    "Te dirigirás a mí como 'príncipe' o 'señor'", se escuchó decir Draco, y trató de no estremecerse ante la idiotez de eso, pero qué mejor manera de tratar con el representante de un mafioso siciliano que jugar con el antiguos, aunque ridículos, elementos de distinción de clases? 
 
    "Es por eso que me invitaste a sentarme contigo". 
 
    "Espero que sepa de lo que está hablando, señora, ¡porque yo seguramente no lo sé!" 
 
    Dio un paso adelante, se detuvo a centímetros de él. El aroma de ella se elevó hacia él, algo tan femenino, delicado y sexy como sus tacones de aguja. 
 
    Recordó el olor de esos momentos en que ella yacía en sus brazos en el avión. 
 
    Recordó más que eso. 
 
    La sensación de ella, presionada contra él. La suavidad de sus pechos contra su pecho. El calor de su cuerpo. La veloz carrera de su corazón contra el de él, el suspiro de su aliento... 
 
    Draco frunció el ceño. 
 
    Su cuerpo también estaba recordando. Maldita sea, eso fue lo incorrecto que sucedió en este momento. 
 
    "¡Me ofreciste ese asiento por una razón!" 
 
    “Lo ofrecí por la bondad de mi corazón y la generosidad de mi alma”. 
 
    "¡Decir ah!" 
 
    Ella sacudió la cabeza de nuevo. Un par de rizos dorados se soltaron de lo que sea que las mujeres llamaban esas cosas tontas que usaban para atrapar su cabello y evitar que se soltara, como lo había previsto la naturaleza. 
 
    "¡Que patetico! Que te rebajarías a tales medidas. 
 
    Su boca estaba curvada con desprecio. Sí, pensó, pero podía desenrollarlo en un santiamén, besar esa boca hasta que se suavizara y endulzara bajo la suya. 
 
    —Tú... sabías quién era yo —dijo acaloradamente, puntuando las palabras clavando el dedo índice en el centro de su pecho. "¡Y no te molestes en intentar negarlo!" 
 
    ¿Se había perdido algo? ¿Había estado tan ocupado recordando el sabor de ella, la sensación de ella, que había perdido el hilo de la conversación? 
 
    La realización lo enojó aún más. 
 
    "¿Negar qué?" el demando. "Y deja de hacer eso", gruñó, tomando su mano y cruzando sus dedos alrededor de los de ella. 
 
    “Lo que pasó en el avión. Que hiciste." 
 
    "¿Disculpe?" 
 
    "Besandome. Todo fue por un propósito”. 
 
    Él rió. No pudo evitarlo. ¿Qué hombre no se reiría de tal acusación? 
 
    Sus ojos brillaron con ira. "¿Crees que esto es divertido?" 
 
    “Déjame asegurarme de que entiendo esto. ¿Me estás acusando de besarte a propósito? 
 
    "Absolutamente." 
 
    “Bueno, eso es un alivio. Quiero decir, odiaría que me acusaras de besarte sin ningún propósito. 
 
    Ana parpadeó. ¿Cómo pudo hacer esto? Tuerce sus palabras para que salgan mal. Toma sus acusaciones y conviértelas en bromas. 
 
    Sobre todo, ¿cómo podía ser tan condenadamente arrogante, oficioso e inteligente y aún así ser tan increíblemente agradable a la vista? ¿Cómo podría la sensación de sus dedos alrededor de su muñeca hacerle recordar la sensación de su cuerpo contra el de ella? ¿La sensación de su boca? ¿El sabor de sus besos? 
 
    "No te hagas el tonto", dijo. "Pensaste que si me seducías sería imposible para mí representar los intereses de Cesare Orsini". 
 
    Él le dirigió una mirada larga y firme. Entonces, maldito sea el hombre, se rió. De nuevo. 
 
    "¡Dio, soy inteligente!" 
 
    “Lo que eres es un bast—” 
 
    “Odio tener que reescribir su guión, señora, pero lo entendió todo mal. No tenía idea de quién eras. Lo único que sabía de ti era que tenías un mal genio. 
 
    "Lo que tengo, oh su venerable alteza, es que no tolero las tonterías". 
 
    “Un temperamento rápido. Una lengua afilada. De repente, su voz se volvió baja y áspera. “Y te dormiste en mis brazos y despertaste queriéndome tanto como yo te quería a ti”. 
 
    El corazón de Anna golpeó contra sus costillas. 
 
    “Estaba medio dormido. Te aprovechaste. Querías comprometerme. 
 
    Soltó una risa suave y sexy. 
 
    "Compromiso no es la palabra para describir lo que quería de ti". Sus brazos la rodearon. “Lo que queríamos el uno del otro”. 
 
    "Déjalo ir", dijo Anna. 
 
    "Eso es lo que dijiste en el avión". 
 
    "Exactamente. Y lo estoy diciendo de nuevo. Dejar-" 
 
    "Lo dijiste solo después de que se encendieron las luces". Sus brazos se apretaron alrededor de ella; podía sentir cada centímetro de él contra ella. "Hasta entonces, estabas tan excitado como yo". 
 
    “¡Eso no es cierto! yo no estaba… 
 
    Su mirada se posó en sus labios. Casi podía sentir el calor de su boca sobre la de ella, saborear esos besos recordados. 
 
    "Al diablo que no lo estabas". 
 
    Su voz era ronca. Caliente con advertencia masculina. Estaba excitado. La dura cresta de su erección estaba contra su vientre. 
 
    El deseo, urgente y primitivo, se disparó a través de su sangre. Él era el enemigo. Él era todo lo que ella despreciaba, un maldito aristócrata, un hombre que obviamente pensaba que podía tratar a una mujer como si fuera su dueño. Era el enemigo de su padre y de su madre, por el amor de Dios... 
 
    Pero ¿qué importaba eso cuando su cuerpo palpitaba de necesidad? 
 
    Podrían terminar lo que había comenzado horas atrás. 
 
    Solo. Aquí, sin miradas indiscretas que los vean, sin nadie que interrumpa la unión de cuerpos ansiosos. 
 
    Ana se estremeció. Un susurro de sonido suspiró de su boca. Sus pestañas cayeron, velaron sus ojos mientras se elevaba hacia él... 
 
    Sus brazos se abrieron, cayeron a sus costados. 
 
    Ella parpadeó. Miró hacia arriba. Vi que su rostro era de piedra, su boca cruel. 
 
    "Ahora", dijo con calma mientras daba un paso atrás, "ahora, signorina, se ha visto comprometida". 
 
    Su mano se cerró en un puño a su lado. Ella quería golpearlo. Duro. Deja una huella en ese rostro engreído, frío y guapo. 
 
    "Hiciste eso una vez", dijo con frialdad. “Te aconsejo que no lo vuelvas a hacer”. 
 
    Anna respiró hondo para tranquilizarse. Y se rió, aunque le tomó todo lo que poseía para ahogar el sonido. 
 
    “Eres tan fácil, Su Alteza. Oh, lo siento. ¿La noticia es un shock? ¿De verdad crees que una sola mirada tuya hace que mis rodillas se llenen de agua? 
 
    Draco entrecerró la mirada. 
 
    Lo que él creía era que ella estaba mintiendo. A él. A ella misma. Si la quisiera, podría tenerla. Ahora. Aquí. Pero no lo hizo. Maldita sea, no lo hizo. Lo que quería era sacar de su vida todo lo relacionado con Cesare Orsini. 
 
    "Basta de estos juegos", gruñó. "¿Cuál es tu nombre? ¿Y qué quieres?" 
 
    “Quiero que enfrentes los hechos”. La voz de Anna era firme. Asombroso, porque su pulso estaba irregular. "No importa lo que digas, puedo presentar un excelente caso para que conozcas mi identidad todo el tiempo". Ella sonrió brillantemente. "Entonces, si quieres hablar sobre comprometer la posición legal de uno..." 
 
    “Un excelente discurso. Desafortunadamente, tampoco tiene sentido. No sabía tu nombre en ese avión. Todavía no lo hago. 
 
    Ana dio un 
 
    encogimiento de hombros negligente. "El dijo ella dijo. Cosas como esa son pan y mantequilla en los tribunales de justicia”. 
 
    "Lo que me lleva a la segunda razón por la que tu pequeño discurso no tiene sentido". Él sonrió. “Esto nunca sería adjudicado en un tribunal de justicia”. 
 
    "Soy un abogado". 
 
    Otra sonrisa rápida, esta pura veneno. “No en Italia”. 
 
    Maldita sea, fue rápido y tenía razón. Ella no tenía posición legal aquí. Había intentado decirle eso a su padre. Si quieres un abogado, busca uno que sea italiano, había dicho ella, pero Cesare se había mostrado inflexible. Este era un asunto de familia. Un asunto personal. No necesitaba que un extraño hablara por él, por Sofía. Él la necesitaba. 
 
    “Entonces”, dijo el Príncipe de Todo lo que Inspeccionó, “tenemos un, ¿cómo lo llamarías? Una situacion. Soy el propietario legítimo de la tierra que su cliente desea reclamar como suya”. 
 
    “La tierra en cuestión pertenece a la esposa de mi cliente. Ella es la dueña legítima”. 
 
    Draco se encogió de hombros, caminó hacia su impresionante escritorio, apoyó la cadera en el borde. 
 
    “Acepté reunirme con el representante de Cesare Orsini como cortesía”. 
 
    “Aceptaste”, dijo Anna con frialdad, “porque sabes que tienes un problema entre manos”. 
 
    Ella no estaba equivocada. Había algunos en el poder judicial que estarían más que felices de ver a un príncipe Valenti atrapado en interminables disputas legales por un lío como este. La tierra era indiscutiblemente suya, pero gracias a la forma en que funcionaban las cosas en Sicilia, podrían pasar años hasta que el caso terminara. 
 
    Suponiendo que hubiera un caso, y no lo habría. 
 
    Sabía lo suficiente sobre Cesare Orsini y hombres como él para comprender que solo tenían dos métodos para saldar las deudas. 
 
    Uno involucró sangre. 
 
    El otro ... 
 
    Draco suspiró. Su avión estaba nuevamente en servicio; su piloto ya estaba en camino a Roma para poder llevarlo de regreso a Hawai, el mar, el sol y el cálido lecho de su amante, una mujer que no jugaría al calor y luego al frío, como lo hizo esta. 
 
    "Muy bien." Fue detrás del escritorio, se sentó en una silla, abrió un cajón, sacó una pluma de oro y una chequera de cuero. "¿Cuánto?" 
 
    "¿Le ruego me disculpe? ¿Cuánto qué?" 
 
    “¿No escuchaste lo que dije? Estoy cansado de jugar juegos. ¿Cuánto quiere Orsini? 
 
    "¿Para comprar su tierra?" 
 
    Un músculo se anudó en la mandíbula de Draco. “La tierra no es suya para venderla”. 
 
    La mujer le dedicó una sonrisa que habría enviado a un diabético al hospital. ¡Ella lo iba a volver loco! 
 
    “No estoy ofreciendo comprarlo, estoy ofreciendo—” 
 
    "¿Una recompensa?" 
 
    "Compensación. ¿Qué quiere su cliente para poner fin a esta loca farsa? 
 
    Anna arrojó su maletín en una silla y se acercó al enorme escritorio. Probablemente era muy antiguo, y obviamente tallado a mano. Los grifos mitológicos se abalanzaban sobre los halcones, los halcones se abalanzaban sobre los conejos, los lobos hundían sus colmillos en los cuartos traseros de los ciervos y los ponían de rodillas. 
 
    La historia de la nobleza terrateniente, pensó con frialdad. Ella sabía mucho sobre esa historia. Se había empeñado en estudiarlo cuando se dio cuenta por primera vez de la verdadera profesión de su padre, esperando contra toda esperanza que comprender los viejos antagonismos sicilianos la ayudaría a comprenderlo. 
 
    Lo que terminó entendiendo fue que el mundo podía ser un lugar brutalmente injusto, pero el mundo de su padre era más que brutal. 
 
    En este momento, sin embargo, lo que estaba viendo de primera mano contribuyó en gran medida a validar su opinión de los príncipes que pensaban que podían tomar lo que quisieran de los simples mortales y salirse con la suya. 
 
    "¿Bien?" 
 
    Ella buscó. El príncipe, con la pluma de oro en la mano, la estaba observando tanto como los lobos tallados en su escritorio seguramente habían observado a las criaturas que cazaban. Parecía atento. Determinado. Fríamente analítico y seguro de cómo terminaría la persecución. 
 
    No tan rápido, niño grande, pensó, y respiró hondo. 
 
    "¿Bien que?" 
 
    —Estás tentando a tu suerte —dijo Draco en voz baja—. 
 
    “Y estás haciendo suposiciones tontas si crees que puedes comprar tu salida de esto”. Anna señaló con la barbilla el talonario de cheques. "Puedes guardar esa cosa". 
 
    Draco no dijo nada durante un largo minuto. Un músculo anudado y desatado en su mandíbula. Luego dejó caer la pluma y la chequera en el cajón y lo cerró de golpe con la fuerza suficiente para hacer que el sonido rebotara por toda la habitación. 
 
    “Vamos a lo básico”, espetó. “Si no quieres dinero, ¿qué quieres?” 
 
    "Tu sabes lo que quiero. La tierra, por supuesto. 
 
    "Eso es imposible. La tierra es mía. Tengo la escritura. Ningún tribunal de Sicilia... 
 
    "Talvez no." 
 
    "Entonces como-" 
 
    Anna le dirigió su mejor mirada de inocencia con los ojos muy abiertos. 
 
    "Roman Aristocrat roba tierras de la abuela indefensa", dijo dulcemente, y batió sus pestañas. “Tal vez también puedan incluir las palabras cachorros y gatitos en ese titular”. 
 
    “Olvidaste algo. Ciudadano siciliano protege la tierra del robo por parte de American Hoodlum”. Draco mostró una sonrisa de suficiencia. "¿O no te gusta esa redacción?" 
 
    ¡Tú no eres más siciliano que yo! 
 
    “Mis antepasados se establecieron en Sicilia hace quinientos años”. 
 
    Quieres decir que lo invadieron hace quinientos años. Los Orsini ya estaban allí. 
 
    "Te hice una pregunta. ¿Qué deseas?" 
 
    “Y le respondí. Quiero la tierra. Si cree que mi cliente huirá de un periódico que lo llama gángster... Anna mostró los dientes con una brillante sonrisa. “Confía en mí, Valenti. No será la primera vez. 
 
    “No me hables de esa manera,” dijo Draco, odiándose a sí mismo por sonar ridículo, odiando a la mujer por empujarlo a hacerlo. “En cuanto a los titulares...” Se encogió de hombros. “Vienen y se van”. 
 
    Ella sonrió. Era el tipo de sonrisa que lo hacía querer levantarse y echarla de su oficina... 
 
    O tomarla en sus brazos y recordarle cuán fácilmente él podía cambiar su frío desprecio por un ardiente deseo. 
 
    “La cosa es, oh poderoso príncipe, amamos ese tipo de cosas en los Estados Unidos. Le damos toda nuestra atención. Página seis del Post. Personas. NOSOTROS. La estrella. Todos esos jugosos tabloides, los aún más jugosos blogs de Internet. Los canales de noticias por cable”. 
 
    “Estás tentando tu suerte otra vez,” dijo en voz baja. 
 
    Sabía que lo estaba, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. 
 
    “Incluso a los periódicos reales, el New York Times, el San Francisco Chronicle, el Washington Post, les encantará esto”. Anna se inclinó más cerca. “Mira, una de las pocas cosas que tuve tiempo de hacer fue buscarte en Google. Sé que no eres solo un príncipe, robando dinero de los campesinos… 
 
    "¿El portavoz legal de un gángster llamándome ladrón?" Draco se recostó en su silla, cruzó los brazos sobre el pecho y se rió. 
 
    “También controlas un gran imperio financiero”. 
 
    Su risa terminó. Una mirada de fría determinación tomó su lugar cuando se puso de pie. 
 
    “Si tienes un punto, hazlo”. 
 
    "Oh, lo hago", dijo Anna. Hizo una pausa para causar efecto, como si se tratara de una sucia sala de audiencias de la ciudad de Nueva York en lugar de una oficina elegante. “¿Cómo cree que una empresa como la suya resistiría semejante escándalo en el clima financiero actual?” 
 
    Su rostro se oscureció. 
 
    “¿Cómo te atreves a amenazarme? ¿Quien diablos eres tú?" 
 
    Anna rebuscó en su bolsillo, sacó un pequeño estuche de cuero y extrajo una tarjeta de visita. Con indiferencia, tomó un bolígrafo de su escritorio, garabateó el nombre de su hotel en la parte posterior y luego le lanzó la tarjeta. Él lo atrapó, leyó el grabado negro y la miró con los ojos entrecerrados. 
 
    —Anna Orsini —dijo en voz baja. "Bien bien bien." 
 
    "Esa soy yo", dijo Anna alegremente. “Ana Orsini. la hija de César. Su voz se volvió fría y plana. “En otras palabras, un miembro de pura sangre de la famiglia Orsini. Les insto a que lo tengan en cuenta”. 
 
    Parecía la línea correcta, la línea de cierre, especialmente cuando tu enemigo parecía como si pudiera saltar sobre el escritorio y estrangularte... 
 
    Especialmente cuando tu propio corazón latía con tanta fuerza que temías que se te saliera del pecho. 
 
    Anna giró sobre sus talones, recogió su maletín y salió. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    DRACO observó a Anna Orsini marchar hacia la puerta. 
 
    Con la cabeza erguida, los hombros hacia atrás, la columna recta, su zancada de piernas largas sobre esos asombrosos tacones de aguja claramente envía un mensaje de que te vayas al diablo. 
 
    Casi. 
 
    Los zapatos cambiaron su forma de caminar, muy ligeramente. Equilibrarse sobre ellos hizo que sus caderas se balancearan, cambiando lo que seguramente pretendía ser una marcha enérgica en algo femenino y casi felino. 
 
    Seductora de cabellos dorados. Consigliere de sangre fría. ¿Cuál fue la verdadera Anna Orsini? 
 
    Por un peligroso par de segundos, Draco estuvo a punto de exigir la respuesta. 
 
    Iría tras ella, la balancearía hacia él, miraría esos ojos azules y diría: ¡Diablos, mujer, cómo te atreves a amenazarme! ¿Eres tan tonto como para pensar que tú y tu padre matón pueden hacer que me dobleguen? 
 
    O no diría nada en absoluto. 
 
    Él la estrecharía entre sus brazos, bajaría su cabeza hacia la de ella y la besaría fuerte y profundamente hasta que ella se olvidara de ser la portavoz de su padre y se convirtiera en la mujer que había conocido en el avión, la que había estado al alcance de un latido. entregándose a él. 
 
    En cambio, se mantuvo firme. Ni siquiera respiró hasta que ella cerró la puerta lo suficientemente fuerte como para hacerla sonar. 
 
    Tenía que moverse con cuidado. Sin decisiones precipitadas. No permitir que las emociones dentro de él superen la lógica. 
 
    Draco fue a su escritorio y se sentó en la enorme silla detrás de él. 
 
    Sin duda, tenía un problema. La amenaza de Anna tenía dientes. 
 
    ¿Dientes? 
 
    Demonios, tenía colmillos, colmillos que podían hundirse en su garganta y destruirlo. Hubo algunas empresas que buscaron publicidad, que prosperaron con ella. 
 
    No Inversiones Valenti. 
 
    Incluso ser mencionado al mismo tiempo como un ladrón como Cesare Orsini podría significar el final de todo por lo que había trabajado. No solo dinero, aunque la cantidad que podría perder, para sí mismo y para sus clientes, era asombrosa. 
 
    Pero había más en juego que dinero. Si Anna forzaba una confrontación pública, Draco perdería lo que más le importaba. 
 
    El honor de su nombre. El respeto que una vez más llevó. 
 
    Un músculo saltó en su mejilla. 
 
    Pensar que casi había tenido sexo con ella. Con el consigliere de Cesare Orsini. 
 
    ¡Cristo, tenía ganas de reírse! 
 
    No es que esto fuera un asunto de risa, pensó Draco sombríamente mientras sacaba las cartas del gángster de su maletín y las apilaba en el escritorio frente a él. Nada en la situación era ni remotamente divertido. 
 
    Si tan solo hubiera sabido quién era ella anoche, nunca habría dejado que las cosas llegaran tan lejos. 
 
    En realidad, cuanto más pensaba en ello, menos entendía por qué se había involucrado con ella. 
 
    Su nombre podría ser Jane Doe, y él no la querría. 
 
    Ella no era su tipo. Era demasiado alta, demasiado rubia, demasiado delgada. Sus gustos se dirigían a las mujeres pequeñas. Morenas, con cuerpos voluptuosos. 
 
    Y esa actitud suya, ese chip feminista que llevaba al hombro... 
 
    ¿Qué hombre en su sano juicio se sentiría atraído por una mujer que discutía por todo? 
 
    Más tranquilo ahora, podía ver que había sido la situación, no la mujer, lo que lo había excitado. La oscuridad silenciosa. El aislamiento que venía de estar cinco millas sobre la tierra. La emoción añadida de saber que estabas en un lugar público. 
 
    Draco se recostó en su silla. 
 
    Dado todo eso, ¿qué hombre no querría llevar las cosas a su conclusión natural cuando se despertó con una mujer envuelta en él como una manta? 
 
    En cierto modo, le debía su agradecimiento a Anna Orsini. Los hombres pensaban con partes de su anatomía que no tenían nada que ver con sus cerebros. Los había salvado a ambos de cometer un vergonzoso error. 
 
    Imagínese si realmente hubiera tenido relaciones sexuales con el consigliere de Orsini... 
 
    Draco se rió esta vez. 
 
    Había una solución al problema. Siempre lo hubo. Y lo encontraría, algo que pudiera hacer para sacar a los Orsini, padre e hija, de su vida. 
 
    Era, por encima de todo, un hombre lógico. Un pragmático. Y el pragmatismo, no la emoción, salvaría el día. El control sobre tus emociones lo era todo. 
 
    Su padre y los que le precedieron nunca habían entendido eso. 
 
    Bebieron en exceso. Apostaron con dinero que no tenían. Fueron de mujer en mujer, perdiéndose en el tipo de pasión e intensidad que sólo podía conducir a problemas. 
 
    La historia de la familia Valenti fue un campo minado de codicia, infidelidad, abandono y divorcio. 
 
    Absolutamente, un hombre tenía que aprender a controlar sus emociones. Y Draco había aprendido temprano cómo frenar la suya. 
 
    Su niñez había estado llena de escenas que todavía lo hacían hacer una mueca. Su madre había tomado una serie de amantes que se ayudaban a sí mismos con lo poco que quedaba del dinero de la familia. Aún así, aparentemente había encontrado su vida aburrida y abandonó a su esposo ya Draco cuando él era un niño pequeño. 
 
    Su padre bien podría haber hecho lo mismo. Estaba demasiado ocupado prostituyéndose y apostando para prestar atención a su hijo. Los primeros recuerdos de Draco eran de habitaciones grandes y silenciosas, la mayoría de ellas despojadas de lo que alguna vez había sido un mobiliario elegante. Los pocos sirvientes que quedaron, sobrecargados de trabajo y mal pagados, lo ignoraron. 
 
    Había sido un niño solitario y solitario; nunca se le había ocurrido que otros niños pudieran haber tenido existencias diferentes a la suya. 
 
    Un invierno, su padre permaneció sobrio el tiempo suficiente para darse cuenta de que lo último de lo que todavía se refería como su personal había abandonado el barco, dejando a Draco, de nueve años, solo. 
 
    El príncipe había dado órdenes a su hijo pequeño para que se bañara y vistiera con sus mejores galas. Luego lo había llevado a una escuela dirigida por monjas. 
 
    La madre superiora, que también era la directora, miró a Draco y arrugó la nariz, como si despidiera mal olor. Ella lo había probado en matemáticas. En la ciencia. En francés e inglés. 
 
    Draco sabía las respuestas a todas sus preguntas. Era un chico brillante. Un lector omnívoro. Desde los cinco años había buscado consuelo sumergiéndose en los pocos volúmenes que quedaban en la otrora orgullosa biblioteca de Valenti. 
 
    Pero se había quedado sin palabras. 
 
    La voz de la monja había sido aguda; él había sido capaz de ver su propio reflejo en sus anteojos, y eso era algo desorientador. Su cofia había hecho que su cara redonda con su nariz puntiaguda pareciera la de un búho. 
 
    Ella había sido, a sus ojos, una criatura alienígena, y él había estado aterrorizado. 
 
    —Responde a la Madre Superiora —había siseado su padre—. 
 
    Draco abrió la boca y luego la cerró. La monja miró a su padre y luego a él. 
 
    “El chico es retrasado”, había dicho ella. Sus dedos se habían aferrado con fuerza al hombro de Draco. “Déjalo con nosotros, príncipe Valenti. Le enseñaremos, al menos, a temer a su Dios”. 
 
    Esa era la teología que había recibido de manos de las hermanas. 
 
    Los otros chicos le habían enseñado cosas más terrenales a las que temer. 
 
    Palizas, en lo que se suponía que era el patio de recreo. Palizas por la noche, en los dormitorios malolientes. Humillación tras humillación. 
 
    Había sido el equivalente a arrojar un cachorro a una jaula de lobos hambrientos. 
 
    Draco había estado flaco y pálido. Su ropa estaba raída, pero su estilo lo había marcado como miembro de una clase alta despreciada, al igual que su forma de hablar. Era callado, tímido y estudioso, con los modales formales de un niño que nunca antes había tratado con otros niños. 
 
    Había sido una receta para el desastre, ya sea desapercibida o ignorada por las hermanas hasta un día, casi un año después, cuando Draco decidió que no podía soportar más. 
 
    Era la hora del almuerzo y todos habían estado en el patio de recreo. Draco vio a uno de sus atormentadores acercándose. 
 
    Todo el dolor, el miedo, las emociones que había mantenido reprimidas en su interior se liberaron. 
 
    Había saltado sobre el otro chico. La pelea se había puesto fea, pero cuando terminó, el otro niño estaba en el suelo, sollozando. Draco, ensangrentado y magullado pero victorioso, se había parado sobre él. 
 
    Su reputación fue hecha. Y si mantenerlo significaba enfrentar el desafío de otros niños de vez en cuando, golpearlos y, ocasionalmente, recibir una paliza a cambio, que así sea. 
 
    La madre superiora había dicho que siempre había sabido que no conseguiría nada bueno. 
 
    El día que cumplió diecisiete años, uno de los mayores decidió hacerle un regalo muy especial. Se había acercado a Draco durante la noche mientras dormía, se tapó la boca con una mano y se bajó los pantalones del pijama. 
 
    Draco ya no era pequeño ni flaco. Se había hecho hombre; medía seis pies y tres pulgadas de músculos endurecidos por la lucha. 
 
    Con un rugido, se disparó en la cama, agarró a su atacante por el cuello y si los otros chicos no lo hubieran apartado, podría haberlo matado. 
 
    La madre superiora no hizo preguntas. 
 
    “Eres,” le dijo a Draco, “un monstruo. Nunca llegarás a nada. Y tú no eres deseado aquí. 
 
    No había discutido. Por lo que él sabía, ella tenía razón en todos los aspectos. 
 
    Ella lo expulsó, le dijo que se fuera a la mañana siguiente y él pensó: que así sea. 
 
    Esa noche forzó la cerradura de la puerta de su oficina y se llevó cuatrocientos euros de su escritorio. Volver a casa no era una opción. No tenía hogar, no realmente. El castillo estaba casi en estado de desastre y su padre, que lo había visitado una vez el primer año y nunca más, no significaba nada para él. 
 
    Al día siguiente había volado a Nueva York con la ropa puesta, la determinación de hacer algo por sí mismo y una filosofía por la cual vivir. 
 
    Nunca muestres debilidad. 
 
    Nunca muestres emoción. 
 
    No confíes en nadie más que en ti mismo. 
 
    Nueva York era grande, impetuosa e implacable. También era un lugar donde todo era posible. Para Draco, ese “cualquier cosa” significaba encontrar una manera de asegurarse de haber visto lo último del hambre, la pobreza y la humillación. 
 
    Había encontrado trabajo. En construcción. Como un camarero. Un taxista. Se había roto el culo como rey, no es que nadie supiera que era miembro de la realeza. Y en la oscuridad de la noche, en una habitación infestada de cucarachas en una parte de Brooklyn que estaba más allá de cualquier esperanza de aburguesamiento, se quedaba despierto y se admitía a sí mismo que no iba a ninguna parte. 
 
    Un hombre necesitaba una meta. A proposito. Él no había tenido ninguno. 
 
    Hasta que, por puro accidente, supo que su padre había muerto. 
 
    El príncipe Mario Valenti, un artículo de una pulgada enterrado en el New York Post, dijo que murió ayer en un accidente de tiro que involucró a la ex estrella de cine... 
 
    Los detalles no importaban. Su padre había muerto una vergüenza. 
 
    l muerte, arruinado y endeudado. Y en ese momento Draco supo lo que haría con su vida. 
 
    Redimiría el nombre de Valenti. 
 
    Eso significaba pagar las deudas de su padre. Restauración del castillo. Hacer que el nombre de la familia, incluso el título condenadamente ridículo, vuelva a representar algo. 
 
    Quería un nuevo comienzo. Para conseguirlo, se abrió camino a través de la vasta extensión de los Estados Unidos. Le gustaba Los Ángeles, pero San Francisco le pareció no solo hermoso, sino el tipo de lugar que premia la individualidad. Se había convencido de entrar en la Universidad Estatal de San Francisco, había elegido clases de matemáticas y finanzas porque las encontraba interesantes. Escribiendo un ensayo final, se había topado con una idea. Un plan de inversión. Funcionó en teoría, pero ¿funcionaría en la vida real? 
 
    Sólo hay una forma de averiguarlo. 
 
    Draco tomó todo lo que había reservado para la matrícula del próximo año y lo hundió en la bolsa de valores. 
 
    Su dinero se duplicó. Triplicado. cuadruplicado. Dejó la escuela, se dedicó a invertir. 
 
    Y convirtió lo que tenía en una fortuna no tan pequeña. 
 
    “Draco Valenti”, dijo el Wall Street Journal la primera vez que lo mencionó, “un nuevo inversor en escena, que juega en el mercado con una habilidad gélida”. 
 
    ¿Había alguna otra forma de jugar al mercado o, de hecho, de jugar el juego de la vida? 
 
    Finalmente fundó su propia empresa. Inversiones Valentí. Cometió errores, pero sobre todo tomó decisiones que lo llevaron a éxitos deslumbrantes. 
 
    Sabía que el paseo punto com no duraría para siempre y actuó en consecuencia. Pensó que las hipotecas empaquetadas vendidas por los bancos no tenían sentido y apostó su dinero, en cambio, a su eventual fracaso. Encontró pequeñas empresas tecnológicas con grandes ideas e invirtió en ellas. 
 
    Hizo más dinero del que parecía humanamente posible, lo suficiente para comprar el condominio de San Francisco, la villa romana. Suficiente para restaurar el castillo de Valenti. 
 
    Y lo suficiente para financiar una escuela para niños pobres en Roma y otras en Sicilia, Nueva York y San Francisco, aunque mantuvo esos esfuerzos estrictamente en privado. 
 
    Era duro, era duro, no era sentimental. Las escuelas eran simplemente una forma práctica de gastar parte de su dinero, y estaría condenado si permitía que alguien intentara darle un giro diferente. 
 
    Draco empujó a un lado los documentos de Orsini y giró su silla hacia la ventana detrás de él. 
 
    Tenía que haber una forma de evitar el problema de Orsini. 
 
    Valenti Investments no podía, no debía, hundirse. Podía sobrevivir a la pérdida financiera (diablos, la vida era, en el mejor de los casos, una batalla cuesta arriba), pero empañar el nombre de Valenti... 
 
    No podía soportar la idea de que eso volviera a suceder. 
 
    Se apartó de la ventana. 
 
    Había una solución, y la encontraría, pero no concentrándose en ella. En cambio, haría lo que siempre hacía en los momentos de estrés. Pensaría en cualquier cosa menos en el problema que tenía entre manos. Pensaría lógicamente. Deshazte de sus pensamientos de emoción. 
 
    Draco llamó al intercomunicador. Su PA respondió. 
 
    “Tengo algunas cartas para dictar”, dijo. 
 
    Pero, maldita sea, Anna Orsini no se quedaría en el cajón del archivo mental en el que él la había colocado. Ella seguía apareciendo en su mente, al frente y al centro. 
 
    Ridículo, porque ella no era realmente el problema. Su padre lo era. 
 
    Entonces, ¿por qué seguía viendo su rostro, esa mirada somnolienta y sexy en sus ojos cuando yacía en sus brazos la noche anterior? 
 
    ¿Por qué seguía recordando su forma de vestir, el traje conservador, los tacones de aguja? 
 
    ¿Qué tenía debajo de ese traje? ¿Era el equivalente al gris del banquero? ¿O era seda y encaje, tan sexy como los zapatos? 
 
    "¿Señor?" dijo su PA. 
 
    Draco parpadeó. 
 
    "Lo siento", dijo enérgicamente. “Eh, ¿dónde estaba yo?” 
 
    —La fusión de Tolland —dijo su PA, y Draco asintió y retomó su dictado donde lo había dejado—. 
 
    Cinco minutos después, se dio por vencido. 
 
    "Eso es todo por ahora, Sylvana", dijo. 
 
    Su PA salió de la habitación. Draco se puso de pie, agarró la chaqueta de su traje y se fue a almorzar. Siguió eso con un entrenamiento largo y duro en su gimnasio. 
 
    Todavía no había encontrado una forma de manejar la situación de Orsini. 
 
    Peor aún, Anna Orsini todavía estaba en su cabeza. 
 
    A las cinco, llamó a su coche. 
 
    "¿Adónde, señor?" dijo su chofer. 
 
    Draco pensó en las diversas respuestas que podría dar. 
 
    Podría salir a cenar. No tenía reservas en ningún lado, pero eso no importaría. No había ristorante en Roma que no le ofreciera su mejor mesa si se presentaba en la puerta. 
 
    Podía sacar su BlackBerry, llamar a una de una docena de mujeres hermosas. No había nadie en Roma que le negara cualquier cosa que pudiera pedirle, incluso en el último minuto. 
 
    Eso le hizo pensar en su amante, esperándolo en Hawai. 
 
    Cristo, no había pensado en ella ni una vez en todo el día. 
 
    “Llévame a casa”, le dijo a su conductor, y mientras el gran auto se abría paso entre el aplastante tráfico al final del día, Draco le hizo una llamada. 
 
    "¿Hola?" dijo ella con voz soñolienta. 
 
    ¿Qué hora era en Hawai, de todos modos? De ninguna manera iba a preguntar. 
 
    "Soy yo", dijo. "¿Cómo estás?" 
 
    —Draco —dijo ella. Podía imaginarse la expresión de su rostro. Sensual, sexy, puchero. "Pensé que me habías olvidado". 
 
    Draco se frotó la sien con la mano libre. 
 
    "¿Cómo pasaste tu dia?" dijo, porque sabía que tenía que decir algo. 
 
    Ella rió. 
 
    “Me la pasé de compras, cariño. Bueno, escaparates. He escogido un montón de cosas preciosas para que me las compres cuando vuelvas. 
 
    Draco cerró los ojos e imaginó las horas que esperaría que pasara en una docena de boutiques diferentes. 
 
    ¿Cuándo volverás, Draco? Su voz se volvió ronca. "Te extraño." 
 
    La verdad era que echaba de menos el estatus que se derivaba de ser vista con él. El conocimiento de que él le compraría todo lo que había comprado hoy. Echaba de menos su título, su estatus, su dinero. 
 
    Y, sí, su apariencia y su experiencia en la cama. 
 
    Sería una tontería negar que a las mujeres les gustaban ambos. 
 
    "¿Querido? ¿Cuándo vas a estar de vuelta?" 
 
    Él no lo estaría. 
 
    La comprensión fue repentina, al igual que su significado completo. 
 
    Draco se aclaró la garganta. 
 
    “Ha surgido algo”, dijo. “Entonces, ah, esto es lo que sugiero. Quédate unos días más. Haga algunas compras: dígales a las tiendas que llamen a mi oficina y aprobarán los cargos. Tome su tiempo. Diviértete. Cuando ambos estemos de vuelta en la costa, te llamaré. 
 
    Silencio. Luego dijo: "¿Y cuándo, exactamente, será eso?" 
 
    Su tono era frío. Ella no era una mujer estúpida, no cuando se trataba de hombres y las costumbres del mundo. Su relación de dos meses había terminado; Draco ni siquiera se había dado cuenta hasta este momento. 
 
    "No lo sé", dijo con brutal honestidad. “Pero sé que solo te deseo lo mejor”. 
 
    Desconectó, guardó su BlackBerry en su bolsillo mientras el auto atravesaba las puertas que conducían a su villa. 
 
    No había planeado terminar las cosas en este momento. Pronto, si. Pero ¿por qué ahora? 
 
    Una imagen brilló en su mente. 
 
    Ana Orsini. 
 
    Desnuda esta vez, su cabello dorado suelto sobre sus almohadas, sus brazos levantados hacia él... 
 
    ¿Señor? 
 
    El coche se había detenido al pie de las escaleras de la villa. Su conductor estaba junto a la puerta trasera abierta. Draco salió, le dijo que estaba libre por el resto de la noche, entró en la casa y le dijo lo mismo a su ama de llaves. 
 
    Ella le había dejado una ensalada. Lo comió, tomó una cerveza fría y se fue a sus habitaciones, donde se desnudó y entró en la gran ducha de vapor. 
 
    Tal vez el agua caliente aliviaría la tensión de sus hombros y cuello. 
 
    Tal vez borraría la imagen de Anna, desnuda, caliente y sedosa bajo el roce de su mano. 
 
    Draco maldijo, salió de la ducha, envolvió una toalla alrededor de sus caderas. 
 
    Ella lo había acusado de jugar con ella, ¡pero él era el que estaba jugando! 
 
    Un día entero desperdiciado. ¿Y para qué? Tenía dinero. Poder. Podría enfrentarse a toda la familia Orsini y romperla. 
 
    ¿Por qué había sido tan civilizado cuando ella se presentó en su oficina? Debería haberle dicho que se largara. De su oficio, de su vida, de Roma. 
 
    Y esa salida que había hecho. regodeo Ególatra. Como si ella fuera la realeza y él el plebeyo, ¿y no era patético que lo hiciera pensar en esas tonterías? 
 
    Había que poner a Anna Orsini en su lugar. Le recordó que era una mujer, no consigliere de un gángster. 
 
    Y podría habérselo recordado. De la manera más básica posible. Fue tras ella, golpeó la puerta con la mano para evitar que la abriera. Cerró la maldita cosa, luego terminó lo que había comenzado en algún lugar alto sobre el Atlántico, porque de eso se trataba todo esto, no de la tierra, no de su padre, no de nada más que un hombre y una mujer y un deseo frustrado. 
 
    Podía verla en su mente, desnuda hasta su piel suave, esa masa de cabello dorado suelto, flotando sobre sus hombros, sobre sus pechos. Puso su boca en las puntas de los guijarros, su mano entre sus muslos, sus dedos buscando su calor caliente y húmedo porque ella estaría caliente y húmeda, ansiosa, Dio, hambrienta de él, solo de él. 
 
    La erección instantánea de Draco empujó con fuerza contra la toalla envuelta alrededor de sus caderas. Dijo una palabra que venía directamente del patio de la escuela de su infancia, pero la urgencia que la acompañaba era únicamente la de un hombre. 
 
    Basta! Suficiente. 
 
    Había conocido a Anna Orsini la noche anterior, pero ella ya había puesto su vida patas arriba. No podía pensar en nada más que en ella. 
 
    Y él había dejado que ella le hiciera esto. Él lo había permitido. 
 
    Rápidamente, arrojó la toalla a un lado, se puso calzoncillos, un par de jeans suavizados por el paso del tiempo, una camiseta negra, un par de mocasines. 
 
    Su billetera, con su tarjeta de presentación dentro, estaba en una pequeña mesa cerca de la puerta principal, donde la había dejado. Sacó la tarjeta y la miró. Nunca había oído hablar de su hotel, pero conocía la ubicación. 
 
    Tardaría media hora en llegar. 
 
    Podría haberla llamado por teléfono, pero eso no sería ni la mitad de satisfactorio que confrontarla. 
 
    Haz lo peor que puedas, decía. Ir a los medios. Difunde cualquier historia que te guste, escríbela a través del cielo. 
 
    Resistiría la fea publicidad. Demonios, lo cambiaría a su favor. un h 
 
    oodlum y su hija, amenazando al príncipe Draco Valenti? 
 
    Draco soltó una risa fea. 
 
    Tenía dinero. Poder. Mucho más de ambos de lo que Cesare Orsini jamás podría esperar tener. Y los usaría a ambos. 
 
    Para cuando terminara con el anciano y su hija, desearían por Dios que nunca hubieran oído hablar de él. 
 
    Había tres autos, y las llaves de ellos, en su garaje. La gran limusina Maserati, un Lamborghini rojo y un Ferrari negro. Se puso al volante del Ferrari. 
 
    El coche era rápido y potente y se adaptaba a la rabia que bullía en su interior. 
 
    Hizo el viaje en quince minutos, con el pie en el suelo, cortando el paso a cualquier vehículo que se interpusiera en su camino, ignorando el sonido de las bocinas y los dedos levantados de los conductores que pasaban a toda velocidad. 
 
    Los neumáticos del coche chirriaron cuando lo detuvo en la entrada del hotel. Un portero uniformado se acercó con la mano en alto para decirle que no podía estacionar allí. Draco le arrojó un billete de cien euros y se movió rápidamente a través de la puerta principal. 
 
    El recepcionista levantó la vista cuando se acercó. 
 
    "¿Puedo ayudarte?", Empezó a decir, pero Draco lo interrumpió. 
 
    “Ana Orsini. ¿Que Habitacion?" 
 
    Lo siento, signore, pero no puedo... 
 
    Draco se inclinó sobre el escritorio, agarró al empleado por la corbata y tiró de él hacia adelante. 
 
    "¿Que Habitacion?" gruñó. 
 
    —Tres… tres catorce —balbuceó el empleado. 
 
    Draco asintió y dejó caer otro billete de cien euros sobre el mostrador. 
 
    Había dos ascensores, uno en uso y otro con un cartel de fuera de servicio pegado a la puerta. Esperó un par de segundos por el que supuestamente estaba funcionando y luego tomó las escaleras. 
 
    La habitación 314 estaba al final de un pasillo oscuro. Caminó por una alfombra deshilachada hasta que la alcanzó y luego golpeó la puerta una vez, con el puño. 
 
    Se abrió al instante. 
 
    “Guau”, dijo Anna, “ese es el servicio de habitaciones más rápido que jamás...” 
 
    "Ana". 
 
    Iba descalza, envuelta en una voluminosa bata blanca de felpa, con el rostro sin maquillaje y tan hermosa como cualquiera de las esculpida por Miguel Ángel. Su cabello era un revoltijo húmedo de rizos dorados; sus ojos estaban muy abiertos por la conmoción y tan azules como la parte más profunda del mar. 
 
    "¿Draco?" Ella susurró. 
 
    Entró en la habitación. Cierra la puerta detrás de él sin apartar la mirada de ella ni una sola vez. 
 
    “No soy el servicio de habitaciones”, dijo en voz baja. Y no soy un hombre con el que puedas jugar. El pauso. Podía sentir la rabia en él cambiando a algo oscuro y caliente y mucho más peligroso. 
 
    "Anna", dijo con aspereza, "maldita sea, Anna..." 
 
    —Maldita sea, Draco —dijo Anna—, ¿por qué tardaste tanto? 
 
    Y luego ... 
 
    Entonces ella estaba en sus brazos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    ANNA estaba de puntillas, su cuerpo apretado contra el de Draco, sus brazos alrededor de su cuello. 
 
    Su boca estaba sobre la de ella, abierta, exigente y despiadada. Sus manos estaban debajo de su bata, duras y calientes sobre su piel, acariciando su trasero y levantándola hacia él. Su erección presionó con urgencia contra su vientre, el poder masculino surgiendo contra su bragueta cerrada, envió cálidos escalofríos de excitación a través de ella. 
 
    Ella había tenido amantes antes. Anticipar el momento, el primer destello eléctrico del deseo, siempre era emocionante. 
 
    Pero nunca así. 
 
    Estaba temblando, sin aliento, casi mareada por la necesidad. 
 
    Draco dijo algo, las palabras fueron apresuradas y urgentes. Ella no podía entenderlos; Hablaba en el tipo de italiano elegante de la clase alta que no se parecía en nada al dialecto siciliano que ella había oído de niña, pero no tenía que entender las palabras para saber su significado. 
 
    Draco la deseaba. 
 
    Ahora. Aquí mismo. 
 
    Era lo que ella quería, también. 
 
    Le desató la bata y se la echó hacia atrás sobre los hombros. Sus manos la recorrieron, bajando por su columna, masajeando sus caderas, luego subiendo por su torso para ahuecar sus senos. 
 
    Sus pulgares se movieron sobre sus pezones y un grito salió de su garganta. Anna atrapó su camiseta negra en sus puños y tiró de ella para sacarla de sus jeans. Ella puso las palmas de las manos sobre su pecho desnudo y él gimió. 
 
    Ella respondió a su gemido con uno propio. 
 
    ¡La sensación de su cuerpo! 
 
    Su piel estaba caliente, el cabello áspero. Él era todo músculo, y cuando pasó las manos por su vientre, hasta los vaqueros que llevaba en la parte baja de las caderas, sus dedos se maravillaron sobre los abdominales perfectos y marcados. 
 
    —Draco —susurró ella. 
 
    Él gruñó su nombre, apartó su bata y esta cayó a sus pies. El aire se sentía frío en su carne sobrecalentada; él inclinó la cabeza, le besó la garganta, la pendiente de uno de sus senos, se metió la punta en forma de cuentas en lo más profundo de su boca. 
 
    Anna gritó; su cabeza cayó hacia atrás y un rizo de llamas barrió desde lo bajo de su vientre directamente hacia donde la boca de Draco obraba su magia. 
 
    Levantó la cabeza, la besó profundamente, metió los dedos en su cabello y tomó su boca una y otra vez. 
 
    Ahora sus manos estaban sobre ella. Por toda ella. Sus caricias no eran gentiles, pero gentil no era lo que ella quería. 
 
    No ahora. 
 
    Lo que ella quería era esto. Los labios de Draco en su garganta. Sus dedos sobre sus pezones. Su rodilla cubierta de mezclilla entre sus muslos. 
 
    Y luego su mano. Oh, su mano, acunándola. Sus dedos separándola. 
 
    "Caliente", dijo con voz espesa. “Tan caliente y húmedo...” 
 
    Ella sollozó su nombre, sintió su cuerpo llorando de hambre contra su palma. 
 
    "¡Oh Dios, date prisa!" ella dijo. "¡Ay, date prisa!" 
 
    Hizo un sonido profundo en su garganta mientras desabrochaba su bragueta. Anna empujó su mano a un lado, alcanzó su carne tensa. Su corazón latía con fuerza cuando su erección saltó libre. Su respiración siseó cuando cerró los dedos alrededor del poder de seda sobre acero de su carne endurecida. 
 
    Él era grande. Increíblemente grande, y jadeó cuando envolvió su mano alrededor de él. 
 
    "Anna", dijo, solo eso, pero la única palabra estaba tan llena de urgencia que ella se puso de puntillas y le mordió el labio inferior. 
 
    "Sí", dijo ella contra su boca, "por favor, por favor ..." 
 
    Fue la súplica suave y desesperada lo que fue su perdición final. 
 
    Draco la tomó en sus brazos, se dio la vuelta y la empujó contra la puerta cerrada. Ella envolvió sus piernas alrededor de sus caderas. Él gruñó y se estrelló contra ella. 
 
    Su grito era todo lo que un hombre podría desear, el grito de una mujer arrebatada por la pasión. 
 
    Él empujó dentro de ella de nuevo. Y otra vez. Más y más fuerte mientras gritaba en éxtasis. 
 
    "Draco", sollozó, "oh, dulce cielo, Draco..." 
 
    Él cambió su peso, un poderoso brazo alrededor de sus nalgas, otro en ángulo contra su espalda, su mano en su cabello para que su boca pudiera saquear la de ella. 
 
    Era implacable. besándola Empujándose en ella. Ella jadeaba, sollozaba, cabalgándolo y cabalgándolo y él se iba a correr, Dio, se iba a correr.... 
 
    Ana gritó. 
 
    Y Draco explotó muy, muy dentro de ella. 
 
    El mundo se detuvo. 
 
    Después de mucho tiempo, Anna respiró entrecortadamente. Su cabeza cayó hacia delante sobre el hombro de Draco y hundió la cara en su garganta. 
 
    Su corazón se sentía como si estuviera tratando de salir de su pecho, ¿o era el latido acelerado de él? 
 
    Ella suspiró y cerró los ojos. 
 
    Él la abrazó con fuerza, y ella casi ronroneó. 
 
    "Wow", dijo en un susurro tembloroso. “Eso fue—fue…” 
 
    Draco rió suavemente. "Si. Ciertamente lo fue. Él dudó. "¿No fue demasiado rápido?" 
 
    Anna levantó la cabeza. 
 
    "Solo quieres oírme decir 'wow' otra vez". 
 
    Él sonrió. "Tal vez. Pero fui demasiado rápido. 
 
    "No. no lo estabas Y si sigues disculpándote, no dejaré que vuelvas a hacer esto. Sus labios se curvaron en una sonrisa perversamente sexy. "Al menos, no dejaré que lo hagas más de dos o tres docenas de veces". 
 
    La risa retumbó en su pecho. 
 
    "¿Eso es todo?" bromeó, y la cogió en brazos, la llevó a la cama, se tumbó sobre ella con ella. “Lo siento, Orsini. Veinte o treinta veces no es 
 
    va a ser suficiente. 
 
    Anna le rodeó el cuello con los brazos. 
 
    “Tienes razón,” dijo suavemente. "No lo será". 
 
    Draco la besó, su boca moviéndose lentamente sobre la de ella. Luego se apartó un poco y la miró. 
 
    Su cabello, una hermosa maraña dorada, estaba esparcido sobre la almohada, tal como él lo había imaginado. Sus ojos eran pozos profundos de un azul violeta. 
 
    Su rostro brilló. 
 
    Le agradó saber que él, su manera de hacer el amor, era la razón de ese brillo. 
 
    "Bellissima", murmuró, pero ella era más que hermosa. Había un salvajismo en ella. Ella era exótica. Salvaje. Un gato salvaje que ronronearía solo con el golpe de una mano especial. 
 
    Su mano. 
 
    “Draco. ¿Qué estás pensando?" 
 
    “Creo que eres una mujer increíble, Anna Orsini”. La tomó en sus brazos, rozó sus labios suavemente sobre los de ella. “Y estoy muy contento de haber venido aquí esta noche”. 
 
    "Yo también. Muy contento de que hayas venido aquí". Ella vaciló. "No es que me diera cuenta hasta que abrí la puerta y te encontré de pie afuera, mirándome con el ceño fruncido". 
 
    Se rió suavemente. 
 
    "Frunciendo el ceño, ¿eh?" 
 
    “Como una nube de tormenta”. 
 
    “Bueno, vine aquí porque estaba enojado”. 
 
    "Lo sé. Yo fui también." 
 
    “Pero luego abriste la puerta y te vi”. 
 
    "Toda arreglada", dijo Anna, agitando las pestañas. “Esa bata de diseñador. Mi pelo en mis ojos. Y no pudiste resistirte a mí. 
 
    Draco sonrió. Entonces su sonrisa se desvaneció. 
 
    “Y sabía que me había estado mintiendo a mí mismo. Que vendría porque te quería. Estaba demasiado estúpido para verlo. 
 
    Demasiado orgulloso, querrás decir. 
 
    "No", dijo rápidamente. Luego se encogió de hombros. "Quizás. Demonios, no tal vez. Sí. Tienes razón." Él la besó, disfrutando de la dulzura de su boca. "¿Y te diste cuenta de esto porque...?" 
 
    “Porque a veces puedo ser igual. Orgulloso. Y un poco arrogante. Ella suspiró. “Lo que se suma a veces a negarme a admitir la verdad ante mí mismo. Mira, se suponía que eras un sándwich de pollo y una taza de té. 
 
    "Estoy sorprendido, bellissima", dijo con severidad, "sorprendido de saber que estabas esperando un sándwich de pollo y no a mí". 
 
    Ana se rió. "No eres mi tipo en absoluto, lo sabes". 
 
    “Bueno, no eres mía. Eres demasiado hermosa, demasiado sexy, demasiado… 
 
    "Lo digo en serio." 
 
    Ella estaba. Podía verlo en sus ojos. 
 
    "¿Porque?" 
 
    "Porque no me gustan los arrogantes, 'yo Tarzán, ustedes Jane' chicos". 
 
    "¿A mí? ¿Arrogante?" 
 
    “Tú, príncipe Valentini. Imposible, egoístamente arrogante”. Su voz se convirtió en un susurro ronco. Y demasiado vestido. 
 
    "Sobre ...?" Draco se rió. Ella tenía razón. Ella yacía desnuda debajo de él, pero él todavía vestía toda su ropa. "Tienes razón. Pero ese es un problema fácil de resolver”. 
 
    Se puso de pie, se quitó los mocasines, se quitó la ropa, vio que los ojos de ella se oscurecían cuando vio que estaba duro y erecto de nuevo. 
 
    "¿Mejor ahora?" dijo mientras bajaba hacia ella y la tomaba en sus brazos. 
 
    "Mucho mejor. Mucho mucho ..." 
 
    Él la detuvo con un beso. Y luego otro beso. Él besó su camino por su garganta, hasta sus pechos, escuchó su respiración atrapada mientras le chupaba los pezones. 
 
    —Draco —susurró ella, y él envolvió sus dedos suavemente alrededor de sus muñecas, levantó sus manos hacia la cabecera de la cama, hacia su enrejado de roble pálido. 
 
    "Agárrate a eso", dijo con brusquedad, y agarró sus muslos y los abrió ampliamente. Él la miró durante largos segundos y luego soltó un suave gemido. —Qué flor tan perfecta —susurró, y acercó su boca a la de ella y la besó. 
 
    Anna gritó y se sacudió contra el beso, contra la caricia de su lengua, y él deslizó sus manos debajo de ella, la levantó hacia él, chupó el dulce capullo rosado hasta que ella gimió de placer. 
 
    Sí, pensó. Sí. Por eso había venido aquí esta noche... 
 
    Para ella. Por lo que era, una mujer con el corazón y la pasión de una tigresa. 
 
    Por lo que era, no por lo que era. 
 
    Para ella. 
 
    "Anna", dijo, elevándose por encima de ella. "Anna", exigió, "mírame". 
 
    Sus ojos, oscuros y llenos de los misterios de una mujer, se encontraron con los de él. Cuando lo hicieron, él la penetró. Una embestida larga y dura y estaba profundamente dentro de ella. 
 
    Juntos marcan un ritmo tan urgente como su necesidad. Anna, sollozando, se movía con él, gimiendo, con los brazos y las piernas envueltos alrededor de él. 
 
    —Draco —dijo ella—, Draco... 
 
    Sintió que sus músculos comenzaban a contraerse y se arqueó hacia arriba mientras gritaba. 
 
    Su gemido de liberación pareció provenir de lo más profundo de su alma. 
 
    Estaba llorando cuando él se derrumbó sobre ella, lágrimas de alegría que él besó antes de rodar sobre su espalda, llevándola con él y abrazándola con fuerza contra su corazón. 
 
    Ana durmió. 
 
    Al menos pensó que se había dormido, porque abrió los ojos y vio que la habitación estaba a oscuras. 
 
    Alguien había apagado la luz. Levantó el edredón que había quedado, doblado, a los pies de la cama. 
 
    No. No es "alguien". Draco. Ella estaba en sus brazos, envuelta sobre él, piel con piel, su rostro contra su garganta, su mano extendida sobre su pecho. 
 
    Podía sentir su corazón latiendo lenta y constantemente contra el de ella. 
 
    Sorprendente, que ella se hubiera quedado dormida en sus brazos. Sorprendente, que ella se había quedado dormida en absoluto. Ella nunca dormía después del sexo. 
 
    Bueno, sí. Por supuesto que lo hizo, pero nunca en los brazos de un amante. 
 
    Después del sexo, le gustaba acostarse tranquilamente con su amante por un rato. Podrían hablar o abrazarse, y luego ella diría que se estaba haciendo tarde y que mañana tenía un día ajetreado, o lo que fuera necesario para recordarle al hombre que era hora de levantarse de la cama. 
 
    Al menos se había mantenido fiel a la forma para eso. Esta era una cama de hotel, pero era suya por esta noche. Y cuando una relación llegaba al punto en que tener sexo era parte de ella, ella quería que fuera en su propia cama. 
 
    No del hombre. 
 
    No era una regla ni nada, era simplemente la forma en que era. 
 
    Trajiste a un hombre a tu cama, te quedaste a cargo. Podrías decirle cuándo era el momento de irse; no tenías que sufrir la ignominia de pasar frente a un portero, de subirte a un taxi a las ocho de la mañana con lo que habías usado la noche anterior. 
 
    Y evitaste el tipo de situación que podría llevar a un amante a pensar que querías algo para siempre. 
 
    Anna había visto la cosa para siempre, de cerca. Su padre dominando la existencia misma de su madre. Su madre viviendo la vida de un ciudadano de segunda clase. 
 
    De principio a fin, tú eras el que tenía el control cuando la cama en la que dormías te pertenecía. 
 
    Los hombres tenían una comprensión intuitiva de ese hecho básico. 
 
    Una vez escuchó a sus hermanos hablar mientras holgazaneaban en el conservatorio de la mansión Orsini, bebiendo cerveza y haciendo BS con un ojo en el reloj después de una reunión familiar a la que ninguno de ellos había querido asistir. 
 
    Eran hombres y no estaban casados en ese entonces, por lo que la conversación finalmente se centró en las mujeres. 
 
    Anna, escondida en las profundidades de un sillón de orejas de gran tamaño, había comenzado a ponerse de pie y decirles que tal vez quisieran acortar la charla hasta que ella estuviera fuera del alcance del oído, pero antes de que pudiera, Rafe había dicho que había estado pensando. 
 
    "Pensando", había dicho Dante. "¿Ustedes?" 
 
    "Sobre, ya sabes, cuál sería la mujer perfecta", había dicho Rafe, ignorando la excavación. “Como si se quedara a pasar la noche, no se ayudaría de mi navaja para afeitarse las piernas”. 
 
    Hubo murmullos de acuerdo por todas partes. 
 
    "Correcto", había dicho Nick, "y ella llevaría su propio cepillo de dientes en su bolso". 
 
    “Y ella no querría tener una conversación en la mañana”, había agregado Dante. 
 
    Eso había provocado un gruñido de Falco, recordó Anna con ironía. 
 
    "Lo que queréis decir es que la mujer perfecta aparecería en vuestra cama cuando la necesitáseis y desaparecería como Tinker Bell cuando no la necesitáseis". 
 
    Los demás se habían reído como locos, que era la única razón por la que Anna se había levantado de su silla. 
 
    “Whoa”, había dicho Nick, y Anna había dicho que whoa era exactamente correcto, que lo que los hombres realmente querían eran versiones de la vida real de esas muñecas inflables de vinilo. 
 
    Todos sus hermanos se habían puesto rojos como una remolacha, y después de reírse mucho al verlos, les dijo que tenía una gran sorpresa para ellos. 
 
    “Las mujeres quieren lo mismo”, había dicho. “Un tipo que aparecía en la cama cuando lo necesitabas y luego desaparecía”. 
 
    Si había un tono que pasaba del rojo remolacha, sus hermanos lo habían logrado. 
 
    "Estás tratando de avergonzarnos", había balbuceado Falco, que por lo general no se avergonzaba. 
 
    Bueno no. 
 
    Ella no había estado tratando de hacer eso, simplemente había estado hablando honestamente. 
 
    A las mujeres también les gustaba el sexo. Al menos, la mayoría de ellos lo hicieron. 
 
    Era solo que a las mujeres se les educaba para pensar que las chicas buenas nunca lo admitían o, al menos, las chicas buenas envolvían el sexo con cintas rosas. 
 
    No ella. 
 
    Ella no creía en acostarse con nadie, ¡hablando de nombres inapropiados!, pero eso no significaba que no podías ser honesto acerca de lo que querías. Y lo que no querías. 
 
    Y lo que Anna nunca quiso, nunca, fue un hombre, una mujer, toda esa tontería llamada forevermore... 
 
    Lo que la trajo de vuelta a lo básico. 
 
    Era hora de despertar a Draco, decirle que había sido maravilloso pero que era tarde, tenía un día completo por delante mañana y era hora de que él se fuera a casa. 
 
    Por supuesto, eso no sería una novedad para él. La parte del día completo de mañana. Él lo sabía, porque iba a ser parte de ese día. 
 
    Gran sexo o no, no habían arreglado nada. Todavía era dueño de la tierra que ella había venido a reclamar aquí. 
 
    Anna casi gimió. 
 
    ¿Cómo podía haberlo olvidado? ¿Desde cuándo dejaba que la emoción se interpusiera en el camino de la lógica? 
 
    Lo que le había dicho a Draco era verdad. Se había sentido atraída por él desde el principio, aunque lo había negado hasta esta noche. Verlo en su puerta la obligó a enfrentarse a la verdad, que aunque había dicho que lo despreciaba, quería acostarse con él. 
 
    Bueno. El deseo era una cosa, pero violar su papel ético en esta situación era muy diferente. 
 
    Ella era abogada, y los abogados no se involucraban con los demandados en sus casos. Suponiendo que hubiera un caso en el que participar. 
 
    &norte 
 
    bsp; Bueno. Había cometido un error, uno grande, pero no tenía sentido insistir en ello. Lo que importaba era que no volvería a suceder. 
 
    El sexo había sido bueno, pero ella había tenido buen sexo antes... 
 
    "Oye." 
 
    Sobresaltada, Anna levantó la cabeza y miró a Draco, quien le dedicó una sonrisa lenta y sexy. 
 
    "Estás despierto", dijo alegremente. "Bueno. Quiero decir, solo iba a despertarte. 
 
    Cambió su peso, la hizo rodar sobre su espalda y enmarcó su rostro con las manos. 
 
    "¿Y cómo planeabas hacer eso?" 
 
    El sonido de su voz envió un temblor bailando a lo largo de su columna vertebral. 
 
    "Draco", dijo, "escúchame". 
 
    “Esto fue un error”. 
 
    "Sí. Sí, lo era. Me alegra que entiendas-" 
 
    Él la besó, sus labios moviéndose contra los de ella con una deliberación lenta y vertiginosa. Quería devolverle el beso, envolverse en su calor, pero sabía que no debía ceder. 
 
    Por favor, escucha, Draco. Estoy tratando de decirte que—” 
 
    “Estamos en lados opuestos de lo que podría convertirse en una demanda”. 
 
    "Exactamente. Y-" 
 
    “Eso nos convierte en enemigos”. 
 
    Anna suspiró aliviada. "Sí. Esto fue... fue agradable, pero... 
 
    "¿Bonito?" dijo, su voz un gruñido bajo. 
 
    “Más que agradable. Era-" 
 
    La besó de nuevo, más profundo, más intensamente. Lo sintió endurecerse contra ella, sintió esa sacudida eléctrica y caliente corriendo desde su vientre hasta sus pechos. 
 
    Oh no, pensó, no, esto no era solo buen sexo, era mucho más. Nunca antes se había sentido así, como si estuviera al borde de la eternidad. 
 
    Draco se deslizó dentro de ella. Se quedó sin aliento. Indefensa, ahogándose en el placer, ella gritó mientras se elevaba hacia él. 
 
    “Dime que me detenga”, dijo con voz espesa, “y lo haré”. 
 
    Ella miró fijamente sus ojos oscuros. 
 
    "Todo lo que tienes que hacer es decir las palabras, Anna". 
 
    "Está bien." Se pasó la punta de la lengua por los labios. "Yo quiero yo quiero-" 
 
    Anna gimió, hundió los dedos en su cabello y acercó la boca de Draco a la de ella. 
 
    Mucho tiempo después ella se movió, rodó hacia un lado y se acurrucó contra él. 
 
    “Quería decirte,” dijo somnolienta, “no tienes que preocuparte. Estoy tomando la píldora. 
 
    “Bene”. Curvó su brazo alrededor de ella, su mano ahuecando su pecho. “De lo contrario, tendría que dejarte e ir en busca de una farmacia”. Le mordisqueó la nuca. “Y ese sería un espectáculo lamentable, bellissima, un hombre adulto arrastrándose sobre sus manos y rodillas por las calles nocturnas de Roma”. 
 
    Ana se rió. 
 
    Y cayó en la oscura caverna del sueño. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    LA REALIDAD volvió en la ráfaga borrosa de la luz gris de la mañana que se filtraba a través de las cortinas transparentes, el suave golpeteo de la lluvia... 
 
    Y la presión del musculoso brazo de un hombre se curvó alrededor de la cintura de Anna. 
 
    Desorientada, cerró los ojos, se concentró.... 
 
    Y recordaba todo. 
 
    Draco. La emoción de abrir su puerta y encontrarlo allí. El brillante destello de emoción ante lo que vio en su rostro, la comprensión de que lo había deseado todo el tiempo, que la mitad de su enfado con él era en realidad enfado consigo misma por querer a un hombre como él. 
 
    La noche había sido... ¿Qué palabra podría resumirlo? Increíble. Fantástico. Eléctrica con una pasión tan poderosa que había convertido su cerebro en gelatina. 
 
    ¿De qué otra manera explicar por qué todavía estaba en su cama? 
 
    Podía entender que se había quedado dormida en sus brazos esa primera vez. Combine el cansancio con la sensación extracorpórea que siempre experimentaba con el jet lag, y todo era posible. 
 
    Había repasado esa lista de explicaciones hacía horas. 
 
    Pero lo había vuelto a hacer. Se quedó dormida en sus brazos tan profundamente que ni siquiera podía recordar que sucedió. 
 
    Sorpresa número uno, seguro. 
 
    Y sumado a eso, la sorpresa número dos. 
 
    ¿Por qué se había quedado? Podría haberse ido en cualquier momento durante la noche. Por lo que sabía de los hombres, si les daban a elegir, esa era la forma en que lo preferían. 
 
    Ningún hombre quería lo del día siguiente, esa serie de pasos de baile que podían ser mucho más complicados que el baile que un hombre y una mujer acababan de realizar en la cama un par de horas antes. 
 
    Charla forzada. La rutina de la ducha “después de ti, no, está bien, después de ti”. La poco atractiva barba de un hombre a primera hora de la mañana, el peinado a la cabeza totalmente poco atractivo de una mujer. 
 
    La suya era, seguro. Montones de rizos, ninguna suavidad elegante, solo mechones rebeldes que eran salvajes y, sin duda, de aspecto horrible. 
 
    Todo el escenario de la mañana siguiente fue suficiente para arruinar el romance como concepto, a falta de una frase mejor. La verdad era que el buen sexo no tenía mucho que ver con el romance. Tenía que ver con la atracción física. y hormonas Cierta mirada en los ojos de un hombre, cierta forma en que te tocaba. 
 
    Si tenía razón y era el momento adecuado, eso era todo lo que necesitabas. Teniendo en cuenta esos conceptos básicos, una mujer estaba lista. 
 
    Anna cambió su peso solo un poco. 
 
    Draco se sentía tan bien acurrucado contra ella. 
 
    Y ella había estado lista. Demonios, lista y esperando incluso cuando no sabía para qué había estado lista y esperando. 
 
    Draco Valenti era un galán magnífico. 
 
    Y resultó que era espectacular en la cama. Sabía qué tocar y cómo tocarlo; sabía cuándo susurrar y cuándo callar; sabía cuándo hacerse cargo —sí, ciertamente lo sabía— y cuándo dejar que una mujer tomara la iniciativa. 
 
    Y ella se estaba excitando. 
 
    Ridículo, porque una de las otras razones por las que no le gustaba acostarse con un hombre toda la noche era que los hombres siempre querían sexo matutino como parte de The Morning Thing, y Anna nunca había sido fanática del sexo matutino. 
 
    ¿Línea de fondo? El buen sexo era, bueno, era buen sexo. Sí, a ella le tenía que gustar un chico para tener sexo con él. Tenía que disfrutar de su compañía, pero el sexo era el sexo. Las mujeres que no entendían eso estaban en problemas. 
 
    Ellos se enamoraron. 
 
    Se casaron. 
 
    Y, sorpresa sorpresa, terminaron lastimados. 
 
    Anna, afortunadamente, no era, nunca sería, una de esas mujeres. 
 
    Ella e Isabella habían hablado de eso hace solo unos meses. 
 
    Se habían reunido para almorzar en un lugar que les gustaba a ambos en el centro de la ciudad, comiendo ensaladas y bebiendo Coca-Cola Light, jugando a ponerse al día porque no se habían visto en un par de semanas. Izzy había preguntado acerca de un chico con el que Anna había estado saliendo, si tal vez hablaba en serio con él, y Anna puso los ojos en blanco y dijo ¿qué había que tomar en serio? 
 
    Era divertido, interesante, bueno en la cama. 
 
    “Fin de la historia”, le había dicho a Iz. "¿Por qué querría estropear las cosas?" 
 
    Izzy había dejado el tenedor y soltó uno de sus suspiros de Izzy, del tipo que podrías imaginar una princesa de las hadas dando mientras esperaba que apareciera su príncipe azul. 
 
    “Esa es una actitud tan triste, Anna. ¿Qué hay del amor?" 
 
    "¿Qué pasa con eso?" Anna había respondido, pinchando un tomate uva y metiéndoselo en la boca. “Tienes que dejar de leer todas esas revistas para mujeres llenas de ese toro de junio, luna, para siempre”. 
 
    Izzy había vuelto a suspirar. "Honestamente, Anna, no sé lo que estás tratando de probar". 
 
    "Nada. Las mujeres no necesitan probar nada. Bueno, tal vez solo que somos mujeres, no idiotas. ¿De verdad no crees que solo los hombres tienen derecho a ser realistas sobre estas cosas? ¿Sobre el sexo? 
 
    Iz había negado con la cabeza y Anna había sonreído benignamente, y habían ido a un terreno más seguro: la defensa de Anna de una mujer que había robado una chaqueta de invierno para su hijo pequeño porque no tenía dinero para comprar una, y Los planos de Izzy para el jardín que estaba diseñando para un amigo. 
 
    La cosa era que la hermosa cabeza de Izzy estaba en las nubes. 
 
    Anna estaba justo aquí, directamente sobre sus hombros. 
 
    Le gustaba su espacio de la misma manera que a los hombres les gustaba el de ellos, lo que la trajo directamente al hecho de que Draco todavía estaba en su cama y ella todavía estaba en sus brazos y… 
 
    “Buon giorno, bellísima 
 
    .” 
 
    Trató de pensar en alguna respuesta inteligente, pero no se le ocurrió nada. "Buenos días" era deliciosamente sexy en su ronco italiano, pero solo era "buenos días" en inglés estadounidense. 
 
    "¿Cómo has dormido?" 
 
    Profundamente. Sólidamente. ¿Quién no dormiría así después de lo que había pasado la última vez que hicieron, la última vez que tuvieron sexo? 
 
    Todo lo que recordaba eran los besos de Draco, sus caricias, su dura longitud muy, muy dentro de ella y una oleada de sensaciones exquisitas, un momento sin aliento cuando el mundo se salió de control, y luego la sensación de él llevándola de vuelta al cálido y seguro. cuna de su cuerpo... 
 
    "Ana". 
 
    La voz de Draco era baja y áspera. Solo el sonido hizo que su piel hormigueara. Y cuando deslizó su mano por su costado y tomó su pecho... 
 
    Fisiología, se dijo a sí misma, eso era lo que era. Era un amante maravilloso. Cualquier mujer reaccionaría a su toque incluso cuando supiera que era hora de poner la noche en perspectiva. 
 
    "Anna", dijo de nuevo, y la giró hacia él. 
 
    Los latidos de su corazón tartamudearon. Él era hermoso. ¿Por qué había pensado alguna vez que la barba de tres días por la mañana era poco atractiva? Era perfecto, la nota de acento absolutamente adecuada en su mandíbula cuadrada, esa magnífica nariz romana, los ojos oscuros, muy oscuros. 
 
    Él sonrió. 
 
    Anna casi se estremeció. 
 
    ¿Por qué no sonreiría? Probablemente parecía una mujer salvaje. 
 
    —Hermosa Anna —dijo en voz baja, y pasó los dedos por su espantoso cabello revuelto y acercó su boca a la de ella. 
 
    El beso fue largo. y tierno 
 
    No era en absoluto lo que ella esperaba. 
 
    Su par de experiencias de The Morning Thing involucraron un tipo de beso. 
 
    Un beso que fue la antesala del sexo matutino. 
 
    Lo cual, como ya había establecido, no era lo suyo en absoluto. 
 
    Pero este beso lo era. 
 
    era suave poco exigente Un dulce encuentro de labios, de lenguas... 
 
    —Deja de analizar —susurró Draco. 
 
    Anna se echó hacia atrás. 
 
    "¿Qué quieres decir? No soy anali… 
 
    “Sí, Signorina Avocato. Eres." Él la atrajo hacia él, sus labios se curvaron en una sonrisa. “Estás siendo un abogado, tratando de decidir qué decir. Qué hacer. Y usted está luchando por obtener respuestas a las preguntas. ¿Por qué hicimos el amor? ¿Por qué pasó la noche? ¿Por qué lo permití? Él la besó de nuevo. "Esto no es una sala de audiencias, Anna". 
 
    Anna no pudo evitar sonreír. “Y menos mal que no lo es”. 
 
    “Estoy de acuerdo, porque si fuera una sala de audiencias…” Draco la hizo rodar sobre su espalda. “Si lo fuera, no podría hacer esto”. 
 
    "Vaya. Vaya ..." 
 
    "O esto." 
 
    Sus pestañas cayeron hasta sus mejillas. "Draco", susurró, "Draco, espera..." 
 
    Él la besó, y este beso no fue tierno ni suave, fue caliente y urgente. También lo era el juego de sus dedos sobre su pecho. Y cuando él separó sus muslos, llevó su boca a su núcleo, Anna gritó, alcanzó a su amante, se elevó hacia él y se empaló en su carne rígida. 
 
    Resultó que no había ningún problema con el pelo de cabeza de cama. 
 
    "No me mires", dijo Anna mucho tiempo después cuando Draco quería hacer exactamente eso. "Soy un desastre." 
 
    Sus cejas oscuras se levantaron. 
 
    "¿Tú crees?" dijo, y cuando ella asintió, la tomó en sus brazos, la llevó al baño y la colocó frente al espejo de cuerpo entero. "Mira", dijo, y cuando Anna gimió y trató de alejarse, él no la dejó. —Mira —le exigió en un tono que ella había aprendido que significaba que no aceptaría un no por respuesta. 
 
    Así que miró, y se vio a sí misma, su cabello era una masa despeinada de rizos dorados, su boca rosada y ligeramente hinchada, sus pechos aún sonrosados por su último orgasmo. 
 
    Vio los tenues moretones azules en sus muslos donde Draco le había mordido la carne y luego la había aliviado con besos; vio una marca coincidente en su garganta... 
 
    Lo vio parado detrás de ella, sus brazos acunándola. 
 
    Dios, qué hermoso era. Qué increíblemente masculino. Que grande y poderoso y... 
 
    Se quedó sin aliento cuando él ahuecó sus pechos, jugó con sus pezones mientras sus ojos se oscurecían como la noche. 
 
    Observarlo a él, observarse a sí misma, era lo más erótico que Anna había hecho jamás. 
 
    Él inclinó la cabeza, apartó con la nariz los rizos de su nuca y besó su piel, luego besó la unión de su cuello y hombro. Ella gimió, metió la mano entre ellos y rodeó todo lo que pudo de su erección rígida y tensa. 
 
    Un gruñido subió por su garganta; sus dientes se hundieron en su carne y ella gritó de pasión. 
 
    "Agárrate al tocador, bellissima", dijo con voz espesa, sus manos agarrando sus caderas. "Si. Solo así..." 
 
    Ella sollozó su nombre, se deshizo en el instante en que él la penetró. Escuchó su grito, lo sintió estremecerse y el mundo volvió a hacerse añicos. 
 
    Los brazos de Draco la rodearon. Ella cayó contra su cuerpo duro, temblando, sus piernas sin huesos. Él la abrazó mientras los latidos de sus corazones se estabilizaban, con el rostro hundido en su cabello, y luego la giró hacia él, la envolvió en su abrazo, la sostuvo cerca mientras sus grandes manos acariciaban su columna de arriba abajo. 
 
    "¿Estás bien?" él susurró. 
 
    Ana asintió. Levantó su rostro hacia el suyo, rozó sus labios suavemente sobre los de ella. Luego la levantó en brazos y la llevó a la ducha. 
 
    Él la lavó. Ella lo lavó. Al principio fue un juego; ¿Cómo podría haber sido otra cosa después de lo que acababa de pasar? 
 
    Pero sus manos se movían cada vez más lentamente, encontraban más y más lugares para enjabonarse y lavarse suavemente y con cuidado hasta que Draco gimió, apoyó su frente contra la de Anna y dijo: "Espero que la criada tenga un corazón fuerte". 
 
    Anna lo miró. "¿Por qué?" 
 
    “Cuando nos encuentre aquí adentro, empapados... Bueno, tú y yo habremos muerto felices, pero dudo que ella lo haga”. 
 
    Ana se rió. Draco sonrió, cerró la ducha, agarró una toalla de baño y la envolvió en ella. 
 
    "¿Crees que eso es divertido, Orsini?" dijo, haciendo todo lo posible por sonar severo. No se sentía severo, ni siquiera en broma. Se sentía... se sentía feliz, y aunque había sentido muchas cosas diferentes después del sexo, feliz no era una palabra que hubiera usado para describir ninguna de ellas. 
 
    "Tienes que admitir", dijo Anna, "es una, um, una imagen interesante". 
 
    "¿Qué es?" dijo, y luego recordó lo que había dicho sobre el ama de llaves y se rió y le levantó la barbilla. "¿Dónde está tu compasión?" 
 
    "¿Dónde está el tuyo?" dijo ella, burlándose de él de vuelta. “Un hombre compasivo ya habría llamado por café”. 
 
    "Tienes razón", dijo solemnemente mientras la giraba hacia la puerta, luego le dio unas palmaditas en el trasero. Ponte la bata mientras pido el desayuno. 
 
    Ana lo miró. “¿Fue una orden, Valenti? Porque tienes que saber que no sigo órdenes. 
 
    Su tono todavía era burlón, pero hubo un rápido destello de fuego en sus ojos. Dio, pensó Draco, esta era una gran mujer. 
 
    "¿No?" 
 
    "No." 
 
    "Ya veremos eso", dijo con voz ronca, y tomó su boca en otro largo y profundo beso. 
 
    Llegó el desayuno. 
 
    Y en algún lugar entre la fruta fresca y el café, la realidad volvió a iniciar su inevitable reclamo. 
 
    No sigo órdenes, había dicho. 
 
    Y Draco había respondido, eso ya lo veremos. 
 
    Bromas sin sentido... ¿O fue así? 
 
    Esas no eran las palabras que querías escuchar de tu adversario. 
 
    Así era Draco Valenti. Su adversario. Ella había venido a Roma para tratar con él. En cambio, se había acostado con él. 
 
    Incluso le había dicho que ordenara el desayuno. 
 
    Fue un cambio mental tan tonto que Anna casi se echó a reír... Pero no lo hizo. Esta era su habitación. Debería haber llamado para la comida. ¿Por qué dejar que un hombre haga lo que ella puede y debe hacer por sí misma? 
 
    Miró a Draco, recostado contra las almohadas con una bata de hotel a juego, su cabello oscuro como la medianoche todavía húmedo, su piel bronceada y dorada contra las sábanas blancas. 
 
    ¿Fue esto lo que sucedió al dejar que tu amante pasara toda la noche en tu cama? 
 
    En realidad, él no era su amante. No tenían ninguna relación aparte de lo que había sucedido anoche y esta mañana. 
 
    Lo que ella dejaría que sucediera. 
 
    Bueno. Así que había roto una regla. Que pase la noche. Bueno no. Había roto dos reglas. En primer lugar, no debería haber tenido sexo con él. Esto no era diferente a estar en una sala de audiencias. 
 
    ¿Se acostaría con el fiscal? ¿Y no había tenido ya la discusión consigo misma? Ella tenía. Entonces, ¿cómo había sucedido esto? ¿Cómo había permitido que este hombre la hiciera olvidar principios tan básicos? 
 
    —Un centavo —dijo Draco con esa voz baja y ronca suya. Anna levantó las cejas y se hizo la tonta. Él sonrió. “Por tus pensamientos.” 
 
    Tenía una sonrisa increíble. 
 
    Licitación. Sexy. Masculino. Sintió sus efectos hasta los dedos de los pies. Incluso mirarlo a ella la hacía sentir... bueno, la hacía sentir extraña. 
 
    Como si hubiera perdido el equilibrio. O algo. 
 
    Fue inquietante. A ella no le gustó. O tal vez le gustaba demasiado, ¿y qué diablos se suponía que significaba eso? 
 
    "¿Ana?" Dejó su taza de café en la mesita de noche y se enderezó. "¿Qué es?" 
 
    Anna se aclaró la garganta. 
 
    "Nada. Quiero decir, quiero decir, solo estaba pensando... Tal vez este sea un buen momento para ponerse de acuerdo sobre lo que sucederá a continuación. 
 
    Él sonrió. Hizo que su pulso tartamudeara. 
 
    “Una excelente sugerencia, cara.” Le quitó la taza de las manos y la colocó junto a la suya. Sus dedos rozaron los de ella. Luchó contra el repentino impulso de arrojarse a sus brazos. 
 
    ¿Qué diablos te pasa, Orsini? ¿Estás perdiendo la cabeza? 
 
    "Sospecho que podemos pensar en algo", dijo. 
 
    "No." Su voz sonaba entrecortada, el tipo de cosa anticuada de soy-solo-una-chica-y-eres-un-semental-tan-sexy que ella despreciaba en las mujeres. —No —dijo ella, enérgicamente esta vez, y retiró la mano—. "No lo dije de esa manera". 
 
    Sus ojos se centraron en los de ella. "¿De qué manera lo dijiste en serio?" 
 
    Anna deseó no estar usando una bata, no estar sentada en una cama arrugada por una noche de sexo, no estar frente a un hombre que parecía recién salido de GQ. 
 
    "Quise decir... bueno, estaba pensando que... que espero que lo entiendas, esto estuvo, eh, estuvo bien". 
 
    Sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas de obsidiana. 
 
    "¿Multa?" dijo en voz baja, y Anna hizo una mueca. 
 
    . 
 
    "Fue grandioso." 
 
    "Genial", dijo aún más suavemente. 
 
    Ella se estaba cavando en un agujero. Tomó aire y forzó lo que esperaba fuera una sonrisa brillante. 
 
    "Sabes a lo que me refiero. Fue... fue... 
 
    “¿Qué fue, Ana? ¿Desayuno? ¿El café?" Un músculo se anudó en su mandíbula. ¿O estás hablando de lo que pasó entre nosotros en esta cama? 
 
    Ahora estaba sonrojada. Ella lo sabía. ¿Y de qué había que sonrojarse? 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    “Déjame ahorrarte el problema. Estabas pensando que el sexo no tenía nada que ver con nuestra situación. 
 
    "Sí", dijo ella rápidamente. "Me alegra que entiendas. Seguimos siendo adversarios”. 
 
    Él no dijo nada. Tal vez él no la había entendido. Su inglés parecía impecable pero, como abogada, especialmente una que trabajaba con los pobres, a menudo trataba con personas que parecían hablar un inglés excelente y, sin embargo, todavía luchaban con palabras que tenían una sutileza particular para ellos. 
 
    "Ya sabes", dijo con cuidado. "La tierra." 
 
    Siguió mirándola sin decir nada. Un músculo hizo tictac en su mandíbula; ella lo vio y se puso de pie para obtener cualquier ventaja que pudiera darle. 
 
    “Mira, simplemente estoy tratando de aclarar las cosas. Dormimos juntos. 
 
    "Qué frase tan encantadora". 
 
    "¿Por qué? ¿Porque viene de una mujer? 
 
    Los labios de Draco se separaron de sus dientes. Viene del consigliere Orsini. 
 
    La barbilla de Anna se elevó. “Estás tergiversando mis palabras”. 
 
    “Entonces déjame desenredarlos. Me estás diciendo que tuvimos sexo. Y no debo asumir que el evento fue un punto de inflexión en nuestro pequeño drama legal”. 
 
    Su voz era más que plana; estaba tan frío como el invierno. Anna se humedeció los labios con la punta de la lengua. 
 
    Yo no lo habría dicho tan... tan... 
 
    "¿Francamente?" Él se puso de pie, y ella perdió cualquier patética ventaja en altura que había tenido. 
 
    "Bueno, sí. Quiero decir-" 
 
    "Quieres decir", dijo con una rápida y aguda sonrisa, "que no debería pensar que al acostarte conmigo, has renunciado a tu derecho de tratar de quitarme lo que es mío". 
 
    Allí estaba de nuevo, toda esa arrogancia de clase alta. Ese yo-soy-rico-y-tú-no-eres-una-basura que había expulsado a sus padres de Sicilia, que veía todos los días en su trabajo. 
 
    "¡La tierra no es tuya, y lo sabes muy bien!" 
 
    “Es mío, siempre ha sido mío, y ningún matón siciliano va a cambiar eso enviando a su hija a hacer el trabajo sucio en su cama”. 
 
    "¡Tú, tú, bastardo aristocrático!" 
 
    “Dime, Ana. ¿De quién fue la idea de dormir con el enemigo? ¿Tuya? ¿O la de tu padre? 
 
    La mano de Anna voló por el aire y se estrelló contra la mandíbula de Draco. Él la agarró por la muñeca, le retorció el brazo detrás de ella y la puso de puntillas. 
 
    “¿De verdad pensaste que te diría que cambié de opinión? ¿Que estaría feliz de dejarte tener la tierra a cambio de haberte tenido? 
 
    "¡Eso es asqueroso!" 
 
    “Lo que es repugnante”, dijo en voz baja, “es que debí haber olvidado, aunque sea por un momento, que la sangre de ladrones y matones corre por tus venas”. 
 
    "Fuera", espetó ella. "¡Fuera de mi habitación!" 
 
    Su mano cayó de la de ella. "Con mucho gusto", dijo, dándose la espalda y alcanzando su ropa. 
 
    "Solo entiende esto bien", dijo Anna, con la voz temblando de ira. "Los Orsini se encargarán de que nunca puedas usar esa tierra, no si tengo que quedarme aquí durante los próximos cien años". 
 
    Se volvió hacia ella justo cuando su túnica se abrió. 
 
    Los latidos de su corazón tartamudearon. 
 
    Desnudo, tenía un aspecto tan peligroso como hermoso. Los hombros anchos, el torso delgado y musculoso y las piernas largas. Y la parte de él que era masculina, que ella conocía tan íntimamente, sabía que era casi aterradoramente potente... 
 
    El aire de la habitación pareció volverse denso y quieto. 
 
    La mirada de Anna voló al rostro de Draco. Podía oír el pulso de su sangre latiendo en sus oídos. Ninguno de los dos se movió hasta que, por fin, soltó una risa áspera. 
 
    “Te halagas a ti misma, bellissima. Me he hartado de lo que tan generosamente me ofreciste. Lentamente, con confianza, se vistió y luego caminó hacia la puerta. Regresaré por ti en una hora. Estar listo. No me gusta que me hagan esperar”. 
 
    "¿Listo para que?" 
 
    "Listos para lidiar con nuestro problema mutuo para que podamos ver lo último el uno del otro". 
 
    Anna se movió hacia él. “Solo dime dónde encontrarte. Te prohíbo absolutamente que… 
 
    ¿Fue una orden, Orsini? Su sonrisa era tan delgada como la hoja de un cuchillo. “Porque tienes que saber que no sigo órdenes”. 
 
    "Escucha, Valentin-" 
 
    “No”, gruñó, “¡escucha! Volveré en una hora, il mio consigliere. Y si tiene algo en su equipaje además de esos trajes de abogada y esos ridículos tacones de aguja, le sugiero que se los ponga. 
 
    "Eres despreciable", dijo Anna. “Absolutamente des—” 
 
    Draco la agarró por la muñeca, la arrastró hacia él y detuvo el furioso fluir de palabras con un beso despiadado. 
 
    Luego se fue. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    EL portero del hotel no era el mismo de anoche. 
 
    Pareció sorprendido cuando Draco le preguntó por su Ferrari. 
 
    ¿Un Ferrari? ¿Aquí? No. Eso era imposible. Seguramente el signore pudo ver que éste no era un hotel en el que alguien dejaría un automóvil así. 
 
    Suficientemente cierto. 
 
    El lugar estaba limpio, pero eso fue todo. Aparentemente, Cesare Orsini no creía en proporcionarle a su consigliere una cuenta de gastos decente. 
 
    Draco, luchando contra la ira que sabía que estaba destinada a ese consigliere y no al tonto regordete vestido como un extra en una mala opereta, estuvo de acuerdo. 
 
    El hotel no era el lugar para un Ferrari. 
 
    Sin embargo, dijo, había dejado su Ferrari aquí, en la acera, la noche anterior. Y mientras lo decía, sacó un billete de cien euros de su billetera y se lo entregó. 
 
    Ah, dijo el portero, palmeando el billete, ¿cómo se le ha podido olvidar? Chasqueó los dedos, señaló a un niño con granos en la cara que vestía lo que Draco supuso que era un disfraz de botones, y envió al niño corriendo. Segundos después, el coche estaba en la acera. Draco le dio una propina al niño y se sentó detrás del volante, quemando caucho mientras se alejaba. 
 
    La intersección que se avecinaba era una típica maraña de tráfico, coches, taxis y motocicletas gruñendo como bestias de la jungla en previsión de la luz verde y la posibilidad de cortarse el paso. 
 
    Draco pisó el acelerador a fondo, condujo entre un camión y un taxi, patinó alrededor de una motocicleta, llegó al frente del grupo justo cuando la luz cambió y siguió adelante. Le ganó un coro de cuernos que sonaban enojados. Una broma, teniendo en cuenta que obedecer las leyes de tránsito estaba bastante en contra de la ley romana. 
 
    Lástima que uno de los conductores no tenía ganas de hacer algo al respecto. Ese tipo grande en la motocicleta Augusta negra, por ejemplo. Demonios, si estaba buscando problemas... 
 
    Dio. 
 
    Draco era el que buscaba problemas, ¿y por qué razón? Una mujer con la que se había acostado había dicho algo que lo había enojado. Si tuviera cien euros por cada mujer que alguna vez dijo algo que lo irritó... 
 
    Pero esto había ido más allá de la irritación. La sugerencia de Anna, diablos, su suposición de que él se daría cuenta de que la noche que habían pasado había cambiado el hecho de que tenían una disputa que resolver era insultante. 
 
    Tuvo que quitárselo de la cabeza. 
 
    Draco pisó más fuerte el acelerador. El estado de ánimo en el que estaba, conducir rápido era más seguro que pensar, pero ¿cómo podía un hombre dejar de pensar? 
 
    Su cabeza se sentía como si fuera a explotar. 
 
    Maldita Anna Orsini. Maldito sea él mismo también. ¿Cómo podía haber olvidado ese viejo refrán sobre nunca mezclar negocios con placer? 
 
    Que simplemente no tenía sentido. 
 
    Anna era atractiva. ¿Así que lo que? Conocía a docenas, decenas de mujeres atractivas. ¿Por qué ser modesto en un momento como este? Mujeres atractivas, mujeres hermosas eran suyas para tomarlas. 
 
    ¿No acababa de dejar uno en Hawái? En 
 
    De hecho, pensó con frialdad, si querías ser franco, Giselle era la más guapa de las dos. 
 
    Tal vez no. 
 
    Tal vez ella estaba más interesada en complacerlo que Anna. 
 
    Giselle siempre estaba perfumada, cada cabello en su lugar, su rostro cuidadosamente maquillado incluso cuando él sabía que había pasado quién sabía cuánto tiempo asegurándose de que no pareciera maquillada. Él había estado con ella durante, ¿cuánto, dos meses? En todo ese tiempo nunca la había visto despeinada a menos que fuera ingeniosamente así. 
 
    A veces sospechaba que se levantaba de la cama para poder ir de puntillas al baño y arreglarse el pelo y la cara antes de que él se despertara y la viera. 
 
    Anna ciertamente no se había molestado en hacer eso. 
 
    Por la mañana su cabello había sido una maraña salvaje, su lápiz labial un recuerdo. No se había visto ni remotamente perfecta. 
 
    Las manos de Draco se apretaron en el volante. 
 
    Parecía una mujer que había disfrutado cada momento que había pasado en los brazos de su amante, pero si eso fuera cierto, ¿habría pensado siquiera en señalar que su disputa no se resolvió solo porque habían tenido relaciones sexuales? 
 
    ¿No había nada en su mente más que esa tierra maldita en Sicilia? 
 
    Probablemente no. 
 
    Una mujer con tanta actitud... Dio, ella era imposible. Tenía una opinión sobre todo. Era terca y desafiante, y discutía en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Tenía que haber estado loco para haberse acostado con ella. 
 
    No es que prefiriera que sus mujeres fueran obedientes. 
 
    No era un machista, solo era un hombre que entendía que los hombres eran hombres y las mujeres eran mujeres, y una pequeña muestra de deferencia hacia el sexo dominante, maldita sea, podía ser algo muy agradable. 
 
    Seguía conduciendo demasiado rápido, pero el tráfico había disminuido. Ese fue uno de los beneficios de vivir de la Via Appia Antica. Un puñado de villas, mucho parque, mucho espacio. 
 
    Y espacio, metafóricamente hablando, era lo que necesitaba en este momento. 
 
    Increíble que Anna pensara en la tierra primero y en las horas que habían pasado haciendo el amor en un distante segundo lugar. 
 
    Corrección de nuevo. 
 
    No habían hecho el amor. 
 
    Habían tenido sexo. Anna había sido muy clara al respecto, y con razón. Esa capacidad de ver el sexo como lo veía un hombre era definitivamente algo que le gustaba de ella. 
 
    Hacer el amor era una frase de mujer, una forma femenina de torcer las palabras para convertir algo básico y honesto en algo que podían hacer sin tener que admitir que tenían los mismos apetitos que los hombres. 
 
    Los hombres hablaban de hacer el amor, pero la verdad era que, para ellos, “hacer el amor” era un eufemismo de una palabra de cuatro letras o, en compañía educada, de tres letras. 
 
    Sexo. 
 
    Era lo que hacían los hombres y las mujeres en la cama. Era lo que él y Anna habían hecho. En la cama y fuera de ella. Contra la pared, con las piernas envueltas alrededor de él. Contra el tocador, con las manos en las caderas. En la ducha, con el jabón volviendo su piel resbaladiza... 
 
    ¿Estaba loco? Tenía que serlo, o ¿por qué estaría conduciendo a un trillón de millas por hora y encendiéndose con imágenes calientes de una mujer que lamentaba haber conocido alguna vez? 
 
    Las puertas de su villa se alzaban ante él. Draco redujo la velocidad del Ferrari, presionó un botón y las puertas se abrieron lentamente. 
 
    El punto era que habían tenido sexo. Y luego ella los había derribado a ambos acusándolo de pensar que la noche que habían pasado juntos podría haber sido un quid pro quo. 
 
    Lo que había sido, pensó sombríamente mientras se detenía frente a la villa y apagaba el motor, lo que había sido era hambre pura y cruda. 
 
    Lo había llenado, casi lo había consumido, aunque se había negado a admitirlo, incluso ante sí mismo, hasta que Anna abrió la puerta del hotel, luciendo hermosa sin maquillaje, con su cabello una sexy maraña de rizos salvajes; luciendo delicada y fuerte, y de ninguna manera iba a tratar de averiguar cómo una mujer podía parecer fuerte y frágil al mismo tiempo. 
 
    Anna lo hizo, eso fue todo. 
 
    Era demasiado compleja para su propio bien y ciertamente para el de él, y sabiendo eso, todavía la deseaba. 
 
    Y ella lo había deseado con la misma intensidad, con la misma pasión, aunque se suponía que él era su enemigo. 
 
    Tenía una actitud honesta y abierta hacia el sexo. A él también le gustaba eso de ella. Y maldita sea, era ridículo culparla por poner en palabras lo que un hombre bien podría haber pensado: que tal vez tener intimidad había puesto fin a su disputa legal. 
 
    Solo un hombre pensaría de esa manera. O, al menos, hablar tan sin rodeos. 
 
    ¿De eso se trataba todo esto? 
 
    ¿Estaba enojado porque Anna Orsini era una mujer hermosa y deseable, sin importar todas esas tonterías acerca de que ella simplemente era atractiva, que expresaba los pensamientos de un hombre y expresaba el hambre de un hombre? Nunca antes había tratado con una mujer como ella. 
 
    ¿Lo hizo sentir incómodo? 
 
    ¿O fue más allá de eso? 
 
    ¿Era porque en alguna parte tonta, profunda y oscura de él, quería saber si ella era así con otros hombres? ¿Estaba tan lista, tan caliente, tan húmeda para ellos como lo había estado para él? 
 
    No es que le importara un carajo... 
 
    Draco golpeó sus manos contra el volante. 
 
    No había lógica en ello. No podía haber ninguna lógica en ello. Había cometido un error, y eso fue todo. 
 
    Nunca debió permitir que la polémica con Cesare Orsini llegara tan lejos. Debería haber ignorado esa última carta. De lo contrario, no debería haber seguido adelante y haberse reunido con el representante de Orsini sin la presencia de su propio abogado. 
 
    Pero lo había hecho, y ahora había agravado el lío acostándose con Anna. 
 
    Estaba cansado de las tonterías. De todo eso. Un matón que se había pasado la vida robando a los demás y pensó que podía seguir haciéndolo. Una mujer que pensó que podría ver el sexo como una herramienta de negociación... 
 
    Draco entrecerró los ojos. 
 
    ¿Era ese el verdadero propósito de ese pequeño discurso? ¿Había esperado que él realmente hubiera visto la noche como una especie de intercambio? Ella le había dado una noche para recordar; él le daría la tierra? 
 
    Espera, dijo una voz dentro de él, ella nunca sugirió eso. Fuiste tú, tonto. No acabas de llegar a una conclusión, llegaste a esa tierra de fantasía por ti mismo. Y no solo llegaste allí, aterrizaste con ambos pies. ¿Recuerdas lo que dijiste sobre ella haciendo el trabajo sucio de su padre en su cama? 
 
    Un desastre. En total, apestoso desastre. 
 
    Draco salió del auto y cerró la puerta detrás de él. 
 
    ¿A quién le importaba quién había hecho qué? Ya estaba harto de los Orsini, padre e hija. 
 
    Al anochecer se libraría de ambos. 
 
    Anna había empacado poco para su viaje a Roma. 
 
    dos trajes Cuatro blusas de seda blanca. Tres pares de tacones, ¿y qué había querido decir ese tonto engreído al llamar a sus tacones de aguja 'ridículos'? 
 
    “Intenta pasar cuatro meses sin almorzar para comprar un par”, murmuró mientras revolvía la ropa que había traído con ella. 
 
    Mejor aún, déjalo intentar usarlos. 
 
    La imagen que saltó a su cabeza, Draco intentando meter sus grandes pies en su talla siete, podría haberla hecho reír si hubiera estado de humor para reír. Pero no lo estaba, ni siquiera con la historia de Cenicienta contada al revés. 
 
    Además, no importa cómo cambiaras las cosas, el príncipe Valenti no era un príncipe azul. 
 
    Era un idiota aristocrático y autocrático, pensó sombríamente. Y si ella le debía algo, era que él se había tomado la molestia de recordárselo. 
 
    Una reacción tan exagerada a su simple declaración acerca de que siguen siendo adversarios. ¿Cómo puedes insultar a un hombre diciéndole la verdad? 
 
    O tal vez ese era el problema. Tal vez la verdad era que se había imaginado que era tan bueno en la cama que la había deslumbrado para que renunciara a lo que la había traído a Roma en primer lugar. 
 
    Anna puso los ojos en blanco mientras buscaba entre su ropa. 
 
    Eso nunca funcionaría con ella. Ella no era una tonta de niña que perdería su corazón de niña por él solo porque se había acostado con él, ¿y qué pasaba con el tonto eufemismo? 
 
    No se habían acostado juntos, habían tenido relaciones sexuales. Eso es lo que siempre fue para un hombre y para cualquier mujer con un cerebro funcional. 
 
    Una de las cosas que a Anna le encantaba de la ley era que tenía las palabras adecuadas para describir todo lo que necesitaba ser descrito. 
 
    El sexo era así. 
 
    ¿Por qué fingir? ¿Por qué darle al acto nombres fantasiosos que tenían que ver con dormir o, peor aún, con el romance? ¿Por qué hacerlo sonar como si el corazón estuviera involucrado en un acto estrictamente biológico? 
 
    En cuanto a que ella señalara que una noche de sexo no había cambiado el resultado final... Puede que al príncipe todopoderoso no le gustara escuchar la verdad, pero la gente cambiaba el sexo por lo que realmente quería todo el tiempo. Su vida profesional estuvo llena de ejemplos. Mujeres de ojos tristes que se quedan con hombres que las golpean, solo para tener un techo sobre sus cabezas. Hermosas modelos se casaban con viejos grotescos para poder revolcarse en dinero y joyas. 
 
    La boca de Anna se estrechó. 
 
    También había otros tipos de oficios. Mira el que había hecho su propia madre. 
 
    Sofia Orsini se quedó con su marido gángster para no tener que enfrentarse a la desgracia de una siciliana chapada a la antigua pidiendo el divorcio. ¿Qué otra explicación podría haber? 
 
    Anna golpeó sus manos en sus caderas y sopló un rizo de su frente. 
 
    Bueno, ella no era así. 
 
    No necesitaba a un hombre que la mantuviera alojada, vestida y alimentada. No quería joyas ni nada que no pudiera permitirse comprar. Y seguro que se divorciaría de un bastardo que mereciera el divorcio, excepto que nunca tendría que hacerlo. 
 
    El matrimonio, un compromiso de por vida, no estaba en absoluto en su agenda. 
 
    Le gustaban los hombres, le gustaba pasar tiempo con ellos, le gustaba tener sexo de vez en cuando, pero todo en sus propios términos directos. Sin comercio. Sin promesas. Sin mentiras. 
 
    El amor era una ilusión. El sexo era sexo, ¿y qué tenía que ver todo eso con la fea escena de hace unos minutos? 
 
    Ella había hecho una declaración sincera. ¿Cómo se las había arreglado Draco para que sonara, bueno, barato? no lo fue Había sido honesto, eso era todo. 
 
    ¿Al príncipe no le gustaba la honestidad? Demasiado. 
 
    Y no iba a olvidar la acusación que él le había lanzado. Sugiriendo que se había acostado con él para hacerle cambiar de opinión sobre la tierra... 
 
    Eso había dolido. Porque hacer el amor con él... No. Tener sexo con él había sido, había sido... 
 
    "Maldita sea", dijo Anna, con voz temblorosa. 
 
    No importa pensar en lo que había pasado 
 
    ened 
 
    Era hora de mirar hacia adelante. 
 
    ¿Y dónde estaban los jeans, la camiseta, las zapatillas que sabía que había empacado? Siempre traía cosas así. En su último año en la facultad de derecho, la nieve le había enseñado dos cosas en un aeropuerto al norte del estado de Nueva York durante un viaje de esquí. 
 
    Uno, odiaba esquiar. 
 
    Dos, cuando volabas a cualquier lugar, siempre tenías que empacar algo cómodo para usar. 
 
    Y allí estaban las cosas que había estado buscando, metidas en un estante en el diminuto armario de la habitación del hotel. vaqueros viejos. zapatillas viejas. Una camiseta antigua que definitivamente adoraba. 
 
    ¿Quién no? 
 
    Esta no era una T cualquiera, era la que Isabella le había regalado en su último cumpleaños. Era vintage, de los años 70. Isabella dijo que lo había encontrado en una pequeña tienda en Soho. La camisa era gris y ligeramente descolorida, pero las palabras que desfilaban en la parte delantera se leían fuertes y claras. 
 
    Una mujer necesita a un hombre como un pez necesita una bicicleta. 
 
    Palabras más verdaderas nunca habían adornado una camiseta. 
 
    Anna se quitó la bata, se puso un sostén y unas bragas, se puso los vaqueros, se subió la cremallera y se quitó la camiseta por la cabeza. 
 
    Los vaqueros le caían sobre las caderas; la camisa era un poco corta. 
 
    Se miró en el espejo. Su ombligo se mostró. Tal vez se lo perforaría cuando llegara a casa. 
 
    Lástima que no lo había hecho antes. Entonces ella estaría usando el atuendo perfecto para la sofocante oficina de Draco porque, por supuesto, ahí era donde él la estaba llevando. 
 
    ¿Pensó que el entorno formal la intimidaría? 
 
    Al diablo lo haría. 
 
    Tampoco lo que él pretendía decir. 
 
    Ella no había terminado con esta pelea. Aquí había juzgados, como los había en casa, y Cesare tenía todo el dinero que necesitaba para traductores, abogados, las obras. 
 
    Además, tal como le había advertido a Draco, estaba la prensa siempre voraz. Tenía razón: su padre no querría la publicidad. Pero, ¿a quién le importaba lo que quería Cesare? Él la había enviado aquí. Cómo manejaba las cosas era asunto suyo. 
 
    Anna agarró su bolso. 
 
    Olvídate de ir a casa mañana. Se quedaría en Roma todo el tiempo que fuera necesario para recuperar la tierra de su madre. 
 
    No sabía cómo lo lograría, todavía no, pero lo haría. 
 
    Después de eso, el Príncipe Draco Marcellus Valenti podría irse directo al infierno. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    DRACO vio a Anna en el momento en que detuvo su auto junto a la acera frente al hotel. 
 
    Ella estaba de pie a unos metros de distancia, resaltada por el sol acuoso que había aparecido después de la lluvia, y pudo ver que ella había seguido su consejo. 
 
    Ningún traje de abogada. Sin tacones asesinos. Llevaba jeans, tenis, una camiseta. ¿Qué decía la camiseta? Entrecerró los ojos, lo leyó... y supo que le esperaba un largo día. 
 
    Al menos se veía como una mujer promedio. 
 
    El infierno que ella hizo. 
 
    No había nada normal en ella. Todo era Anna pura, desde la postura erguida como una flecha hasta el juego desafiante de su barbilla, desde las puntas de esas gastadas y, estaba seguro, definitivamente pasadas de moda, hasta los rizos dorados que ya estaban tratando de libre de lo que sea que había usado para atarlos. 
 
    ¿Qué fue lo que había pensado antes? Delicado pero fuerte, ¿y qué? 
 
    Quería que se fuera, y al día siguiente lo estaría. 
 
    El tipo con el disfraz de Gilbert and Sullivan lo vio, vio que Anna comenzaba a marchar hacia él y pasó corriendo junto a ella, con el objetivo obvio de sumar puntos al llegar al auto antes que ella. 
 
    Anna ofreció una mirada pétrea y un movimiento desdeñoso de su mano. 
 
    Todo lo que tuvo que agregar fue un gesto con el pulgar hacia abajo y seguramente habría aparecido un león para hundir sus colmillos en el pobre hombre y arrastrarlo. 
 
    Y luego estaba esa camiseta. No importaba la forma en que sus pechos empujaban contra el fino algodón, o la forma en que se adhería a su piel. Fue el mensaje escrito lo que lo atrapó, esa cosa mujer-bicicleta-pez. 
 
    Por alguna extraña razón, sintió ganas de arrastrarla al auto y besarla hasta que ella le rodeó el cuello con los brazos y le rogó que le hiciera el amor, excepto que no era amor, lo era, tal como ella lo había señalado. fuera, sexo. 
 
    "¿Encuentras esto divertido?" exigió. 
 
    Draco convirtió lo que amenazaba con ser una sonrisa en una mueca. 
 
    Nada en ti es divertido, Orsini. Se inclinó sobre el asiento delantero y empujó la puerta para abrirla. "Entra." 
 
    “Tal vez no recibiste mi mensaje. No necesito que abras puertas. Soy perfectamente capaz de hacer las cosas por mí mismo”. 
 
    Su voz sonó con un desprecio helado. Draco entrecerró los ojos. La dama necesitaba algunas lecciones de modales, y durante las pocas horas que todavía estaría molesto a su lado, él sería el que se las enseñaría. 
 
    "Perdóname", dijo, su voz tan fría como la de ella. "Por un momento olvidé cómo te sientes acerca de los buenos modales". 
 
    Su cara se puso rosa. Bien, pensó sombríamente. De hecho, excelente. 
 
    "En cuanto a su trato con el portero, simplemente estaba tratando de hacer su trabajo". 
 
    “Un trabajo inútil”. 
 
    “Un trabajo,” dijo Draco. “Algo que ponga comida en la mesa, aunque dudo que alguien en tu situación tenga que preocuparse por eso”. 
 
    Anna sintió que su color se intensificaba. 
 
    Tenía razón, por supuesto, aunque lo que un príncipe sabría acerca de poner comida en la mesa estaba más allá de ella. 
 
    Ella ciertamente sabía cómo era. Cómo se sentía preocuparse por el dinero. Cuando rehusaste el apoyo financiero de tu padre para que te llevaras a la universidad, cuando mentiste a tus hermanos y dijiste gracias pero no necesitabas ayuda para pagar tu matrícula, tu habitación, tu comida... 
 
    “¿Te vas a subir al auto o no? Decídase, consigliere. No estoy de humor para juegos. 
 
    Lo que quería hacer era cerrarle la puerta en la cara apuesto y arrogante, pero, hablando de trabajos, tenía uno que hacer y lo iba a hacer. 
 
    Anna sacudió la cabeza, se deslizó en el asiento del pasajero y le dedicó una sonrisa dulce y enfermiza al portero cuando este alcanzó, con cautela, la puerta. 
 
    “Grazie,” dijo ella, pero cuando miró a Draco, la sonrisa empalagosa se desvaneció. “Tú”, dijo, cada letra una bola de hielo virtual, “serías, por supuesto, plenamente consciente de lo que es preocuparse por poner comida en la mesa”. 
 
    Draco recordó los años que había pasado comiendo una comida al día para poder poner la mayor parte de lo que ganaba en pagar los costos exorbitantes de obtener su título, bueno, de casi obtener ese título, pero nunca se lo había dicho a nadie. sobre esos años y de ninguna manera iba a hablar de eso con alguien como Anna Orsini. 
 
    En cambio, le dio una propina al portero y pisó el acelerador con fuerza. 
 
    "Oh, no lo sé", dijo mientras el coche se alejaba disparado de la acera. "Las trufas y el caviar no siempre son fáciles de encontrar". 
 
    Anna lo miró fijamente. ¿Una broma? Por lo que ella sabía, una declaración de hecho. 
 
    No es que a ella le importara. 
 
    Su temperamento estaba al punto de ebullición otra vez, y no había nadie a quien culpar sino a ella misma. 
 
    Despreciaba a Draco Valenti, pero se había acostado con él. Era una mujer moderna, sí. Pero ella era una mujer exigente. No se acostaba con hombres a los que despreciaba. 
 
    Ahora ella estaba agravando ese error, Dios la ayude, obedeciendo sus órdenes reales. 
 
    ¿Qué estaba haciendo ella, sentada en su coche como una esclava obediente? ¿Por qué estaba dejando que él la llevara a algún lugar sin saber dónde estaba ese lugar? ¿Por qué no se había puesto lo que él se había referido burlonamente como su traje de abogada? Eso es lo que ella era. Un abogado, sin importar el apodo sexista y degradante de "dama". 
 
    Y para no extenderme en eso ni nada... 
 
    ¿Por qué se había acostado alguna vez con él? 
 
    Porque tú querías, ronroneó una voz mordaz en su interior. Porque es hermoso y sexy, divertido e inteligente. Él también es arrogante y te encanta su arrogancia absoluta. Te encanta cuando tiene las pelotas para hacerte frente, te encanta aún más cuando te toma en sus brazos y cambia todo lo que creías saber sobre estar con un hombre... 
 
    "... cambia todo lo que creías saber al respecto", dijo Draco. 
 
    Anna se volvió hacia él, horrorizada. “Yo no 
 
    quiero decir...” 
 
    Sus cejas se elevaron. ¡Okey! Ella no había dicho nada. No estaba tan desconectada de la realidad como para expresar sus pensamientos en voz alta. 
 
    "No importa", dijo rápidamente. "Yo, eh, solo estaba... solo estaba pensando en algo...". 
 
    Draco entrecerró los ojos. 
 
    ¿Pensando en qué? el se preguntó. 
 
    Sus ojos se habían vuelto borrosos; sus mejillas habían adquirido un brillo rosado. Le recordó su aspecto en el calor de la pasión, cuando él la había sostenido en sus brazos, su cuerpo cálido y flexible mientras él se movía dentro de ella, sus gemidos de éxtasis suyos, todo su... 
 
    Maldita sea, pensó con justa indignación, ¿qué le pasaba? 
 
    “Olvídate de pensar”, espetó, “y trata de prestar atención. Y sé que es difícil, pero trata de tener una mente abierta, ¿de acuerdo? 
 
    "¿Acerca de?" 
 
    "Sobre mi tierra en Sicilia". 
 
    “Es tierra de Orsini”. 
 
    Draco resopló. ¿Cómo había olvidado, aunque fuera por un segundo, que se trataba de Anna Orsini, la consigliere de su padre? Todo lo demás era sólo una ilusión. 
 
    Cabalgaron en silencio durante unos minutos. Entonces Anna se volvió hacia él, con el ceño fruncido. 
 
    Este no es el camino a tu oficina. 
 
    "No", dijo con calma. “No lo es.” 
 
    "Entonces, ¿a dónde vamos?" 
 
    "A un lugar donde podamos resolver esta idiotez". 
 
    “Si crees que voy a dejar que me lleves a algún lado para tratar de seducirme…” 
 
    "¿Alguien te dijo alguna vez que tienes una opinión exagerada de ti mismo como un trofeo sexual?" 
 
    "Tú", dijo Anna entre dientes, "¡eres un ser humano horrible!" 
 
    Draco se rió. Eso solo la hizo enojar más. Ella lo miraba fijamente, sus labios formaban una fina línea de enfado. ¿Qué haría ella si él se detuviera en el arcén de la carretera, la estrechara entre sus brazos y la besara hasta que sus labios se ablandaran, se abrieran y se pegaran a los de él? 
 
    Él no lo haría, por supuesto; ya había terminado de besarla o incluso de tocarla. Ya no estaba interesado en ella; solo fue un pensamiento ocioso... 
 
    “Y”, dijo ella, “no te dejaré conducir una milla más hasta que me digas dónde…” 
 
    "Sicilia." 
 
    Tal como había imaginado, la sorpresa reemplazó la mirada de furia en su rostro. 
 
    "¿Sicilia? Tú y yo vamos a… 
 
    "Derecha. Tú y yo, y un piloto. 
 
    Fue entonces cuando Anna vio el letrero. Aeroporto Ciampino. No dudó, no se detuvo a sopesar sus palabras. Ella simplemente se giró hacia él y dijo: "¡No!" 
 
    “De hecho…” Draco revisó su espejo, aceleró, giró alrededor de una camioneta negra en el carril de adelante. “Llegamos tarde. Quiero despegar antes de... 
 
    Escúchame, Draco. No voy a volar a ninguna parte contigo. 
 
    "No vamos a volar a 'cualquier lugar', consigliere, vamos a volar a Sicilia". 
 
    “¡Olvídate de los juegos de palabras! Y deja de llamarme consigliere. 
 
    "Es lo que eres, ¿no?" 
 
    “Yo no soy el consejero de mi padre. Ni siquiera soy su abogado. Soy su hija y no dejaré que me lleves a Sicilia. 
 
    “Wow,” dijo Draco, su voz llena de sarcasmo, “¡tanta información en un suspiro! Estoy impresionado." 
 
    Maldito seas, Valenti... 
 
    Anna soltó un pequeño grito cuando él giró el volante con fuerza hacia la derecha, se detuvo en el arcén de la carretera y puso el coche en punto muerto. 
 
    —Francamente —dijo, volviéndose hacia ella, sus ojos, sus palabras, fríos—, no me importa cómo te llames, señora. Viniste a Italia para hacer un trabajo para tu viejo. Hiciste amenazas. Ustedes-" 
 
    "¿Amenazas?" Ana se rió. “¿Qué, crees que llevo una pistola? Que te voy a poner una pistola en la cabeza y… 
 
    Draco se movió rápido. Demasiado rápido para que ella proteste. En un segundo, estaba sentado a su lado; al siguiente, él había tirado de su mitad sobre la palanca de cambios y en sus brazos. 
 
    "Conozco cada centímetro de ti", dijo en voz baja. Su mano recorrió su costado, ahuecó su pecho; Anna jadeó y trató de apartar su mano de un golpe, pero él no la dejó. "Entonces, no, no creo que me vayas a amenazar físicamente". Sus ojos se volvieron oscuros y calientes. “Diablos”, gruñó, “ya eres una amenaza física, Anna. Cuando estás en mis brazos, cuando me miras como estás ahora, Dio, no puedo pensar con claridad”. 
 
    No sé a qué te refieres. Y será mejor que me sueltes, Valenti. Suéltame, o… 
 
    Draco tomó la parte de atrás de su cabeza y acercó su boca a la suya. Anna se puso rígida, trató de zafarse... y luego gimió, le rodeó el cuello con los brazos y le chupó la lengua en la boca. 
 
    El beso fue largo y profundo; la dejó conmocionada. Cuando Draco finalmente retrocedió, ella estaba temblando. 
 
    "Esto es una locura", susurró. “¡Simplemente loco! No podemos-" 
 
    —Sí —dijo Draco bruscamente—, podemos. 
 
    “Un minuto somos enemigos. El siguiente... el siguiente... 
 
    Él la besó de nuevo, sus labios suaves sobre los de ella, tan suaves que ella quería suspirar, derretirse, permanecer en sus brazos no tanto por el placer sexual que sabía que él podía brindarle sino por la simple alegría de sentir sus brazos alrededor. ella. 
 
    El pensamiento era inquietante, y ella arrancó sus labios de los de él. La dejó hacerlo, dejó que girara la cabeza y la apoyara contra su pecho. 
 
    "Por favor." Su voz era baja, casi sin aliento. “Por favor, Draco. No." 
 
    Draco sostuvo a Anna cerca, con una mano acariciando su cabello, la otra en la parte baja de su espalda. 
 
    Era un hombre que había tenido una experiencia considerable con las mujeres. Tal vez eso era decirlo modestamente. Había estado con muchas mujeres, todas dispuestas y ansiosas. A veces, a pesar de todo el discurso de que las mujeres quieren decir lo que dicen, las mujeres que dicen "no" quieren decir todo lo contrario. 
 
    “No lo hagas”, podría decir una mujer, incluso mientras pone su mano sobre tu bragueta. "No lo hagas", decía, incluso mientras gemía en tu boca y se frotaba contra ti. "No lo hagas", susurraba, cuando quería que le dijeras por qué debería decir "Hazlo". 
 
    Así fue como supo, con todos los instintos de un hombre que sostiene a una mujer excitada en sus brazos, que "no" no era lo que Anna realmente quería decir. 
 
    Ella lo deseaba. 
 
    Podía oírlo en su voz, sentirlo en la forma en que temblaba en sus brazos, en la forma en que permanecía acurrucada con fuerza contra él. Un beso drogado más. Una caricia más y ella susurraría su nombre, levantaría su boca hacia la de él, lo besaría con toda la pasión que él sabía que estaba en ella. 
 
    Pero él no la besó, ni la tocó. En cambio, siguió abrazándola, con los ojos cerrados, la cara enterrada en su cabello. Pasaron largos momentos antes de que levantara la cabeza. 
 
    "Ana". 
 
    Ella suspiró. Luego se incorporó y sus ojos se encontraron con los de él. 
 
    Su corazón dio un vuelco. 
 
    Delicada y fuerte, su Anna. Su hermosa, hermosa Anna. 
 
    "Ana". Draco acarició hacia atrás el alboroto de rizos que se habían soltado de su cola de caballo. "Algo está pasando con nosotros, bellissima". 
 
    Ana negó con la cabeza. 
 
    “Nos sentimos atraídos el uno por el otro”, dijo rápidamente. "¿Por qué hacer que suene tan inusual?" 
 
    Ella tenía razón. No había nada inusual en que un hombre y una mujer se desearan mutuamente. Entonces, ¿por qué su rápida negación lo enojó? 
 
    Draco se enderezó. Comprobó el tráfico, luego se detuvo en la carretera. 
 
    "Ambos queremos más de lo que pasó anoche", dijo bruscamente. “No pierdas el tiempo negándolo, Anna. Sabes que estoy diciendo la verdad. 
 
    Anna se alisó el pelo hacia atrás, se volvió a hacer la cola de caballo y cruzó las manos sobre el regazo. 
 
    Maldita sea, ¿por qué estaban temblando? 
 
    “No importa,” dijo ella. “Aún queda la tierra”. 
 
    "Exactamente. Por eso vamos a Sicilia. Arreglaremos esto de una vez por todas. Y luego-" 
 
    “Y luego”, dijo Anna con firmeza, “me iré a casa”. 
 
    El avión era un pequeño jet privado, todo cuero y lujo por dentro. El piloto y Draco se dieron la mano, Draco presentó a Anna, todo ello con la cortesía de la gente que hace negocios por primera vez. 
 
    No es el avión de Draco, entonces, pensó Anna mientras se acomodaba en su asiento. 
 
    "Es un alquiler", dijo Draco como si ella hubiera dicho el pensamiento en voz alta. El mío va de camino a Roma, desde Hawái. 
 
    Roma. Hawai. Sicilia, y algunos de los documentos en el archivo de su padre no tenían una dirección de San Francisco? 
 
    El príncipe conocía su camino alrededor del mundo. 
 
    Alrededor de las mujeres, también. Por eso se sentía tan confundida. no fue el O más bien lo era, pero no por algo especial que él la hiciera sentir. Estaba confundida porque él era tan suave, tan sofisticado, tan malditamente suave. Conocía a hombres que pensaban que eran todas esas cosas, pero nunca había conocido a uno como Draco. 
 
    Y eso se acabó. 
 
    Había venido a Italia por negocios y este viaje a Sicilia no iba a cambiar eso. 
 
    Dentro de un par de horas, ella habría visto cualquier cosa trascendental que él quisiera que viera, y luego Roma, Sicilia y el príncipe Draco Valenti serían historia. 
 
    Equivocado. Equivocado. Mal, mal, mal. 
 
    El vuelo duró poco más de una hora. Draco había hecho arreglos para que un auto alquilado estuviera esperando en Catania para el viaje a Taormina. Era una especie de todoterreno de aspecto robusto y, una vez que se pusieron en marcha, Anna comprendió por qué lo había elegido. 
 
    En pocas palabras, las carreteras. 
 
    Taormina era un destino turístico. Había tenido, al menos, suficiente tiempo para determinar eso antes de partir hacia Roma. Y por lo que vio de él mientras conducían, era encantador. Calles empedradas, callejones sinuosos, el increíble azul del mar Jónico y, por supuesto, el monte Etna, de una belleza impresionante, con el calor de su aliento volcánico elevándose contra un cielo sin nubes. 
 
    Luego dejaron atrás el pueblo. 
 
    El camino se hizo más estrecho y más áspero. Se retorcía alrededor de las montañas, se aferraba a las laderas rocosas, trepaba y trepaba y trepaba. 
 
    “Pensé que la tierra de los Orsini estaba en Taormina”, dijo Anna mientras trataba de no aferrarse a los bordes de su asiento. 
 
    Draco la miró. 
 
    "Mi tierra, querrás decir". 
 
    Anna puso los ojos en blanco. 
 
    “¿Podrías simplemente responder la pregunta? ¿Está en Taormina o no? 
 
    "Seguro. Más o menos. Las definiciones de lo que es y no es una línea fronteriza son un poco menos estrictas aquí que en Roma. O Manhattan. 
 
    “¿No deberíamos habernos detenido en la ciudad 
 
    ¿salón? ¿O donde sea que lleven registros de bienes raíces? 
 
    Llevan registros, de acuerdo. Algunos se remontan a un par de miles de años. 
 
    Ana levantó una ceja. "Bien entonces-" 
 
    “Mis abogados enviaron copias de todas esas cosas a tu padre hace semanas y semanas. ¿No lo leíste? 
 
    "Lo hice", dijo ella, mintiendo entre dientes. “Y nada de lo que leí me hizo cambiar de opinión. Solo quise decir que podría ser útil tener la escritura, lo que sea, con nosotros ahora mismo. 
 
    Draco asintió. 
 
    “También envié tus fotos de viejo. ¿Él te los pasó a ti?” 
 
    Fotos. ¿Fotos? Anna hizo un rápido repaso mental del material que había visto. 
 
    "¿Qué tipo de fotos?" 
 
    Draco quitó la mano de la palanca de cambios y se la tendió. "¿Que ves?" 
 
    ¿Qué, de hecho? 
 
    Una mano fuerte, muy masculina. Piel bronceada. Dedos largos. Sin previo aviso, pensó en cómo se habían sentido esos dedos, aprendiendo las curvas de su cuerpo. 
 
    "¿Que ves?" el demando. 
 
    Ana apartó la mirada. 
 
    "Una mano. ¿Se supone que debo felicitarte por tener uno en lugar de un tentáculo? 
 
    Él rió. "Bonito." 
 
    "Gracias", dijo remilgadamente. "Ya me lo imaginaba." 
 
    "Mirar de nuevo." 
 
    "Escucha, Valenti, puede que encuentres esto divertido, pero..." 
 
    Puso su mano en su muslo. Ella tragó saliva. Su mano estaba caliente. Mucho calor. Podía sentir su calor directamente a través de sus jeans. 
 
    "¿Ves este anillo?" 
 
    Ana miró hacia abajo. Sí. ella lo vio El anillo que llevaba era obviamente viejo. Muy viejo. Estaba hecho de oro. Y tenía un... 
 
    "¿Es eso una cresta?" Miró a Draco. "Nunca te vi usar ese anillo antes". 
 
    Retiró la mano, bajó la marcha, tomó la camioneta por una curva cerrada que dejó a Anna segura de que iban a caer al mar. 
 
    “No lo uso,” dijo Draco, sus ojos en el camino, su voz baja. “No me gustan las joyas. Además, es insustituible. 
 
    "¿Insustituible?" 
 
    “No ha habido otro igual en mil años”. 
 
    Ana parpadeó. "Mil ..." 
 
    "Si." 
 
    Volvió a mirar el anillo. “¿Y la cresta?” 
 
    Draco se aclaró la garganta. “La cresta de Valenti. La marca de mi familia. La marca que está en la pila de mármol que una vez se desmoronó, mi padre casi la arruinó en Roma. 
 
    "No entiendo. ¿Qué tiene eso que ver con…? 
 
    Él frenó. Duro. El todoterreno se detuvo bruscamente. 
 
    "Mira", dijo. 
 
    Fue difícil apartar los ojos de Draco, pero finalmente lo hizo. 
 
    Y contuvo el aliento. 
 
    Delante había un castillo. O lo que quedó de un castillo. Una torre. Amplios escalones de piedra. Antiguos muros de piedra. Las ruinas se destacaban contra el azul del cielo. 
 
    Draco abrió la puerta y salió de la camioneta. Ana también. Extendió la mano; ella vaciló. Luego lo tomó y caminaron lentamente por el claro. 
 
    “Mira la pared”, dijo. “¿Ves lo que está cincelado en él? Allí, justo encima de los escalones. 
 
    Anna miró la pared. Se quedó sin aliento. Es... es la cresta. 
 
    El asintió. La escritura, por así decirlo, y más reveladora que cualquier hoja de papel, aunque también las hay. 
 
    Un halcón gritó muy por encima de ellos, su grito conmovedor y escalofriante. 
 
    —Éste fue una vez un gran castillo —dijo Draco en voz baja. “Mi tatarabuelo quién sabe cuántas veces lo construyó mi bisabuelo. No fue como mi padre, o el padre de mi padre, que trajo deshonra a nuestro nombre. Era un hombre respetado por los demás, ¿entiendes? Cuidó de su pueblo, los defendió a ellos ya este lugar contra ladrones, contra bárbaros, él y sus hijos y los hijos de sus hijos. Pero eventualmente todas las cosas terminan. Los invasores vinieron del otro lado del mar”. Draco respiró hondo. “La tierra y el castillo se perdieron. Después de eso, ¿quién sabe? De alguna manera, un príncipe Valenti echó raíces en Roma. Tal vez olvidó que este lugar existía. Tal vez quería olvidarlo. Draco negó con la cabeza. "No sabía nada sobre el castillo, la tierra o la conexión de Valenti con Sicilia hasta hace aproximadamente un año". 
 
    "¿Como lo descubriste?" 
 
    “Estuve en Palermo por negocios. Después de un par de días sentí la necesidad de alejarme por unas horas. Así que alquilé un auto, di una vuelta...” 
 
    “Y terminé aquí”. 
 
    Draco asintió. “Fue por accidente, lo sé, pero manejé en esa última curva, vi esta ruina… No sé cómo decirlo. Parecía de alguna manera familiar. Loco, tal vez, pero salí del auto, caminé hasta estos escalones ..." 
 
    Anna pasó sus dedos suavemente sobre la cresta tallada en la piedra. Luego puso su mano sobre el brazo de Draco. Sus músculos estaban tensos como el acero. 
 
    "No", dijo en voz baja, "no estoy loco en absoluto". Ella sonrió cuando él apartó la mirada de las ruinas de lo que sin duda alguna vez había sido un magnífico castillo y, en cambio, la miró a ella. “Caminaste hacia los escalones y viste la cresta de Valenti”. 
 
    Draco asintió. "Sí." Él se encogió de hombros como si no fuera importante, pero la oscuridad en sus ojos le dijo que sí. “No sé si puedes entender lo que fue descubrir que llevo sangre de hombres buenos y valientes en mis venas”. 
 
    ¿Podría ella entender? Ana quería reírse. O tal vez llorar. 
 
    "Lo entiendo muy bien", dijo Anna suavemente. "Y ahora vas a restaurar el castillo". 
 
    Un músculo se anudó en su mandíbula. 
 
    "Sí. Si. Soy." Su sonrisa fue fugaz. “Confía en mí, bellísima. Mi arquitecto y constructor me asegura que este deseo es una locura.” 
 
    ¿Era este realmente el Príncipe Draco Valenti? ¿Su aristócrata arrogante y que no toma prisioneros realmente tenía corazón? 
 
    No es que él fuera suyo. No es que ella quisiera que él fuera suyo. No había nada lógico en esa idea, nada racional en ella... 
 
    “Sé que tener éxito en esto es importante para ti, Anna. Asegurar la tierra para tu familia, quiero decir. Pero-" 
 
    Al diablo con la lógica. 
 
    Anna agarró la camisa de Draco, se levantó hacia él y presionó sus labios contra los de él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    El viaje de regreso a Catania pareció durar una eternidad. 
 
    ¿Cómo podría no ser así, cuando Draco seguía tirando de la camioneta al arcén de la carretera para poder tomar a Anna en sus brazos y besarla? 
 
    Se decía a sí mismo que la exquisita tortura terminaría una vez que subieran al avión. Entonces tendrían toda la privacidad que necesitaban. 
 
    La tomó en sus brazos tan pronto como estuvieron en el aire. 
 
    Ella se acercó a él con ansia ardiente, a horcajadas sobre él, sus besos salvajes y abandonados, sus manos sobre él y las de él sobre las de ella hasta que él hizo un sonido que era mitad gemido, mitad risa, apoyó su frente contra la de ella y dijo: “Bellissima. Me estás matando." 
 
    "¿Lo soy?" susurró, y el deleite en su voz lo hizo reír de nuevo. 
 
    "Sabes que lo eres". Presionó sus labios en el hueco de su garganta, sintió la rápida carrera de su sangre justo debajo de la delicada piel. “Ana. Nunca he querido a una mujer como te quiero a ti. El pauso. “Pero vamos a esperar”. Él envolvió sus brazos alrededor de ella, la atrajo con fuerza contra él. Ella estaba temblando, Dio, él también. Besó su cabello, su sien, sus ojos. “Vamos a esperar hasta que estemos solos. Hasta que haya todo el tiempo del mundo para nosotros”. 
 
    Para nosotros. Anna cerró los ojos, hundió la cara en su hombro e inhaló el glorioso aroma de él, de su excitación. 
 
    “Te quiero en mi cama, no en un avión, no en una habitación de hotel”. Dio una risa suave. “No tiene sentido, lo sé, pero… pero eso es lo que quiero, Anna. Tú y yo y un lugar tranquilo que solo nos pertenece a nosotros. 
 
    Suavemente tomó la parte de atrás de su cabeza, la inclinó para que sus ojos se encontraran. 
 
    "Me encanta tener sexo contigo", dijo bruscamente. Pero es hora de hacer el amor. 
 
    Lo que él había dicho colgaba entre ellos. Él no lo había planeado; ni siquiera estaba seguro de lo que significaba. Solo sabía que era verdad. Él, el pragmático, el hombre que pensaba que hacer el amor era una frase usada por tontos románticos, quería hacer exactamente eso. 
 
    Ahora esperó a que Anna 
 
    responder. Él acarició su mano a lo largo de su espalda, tranquilizándola, estabilizándose. Esperó a que ella le dijera que estaba equivocado, que el sexo era sexo, que no quería estar en su cama, acostarse en sus brazos, que lo único que quería era una liberación rápida y apasionada... 
 
    "Sí", susurró ella. Sus labios se curvaron en una tierna sonrisa. Llévame a tu cama, Draco. Y hazme el amor. 
 
    Algo dentro de él tomó alas. "Anna", dijo, "il mio amore..." 
 
    El la beso. La besó profundamente. Y la sostuvo en sus brazos todo el camino a Roma. 
 
    La noche era muy oscura, la antigua Vía Apia iluminada sólo por un cuarto de luna y un puñado de estrellas que algún dios antiguo podría haber arrojado contra el firmamento. 
 
    Los altos pinos suspiraban ante la caricia de una cálida brisa de verano. 
 
    Draco condujo a Anna a través del silencio lleno de sombras de su villa, a su dormitorio, donde encendió una lámpara que arrojaba un brillo pálido y etéreo sobre la cama. 
 
    Luego tomó sus manos y la atrajo hacia él. 
 
    ¡Dio, qué linda era! Su cabello caía por su espalda en rizos largos y sueltos de un dorado pálido. Sus ojos azules brillaron cuando los levantó hacia los de él. Era más hermosa que cualquier mujer que hubiera conocido. 
 
    Incluso su nombre era hermoso, pensó, y lo pronunció ahora mientras ella se acercaba a sus brazos. 
 
    Se inclinó hacia ella y la besó. 
 
    Se puso de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió beso por beso. 
 
    Era casi como si nunca antes hubieran tenido intimidad. Sabía que Anna también lo sentía; ella lo miró, sus labios delicadamente separados, sus ojos luminosos y llenos de preguntas. 
 
    Las preguntas no eran solo suyas. 
 
    La noche anterior había sido increíble. Tal pasión. Tal deseo. Pero esto—esto no era lo mismo. Era un tipo diferente de pasión, un nuevo tipo de deseo. Era una tormenta, formándose dentro de él. 
 
    Los segundos pasaron. Entonces Anna dio un paso atrás y alcanzó el dobladillo de su camiseta. 
 
    Él agarró sus muñecas, llevó sus manos a sus labios, besó cada una con persistente ternura. 
 
    “Quiero desnudarte”, dijo en voz baja. 
 
    Un temblor la recorrió. "Sí", susurró ella, "oh, sí". 
 
    Él agarró la parte inferior de la camisa, la levantó, la sacó de ella y la arrojó a un lado. 
 
    Su corazón dio un vuelco. 
 
    Su sostén era de seda color melocotón pálido, casi del color de su piel. Sus pechos se hincharon por encima de las delicadas copas. Fruta madura, esperando el toque de sus manos, el calor de su boca. 
 
    Draco inclinó la cabeza y presionó un beso en cada curva de carne exuberante dentro de las copas de seda. Anna gimió, tomó sus pechos, los hizo una ofrenda a su deseo y al de ella, pero él tomó sus manos y las llevó a sus costados. 
 
    Todavía no. Todavía no. 
 
    Sus jeans estaban bajos en sus caderas. Desabrochó el botón, abrió la cremallera, sus ojos nunca dejaron los de ella. Vio que el color de su cara se profundizaba, oyó que su respiración se aceleraba. Ella hizo un pequeño sonido, medio gemido, medio suspiro. 
 
    Los estaba matando a ambos. 
 
    Que exquisita manera de morir. 
 
    Pulgada a pulgada, tormento a tormento. 
 
    No habría piedad ni para ella ni para él. 
 
    Ya estaba tan duro como un hombre puede estar sin gemir, pero esto, esto era un tipo especial de dolor, y valía la pena lo que fuera necesario para soportarlo. 
 
    No se apresuraría esta noche. 
 
    Se arrodilló. Desató los cordones de sus zapatillas. Sus pies estaban descalzos, los arcos altos y femeninos. Curvó la mano alrededor de un tobillo, luego del otro, y se quitó las zapatillas. Luego volvió a levantarse, metió los pulgares en los vaqueros y lentamente, lentamente, los deslizó por sus caderas y piernas. 
 
    Draco se puso de pie, todo en él tenso e intenso, sus ojos entrecerrándose hasta convertirse en rendijas oscuras cuando Anna se quitó los jeans. 
 
    Todo lo que tenía puesto ahora era el sostén y una tanga a juego que la ahuecaba como la mano de un amante. 
 
    Su mano, pensó. Solo su. 
 
    Un músculo se flexionó en su mandíbula. 
 
    Estaba semidesnuda, toda piel caliente y seda fresca. Él dio un paso adelante, sus ojos en los de ella, y curvó su palma sobre el trozo de seda entre sus muslos. 
 
    Ana gritó. 
 
    Podía sentir todas sus buenas intenciones desmoronándose. 
 
    "Anna", dijo, la única palabra caliente con advertencia. 
 
    "Draco", susurró, y sonrió, una sonrisa tan sexy, tan malvada, tan llena del conocimiento de Eve. 
 
    Sabía que ella estaba recordando la noche anterior y cómo habían dicho esas mismas palabras cuando irrumpió en su habitación de hotel. Él también habría sonreído, pero de repente ella lo estaba tocando, sus dedos en la cremallera, tirando de ella hacia abajo, y su longitud rígida saltó libre en su mano, sus dedos se envolvieron lo mejor que pudieron alrededor de su carne hinchada. 
 
    "Ahora", dijo ella, y cualquier pensamiento coherente que aún pudiera haber poseído voló de su cabeza. 
 
    La cogió en brazos y la llevó a la cama. Se quitó la ropa. Se acercó a ella y ella se arqueó hacia él, buscando su boca, su lengua como un trozo de seda contra la de él, sus dientes mordisqueando su labio, sus suaves gritos quemando, quemando su cerebro. 
 
    Draco atrapó sus muñecas. Levantó sus brazos sobre su cabeza, sus dedos esposados de acero. 
 
    "¿Qué deseas?" dijo densamente. "Dígame." 
 
    “Tú”, dijo Anna, “tú, Draco, por favor, por favor, te quiero. Te necesito ..." 
 
    "Solo yo", gruñó. Dilo, Ana. 
 
    "Sí Sí. Sólo tu. Sólo tu. Solamente-" 
 
    Ella gritó cuando él empujó dentro de ella, duro, rápido, profundo. Su grito llenó la noche; sintió sus músculos contraerse a su alrededor. 
 
    "Abre los ojos", dijo bruscamente. "Mírame." 
 
    Sus pestañas se levantaron. Sus ojos salvajes y calientes, llenos de él. 
 
    "Draco", sollozó, "Draco..." 
 
    Él soltó sus muñecas, deslizó sus manos debajo de ella, levantándola hacia su cuerpo duro, en la constante demanda de un ritmo primitivo. Ella se movió con él, su cabello esparcido sobre la almohada, sus manos agarrando sus bíceps. 
 
    Podía sentir la tensión creciendo en su cuerpo, en su escroto. Espera, se dijo, espera a que ella vuelva a venir... 
 
    Ella hizo. Una vez. Dos veces. Escuchó a Anna gritar su nombre, sintió sus dedos hundirse profundamente en sus nalgas. Y luego dejó de pensar, se rindió al placer que era más que placer, dejó que lo consumiera. 
 
    Que los consuma a ambos mientras volaban desde el borde del mundo hacia la negra noche romana. 
 
    El tiempo pasó. 
 
    Un minuto. Una hora. Anna no podía decirlo. No importaba. El tiempo no tenía sentido. 
 
    Sólo esto era importante. 
 
    Draco se derrumbó sobre ella, su piel tan resbaladiza por el sudor como la de ella, su corazón latiendo igual que el de ella, su respiración tan entrecortada como la de ella. 
 
    Sus brazos estaban envueltos alrededor de él. Una pierna estaba sobre su cadera. No tenía idea de dónde comenzó ella y terminó él, y suspiró y pensó que podría quedarse así para siempre. 
 
    "Demasiado pesado", gruñó, escuchándola suspirar, pero ella negó con la cabeza, besó su hombro, lo abrazó aún más y eso fue algo muy bueno porque no estaba seguro de poder moverse. 
 
    Seguro como el infierno que no quería. 
 
    —Quédate —murmuró, y él volvió a gruñir y dejó que sus músculos se aflojaran. 
 
    Después de otro minuto, o tal vez otra hora, dijo algo. 
 
    "Mmm", dijo Anna, porque no tenía idea de qué era, pero pensó que mmm cubriría todas las posibilidades. 
 
    Él se rió y rodó sobre su costado, llevándola con él. 
 
    "'Mmm' ¿qué?" 
 
    "Mmm a lo que sea que me hayas pedido", dijo perezosamente. 
 
    Draco acarició un derrame de rizos de su mejilla. 
 
    “Yo no pregunté. Yo dije." 
 
    Sus labios se curvaron en una sonrisa perezosa. "El príncipe autoritario". 
 
    "Maldita sea". Volvió a rodar, esta vez sobre su espalda, llevándola con él para que ella yaciera extendida sobre él como una manta. Una cálida manta de seda, pensó, con los brazos apretados alrededor de ella. 
 
    “Dije tanto por los planes mejor trazados”. 
 
    "Estoy", dijo Anna remilgadamente, "muy bien colocada, Su Alteza, y gracias por preguntar". 
 
    Draco se rió. “Estoy feliz de escucharlo”. 
 
    "Entonces, ¿cuáles eran estos planes?" dijo, y besó su hombro. 
 
    —Iba a hacerte el amor muy, muy despacio —dijo, recorriendo con la mano la longitud de su columna—. 
 
    “Ah. Esos planes. Ella levantó la cabeza, cruzó las manos sobre su pecho, apoyó la barbilla en ellas y sonrió. “¿Estás buscando cumplidos, Valenti? Porque si lo eres, considerando todas las cosas, creo que lo hicimos bastante bien”. 
 
    Allí estaba de nuevo, esa sonrisa perversamente sexy. Combinado con la sensación de ella sobre él, estaba causando problemas con su anatomía. 
 
    "Lo haces, ¿eh?" 
 
    “Señoras y señores del jurado”, dijo con su mejor voz en la corte, “consideren la evidencia”. 
 
    Se movió, solo un poco. "¿Qué evidencia?" 
 
    "La evidencia", dijo Anna. "Sabes. Prueba A. Y prueba... —Se quedó sin aliento cuando él se movió de nuevo—. "Prueba B", susurró. "Definitivamente exhibir—" 
 
    Le rodeó la nuca con una mano y acercó su boca a la suya. Su beso fue dulce y tierno; Podía sentir una calidez melosa extendiéndose por su cuerpo. 
 
    No, pensó mientras su beso se profundizaba. No solo a través de su cuerpo. El calor estaba en todas partes. En sus labios, mientras se aferraban a los de él. 
 
    Y en su corazón. 
 
    La realización la hizo temblar. Draco la hizo rodar debajo de él. 
 
    “Ana. ¿Qué pasa, bellísima? 
 
    "Draco", susurró, y sus labios encontraron los de ella, se movieron sobre los de ella con pasión y ternura. "Draco", dijo de nuevo, y luego envolvió sus brazos con fuerza alrededor del cuello de su amante, y el mundo, y la realidad, se desvanecieron. 
 
    En algún momento entre la medianoche y el amanecer, mucho después de que la luna se hubiera puesto, Anna se despertó con los besos de Draco. 
 
    “Mmm,” dijo ella adormilada, y él sonrió y rozó sus labios ligeramente sobre los de ella. 
 
    —Qué vocabulario tan extenso, il mio amore —dijo en voz baja. "Me alegra que estemos de acuerdo". 
 
    Ana bostezó. "Mmm", dijo de nuevo, y comenzó a acurrucarse más profundamente en sus brazos. 
 
    “Ana. Seguramente esos mmms significaban 'Sí, Draco'. Estoy de acuerdo. Estoy hambriento. Ni siquiera puedo recordar la última vez que comimos algo'”. 
 
    Anna parpadeó para abrir los ojos. "Tienes razón. No puedo." 
 
    "Exactamente. Necesitamos comida. Sustento. Eso que le da a un hombre la energía para sobrevivir a las difíciles demandas que le impone una mujer”. 
 
    Eso la hizo reír. "Qué sacrificio, Valenti". 
 
    Draco atrapó su labio inferior con los dientes, mordisqueándolo. 
 
    d suavemente, luego pasó la punta de su lengua sobre la dulce herida. 
 
    "¿Qué te gustaría?" 
 
    Anna jugueteó con un mechón de cabello oscuro que le caía sobre la frente. 
 
    "¿Un Big Mac y papas fritas?" 
 
    Él sonrió. “¿Qué tal un poco de pasta? Salsa de tomate. Aceitunas negras. Ajo. Anchoas. Queso romano recién rallado. Y cualquier otra cosa que haya en el refrigerador. Levantó una ceja. "¿Como suena eso?" 
 
    “Como comida para llevar de este increíble pequeño lugar italiano en la cuadra de mi oficina. Sin embargo, hay un problema. En caso de que no te hayas dado cuenta, estamos a unos miles de kilómetros de Manhattan. 
 
    Draco tiró hacia atrás el edredón y se sentó. 
 
    “Yo”, dijo con aire de suficiencia, “¡casualmente soy un cocinero de clase mundial!” 
 
    Ella también se incorporó y lo miró. ¿Tú, Valenti? 
 
    "Yo, consigliere", dijo mientras entraba en lo que Anna supuso que era un vestidor. 
 
    Él era, pensó, un hombre hermoso. Todo músculo duro, definición tensa y masculinidad potente. 
 
    Pero él era más que eso. 
 
    Mucho más. 
 
    Encantador. Fuerte. Determinado. Dogmático. Arrogante. Licitación. Dulce. 
 
    Él era todas esas cosas, algunas de ellas contradicciones totales, ¿y cómo podía ser eso? ¿Cómo podía ser tantas cosas diferentes para ella? 
 
    Él era… él era maravilloso. Estar con él fue maravilloso, no solo en la cama sino de muchas maneras. 
 
    Le encantaba hablar con él. Le encantaba bromear con él. Le encantaba estar en sus brazos. 
 
    Ella amaba—ella amaba— 
 
    "¿Ana?" 
 
    Ana parpadeó. Draco estaba de vuelta, vestía pantalones de chándal y sostenía abierta una bata de felpa azul oscuro. 
 
    Ella lo miró fijamente. Su corazón latía rápido. No. La idea era una locura. No te enamoraste de un hombre en cuarenta y ocho horas. Ella ciertamente no lo hizo. ¡Ella no se enamoró en absoluto! 
 
    Ni siquiera sabía lo que era el amor... o tal vez sí. Sí, maldita sea, lo hizo. El amor era una trampa. Era la forma en que la naturaleza te recordaba que eras un ciudadano de segunda clase, que una vez que te entregabas a un hombre, eras lo que él quería que fueras y no lo que querías ser. 
 
    “¿Bellissima? ¿Por qué una mirada tan sorprendida en ese hermoso rostro? 
 
    Ella respiró hondo. 
 
    "Nada. Bueno, quiero decir, quiero decir, es terriblemente tarde. Yo… yo debería volver al hotel. 
 
    "Ana". Se acercó a ella lentamente, sus ojos fijos en los de ella. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "El tiempo. que tarde es Y-" 
 
    "No quiero que te vayas". 
 
    Anna agarró la bata de sus manos, se puso de pie y rápidamente se la puso. Ella no quería estar desnuda. Tal como estaban las cosas, se sentía... se sentía total y terriblemente expuesta. 
 
    "Bueno, pero no depende de ti, ¿verdad?" Su voz era quebradiza. Odiaba el sonido, odiaba la forma en que él la miraba, la forma en que se sentía, confundida y desesperada, y había este sentimiento desagradable y pesado en su corazón... "Depende de mí si quiero irme, y... ” 
 
    Jadeó cuando Draco la atrajo hacia sus brazos. 
 
    "No hubiera pensado que el consigliere de Orsini sería un cobarde". 
 
    “No soy un cobarde. Y te lo dije, no soy consigliere. Odio a mi padre y lo que representa, y la única famiglia de la que formo parte es la formada por mis cuatro hermanos y mi hermana, y si no me sueltas, Draco Valenti, yo... Enfermo-" 
 
    Draco murmuró una frase áspera en italiano, la puso de puntillas y la besó. Anna luchó contra el beso. 
 
    No. No el beso. Luchó contra lo que sentía, la compuerta de emoción abriéndose en su corazón. 
 
    Ella tembló cuando Draco separó sus labios de los de ella y la atrajo hacia sí. 
 
    “Lo so, tesoro,” susurró. "Lo sé. No entiendes esto. Yo tampoco." Él le acarició el cabello, presionó sus labios en su sien. “Algo diferente, ¿sì? Este—este sentimiento. Esta emoción...” 
 
    Ella soltó una risa acuosa. 
 
    “Pasta y filosofía. ¿Qué más se puede pedir en medio de la noche? 
 
    Él también se rió y la atrajo hacia él. 
 
    Podía sentir los latidos de su corazón. Podía sentir el de ella. 
 
    Permanecieron así durante mucho tiempo. Entonces Anna se recostó en los brazos de su amante. 
 
    —Draco —dijo suavemente. 
 
    —Anna —dijo con la misma suavidad. 
 
    Sonrieron, ambos pensando, de nuevo, en esa primera noche juntos y en cómo él había dicho su nombre y ella el suyo. 
 
    Él ahuecó su rostro. La besó con tanta ternura que sintió lágrimas en los ojos. 
 
    Después de mucho tiempo, dio un paso atrás. Ató el fajín de la túnica a su cintura. La miró, desde la punta de los dedos de sus pies descalzos hasta la parte superior de sus rizos despeinados. 
 
    Su sonrisa encendió su corazón. 
 
    —Sei cosi bella —dijo en voz baja. 
 
    Él tomó su mano y la besó. Luego, con los dedos entrelazados, la condujo a través de la villa aún a oscuras hasta la cocina. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    DRACO había dicho la verdad. 
 
    Casi. 
 
    No era un chef de clase mundial, pero hacía un espresso de clase mundial. Anna lo calificó de increíble mientras se sentaban a beberlo en una pequeña mesa de mármol en el jardín, justo al lado de la cocina. 
 
    “Ni mi madre hace mejor café”, le dijo. 
 
    “Eso”, dijo solemnemente, “tiene que ser un cumplido de clase mundial”. 
 
    Ella sonrió. Será mejor que lo creas. 
 
    El sol estaba saliendo, arrojando rayos dorados a través del jardín y los pinos que lo rodeaban. 
 
    Ana suspiró. "Es encantador aquí", dijo en voz baja. “Lo único que falta es la música”. 
 
    “Los pinos de Roma,” dijo Draco. 
 
    Anna lo miró por encima de su taza de café. "Sí exactamente." Ella sonrió. “Y aquí pensé que era la única persona en el mundo que amaba a Respighi”. 
 
    "Tengo que admitirlo", dijo Draco solemnemente, "para mí, es una coincidencia entre Respighi y Mick Jagger". 
 
    Ella rió. Le encantaba verla reír. No había nada de delicado o falso en ello, como ocurría con tantas mujeres. 
 
    “Bueno, diablos”, dijo, “¿por qué no? Quiero decir, ambos son viejos dorados”. 
 
    Draco sonrió. Y luego, porque parecía la cosa más natural del mundo, se inclinó sobre la mesa y la besó. 
 
    "Agradable", dijo. Él la besó de nuevo. Sus labios se separaron, se aferraron suavemente a los de él. "Muy agradable. La mejor manera posible de obtener azúcar con mi espresso”. 
 
    Los labios de Anna se curvaron contra los suyos. “La adulación te llevará a todas partes. Pero supongo que lo sabes, ¿eh? 
 
    "¿A mí?" dijo Draco, con tanta inocencia que ella se rió. 
 
    Él sonrió, la levantó de la silla y la atrajo hacia su regazo. Se besaron de nuevo. Y otra vez. Su mano se deslizó dentro de su bata. Ella gimió cuando él acarició su pecho, y luego agarró su mano y la estrechó firmemente entre las suyas. 
 
    “Necesitamos comida, ¿recuerdas?” dijo con severidad. “Sustento, Valenti. Tú mismo lo dijiste. Ella se puso de pie. Él también se levantó, recogió sus tazas y la siguió a la cocina, donde una enorme olla de salsa hervía a fuego lento en la estufa. 
 
    Resultó que no solo era un fabricante de café de clase mundial, también era un rebanador y cortador de cebollas, ajo, apio, tomates de clase mundial, todo lo que habían robado de la nevera y la despensa y combinado. en una olla. 
 
    Llevaba una hora hirviendo. Ahora Draco respiró hondo, muy hondo. 
 
    "Guau." 
 
    Ana asintió. "Guau, de hecho". 
 
    "Huele maravilloso". 
 
    "Eso es porque yo soy el chef", dijo con aire de suficiencia, tomando una gran cuchara de madera de la parte superior de la estufa y revolviendo la salsa. "Tal vez no de clase mundial, pero de todos modos, la clase de cocina de mi madre". 
 
    “Oye”, dijo, “ambos somos italianos. Ragù está en nuestros genes.” 
 
    “¿Ragù, como en la marca de salsa en un frasco?” 
 
    “Ragù, como en esa es la palabra para... ¿Salsa? ¿Qué salsa? 
 
    Ana se rió. “Si creces en Little Italy, estas cosas rojas son una salsa”. 
 
    "Ah". Draco tomó la cuchara y removió la salsa hirviendo. 
 
    “Ah, ¿qué?” 
 
    & 
 
    nota; "Nada. Yo solo—¡uf! Maldita sea, mujer, ese es un codo muy afilado. 
 
    "¿Acabas de hacer un comentario despectivo sobre mi ascendencia?" 
 
    Él le dirigió una mirada de abyecta inocencia. 
 
    “¿Diría algo despectivo sobre una mujer que puede hacer una salsa para pasta tan buena? Aquí —dijo, tendiéndole la cuchara. “Pruébalo”. 
 
    “De esa cuchara directo a mis caderas”. 
 
    "Tus caderas son perfectas". 
 
    "Mentiroso", dijo, tratando de no sonreír. 
 
    “Tienen curvas. Femenino. Sexy. En otras palabras, perfecto. Ahora, vamos, señora abogada. Sabor." 
 
    Anna puso los ojos en blanco. “Eso es taaaan sexista”. 
 
    “Deja de quejarte y prueba el… ¿Cómo lo llamaste? Prueba la salsa. 
 
    Sonriendo, ella se inclinó hacia él. Draco apartó la cuchara y capturó su boca con la suya. 
 
    "Mmm", dijo en voz baja. 
 
    "Mmm, de hecho". 
 
    Draco la rodeó con sus brazos. “Mmm se está convirtiendo en mi palabra favorita”. 
 
    Levantó la mano y apartó un mechón oscuro de su frente. "Mío también." 
 
    "En ese caso ..." 
 
    Él la besó de nuevo. Y otra vez. 
 
    Anna apoyó la mano en su mandíbula, sintió la aspereza de la barba de tres días bajo la punta de los dedos. tan sexy Tan masculino. También se sentía así. Contra su mano. Y, Dios, contra sus pechos. Su vientre. Sus muslos. 
 
    ¿Realmente había pensado que no le gustaba esa sensación? Eso, y despertar en los brazos de un hombre. ¿Por qué eso siempre había parecido como si seguramente sería algo para evitar? 
 
    Resultó que no lo era. 
 
    De hecho, hubo beneficios definidos. 
 
    Sexo matutino. Algo que nunca pensó que era todo lo que las películas y los libros hacían parecer. Pero fue. Fue encantador. Absolutamente encantador cuando el hombre era Draco. 
 
    “Qué pensamientos tan profundos, profundos, bellissima”. 
 
    Ella parpadeó. Draco la miraba con la clase de intensidad de todo o nada que era una de las primeras cosas que había notado en él. 
 
    Me gustó de él. 
 
    Me gustó mucho. Muchisimo ... 
 
    "Ana". Dejó la cuchara a un lado y la tomó en sus brazos. "¿Qué pasa, cara?" 
 
    Tragó saliva y esbozó una sonrisa. 
 
    “Estaba pensando que esta es la primera vez, la primera vez en mi vida, voy a desayunar pasta”. 
 
    Draco la observó mientras ella se ocupaba con el trapo. Tomó la olla que supuso que su ama de llaves usaba para la pasta de un armario, la llevó al fregadero y la llenó de agua. 
 
    ¿Era eso realmente lo que había estado pensando? ¿Pasta para el desayuno? Una primicia para él también... 
 
    Había más novedades para él esta mañana que la pasta. 
 
    Conversación de madrugada con una mujer. Desayuno con ella. Ningún pensamiento en absoluto de los negocios. Eso solo era inconcebible, que se hubiera despertado como lo había hecho, sus pensamientos no estaban en la agenda comercial del día o en cómo se abriría el mercado de Nueva York, sino en, entre todas las cosas, en una mujer. 
 
    ¿Y qué, exactamente, significaba eso? 
 
    El agua empezó a hervir. 
 
    Draco bajó la llama y deseó poder bajar el punto de ebullición de lo que fuera que estaba pasando dentro de él. 
 
    Un músculo se anudó en su mandíbula. 
 
    Anna todavía estaba en la estufa, concentrada en remover la salsa como si su vida dependiera de ello. 
 
    ¿Estaba ella tan confundida como él? 
 
    Ayer le había dicho que algo estaba pasando. La pregunta era, ¿qué? Necesitaba tiempo y espacio para despejarse la cabeza. 
 
    Draco. 
 
    Miró a Ana. Su rostro estaba pálido. 
 
    "Tengo que irme." 
 
    Él no respondió. 
 
    "Volver a Nueva York, quiero decir". 
 
    Todavía no respondió. Anna exhaló un suspiro. 
 
    “Vine a hacer un trabajo y lo he hecho”. Ella soltó una pequeña risa. “Quiero decir, vine a hacer un trabajo y ahora sé que no hay trabajo que hacer. La tierra es absolutamente suya. Ni siquiera sé cómo se le ocurrió a mi padre esa historia, pero… 
 
    —Comprendo —dijo cortésmente... y luego la miró, la miró de verdad y sintió que se enfadaba cada vez más. a ella A él. A los dos. Se movió hacia ella, la agarró por los hombros, la puso de puntillas y la fulminó con la mirada. "¡Maldita sea, Anna, no vas a ir a ninguna parte!" 
 
    “No seas ridículo. Tengo que." 
 
    “Lo que tienes que hacer es quedarte aquí. Conmigo." 
 
    "No." Su voz adquirió un tono de pánico. "No puedo. Mi trabajo-" 
 
    “Yo también tengo trabajo. Llame a su oficina, como llamaré a la mía. Diles que no estarás en una semana. 
 
    “Draco. No puedo simpl... 
 
    El la beso. Una y otra vez, sus brazos la rodeaban con fuerza, hasta que ella se aferró a él para evitar que se le doblaran las rodillas. 
 
    "Detente", susurró ella. “No puedo pensar cuando tú—” 
 
    “No te estoy pidiendo que pienses. Te estoy pidiendo que hagas. 
 
    ¡Oh, estaba tan seguro de sí mismo! tan arrogante Tan demandante. Tan seguro de que, por ser hombre, podía someterla a su voluntad. 
 
    “Tengo un trabajo”, dijo ella. "Una vida. tengo compromisos...” 
 
    Un fuego oscuro brilló en sus ojos. "¿A un hombre?" 
 
    "¡No! Nunca. ¿Ver? No sabes nada de mí o nunca me habrías preguntado algo como… 
 
    “Lo que sé”, dijo, “es que no hemos terminado con esto”. 
 
    "¿Terminar con qué?" Anna se recompuso. "Mirar. Ha sido... ha sido... 
 
    “Sí”, dijo en voz baja, “lo tiene. Pero no ha terminado. Él la soltó, cogió el teléfono y se lo tendió. “Llame a su oficina. Llame a quien necesite ser llamado. Diles que estarás fuera una semana. 
 
    Anna miró a su amante. En el teléfono en su mano extendida. Arrogante no era la palabra para describirlo. Ni siquiera se acercó. Nadie le había dicho qué hacer desde que cumplió los dieciocho. Demonios, había dejado de escuchar a aquellos que lo habían intentado mucho antes. 
 
    ¿Y ahora este hombre, este hombre imposible, duro y tierno, pensó que podía entrar en su vida con órdenes y demandas? 
 
    "Ana". Draco la besó. Suavemente. Tiernamente. —Per favore, mio amore —dijo en voz baja—. "Te lo ruego. Quédate conmigo esta semana. 
 
    Anna lo miró a los ojos. Respira hondo. Le quitó el teléfono. 
 
    E hizo la llamada. 
 
    Comieron tazones de deliciosa pasta. Duchado. Entonces Draco dijo que quería mostrarle su Roma. 
 
    “Odio decirlo”, le dijo, “pero es hora de vestirse”. 
 
    ¿Vestido con qué? 
 
    Anna gimió mientras miraba la ropa que había dejado en una silla en su dormitorio. "Oh, no", susurró ella. 
 
    Draco, que se estaba subiendo la cremallera de un par de pantalones chinos, la miró. 
 
    "¿Qué pasa, cara?" 
 
    “Si hay algo peor que usar las mismas cosas dos días seguidos…” 
 
    "Ah", dijo. "Ese." 
 
    "Sí. Ese. Ni siquiera tengo una muda de ropa interior”. 
 
    "Pero lo hace." 
 
    "¿Hago?" 
 
    Su sonrisa era la más petulante que ella había visto nunca. 
 
    "Si. Tu ropa, tu maquillaje, aunque no entiendo por qué pondrías suciedad en un rostro tan hermoso, todo eso está aquí. 
 
    Ana lo miró fijamente. "¿Aquí?" 
 
    "Por supuesto. Me encargué de eso. 
 
    "Tomaste-" 
 
    —Anna —dijo Draco suavemente—, deja de repetir lo que digo. Sí, me encargué de eso. Hice los arreglos para que el hotel empaque para usted y mi conductor para traer su equipaje aquí. Mi ama de llaves puso todo en el vestidor. ¿No te diste cuenta? 
 
    "Bueno no. Pero entonces, no esperaba...” Hizo una pausa. "Déjame entenderlo. ¿Hiciste todos estos arreglos sin preguntarme? 
 
    Draco se puso una camisa blanca de algodón, se abrochó la mayoría de los botones y luego dobló las mangas. 
 
    “¿Qué había que preguntar? Sabía que querrías tus pertenencias. 
 
    "¿También sabías que estaría dispuesto a quedarme aquí en lugar de en mi hotel?" 
 
    "Dócil. Charla de abogada —dijo, sonriendo mientras se acercaba a ella—. 
 
    Ana dio un paso atrás. "No hagas eso". 
 
    "¿No hacer qué?" 
 
    "No intentes y... y burlarte de lo que digo". 
 
    "Guau". Draco levantó las manos. “Todo lo que hice fue—” 
 
    "Esto puede sorprenderte, pero puedo pensar por mí mismo". 
 
    Su sonrisa se esfumó. "Qué error", dijo con rigidez. “Un hombre trata de hacer algo bueno por su mujer…” 
 
    “Yo no soy tu mujer. No soy mujer de nadie. Soy mía... Anna se mordió el labio entre los dientes. su mujer Tenía que admitir que había algo especial en las palabras. "Diablos", dijo en voz baja. “Me estoy comportando como un tonto”. 
 
    Draco vaciló. Luego suspiró y se acercó a ella. 
 
    “Sí”, dijo, “lo eres”. 
 
    Ella soltó una pequeña risa. "Gracias por estar de acuerdo conmigo. Pienso." 
 
    Sonriendo, le puso un dedo debajo de la barbilla y le inclinó la cara hacia la suya. 
 
    "Déjame mimarte un poco, bellissima, ¿de acuerdo?" 
 
    “Simplemente no estoy acostumbrada a…” Ella suspiró. "Fue muy dulce de tu parte hacer lo que hiciste". 
 
    Su sonrisa de respuesta fue pura arrogancia masculina sexy. 
 
    "Sí", dijo, y rozó sus labios sobre los de ella. "Era." 
 
    Anna se rió cuando él la atrajo hacia sí. Aprender a dejar que un hombre te mime, especialmente un hombre como Draco Valenti, iba a ser un desafío. 
 
    Dijo que había cinco lugares que tenías que visitar si querías decir que habías visto Roma. 
 
    El Coliseo. El foro. La Plaza Navona. La fuente de Trevi. Y la Plaza de España. 
 
    Hoy, dijo, verían la Plaza de España. 
 
    Otro de sus pronunciamientos desenfadados. Esta vez, Anna luchó contra su reacción instintiva y tonta. ¿Por qué debería consultarla sobre algo tan simple? Esto era Roma, él era romano, ella no. Fin del argumento. 
 
    Además, la Plaza de España sonaba perfecta, y lo era. 
 
    Los escalones de piedra, desgastados en algunos lugares por el paso de los pies durante cientos de años, ascendían desde la hermosa Piazza di Spagna hasta la Piazza Trinità dei Monti. Tanto los turistas como los romanos subían los escalones, se subían a ellos y se sentaban en ellos, disfrutando de las vistas, los sonidos, el clima templado... 
 
    Y copas y conos de helado cremoso y frío. 
 
    Draco llevó a Anna a su heladería favorita. 
 
    “Tantos sabores”, dijo, mirando la lista interminable, pero resultó que no tenía que elegir. Ordenó para ambos, sin hacer preguntas. Un chocolate, un marrone. Los dos mejores sabores, dijo con su brazo alrededor de ella, manteniéndola cerca de su lado. 
 
    ¿Qué pasa con el limón? casi dijo, pero no lo hizo. El día fue perfecto. Así era el hombre. La verdad era que había algo sexy en este enfoque de yo-Tarzán, tú-Jane del que se había reído recientemente. 
 
    Siempre y cuando no fuera demasiado lejos. 
 
    Encontraron lugares para sentarse en los escalones, uno justo encima del otro. Draco tomó el escalón superior; Anna tomó el que estaba debajo y se recostó contra sus piernas. 
 
    Tomó una larga lamida de helado de chocolate. Los ojos de Draco siguieron el movimiento de su lengua. 
 
    "Ahora prueba el marrone", dijo en voz baja. 
 
    Lamió el helado de castañas, atrapó una gota casi derramada en la comisura de su boca con la punta de la lengua. 
 
    —Tú —dijo Draco en voz baja—, estás buscando problemas. 
 
    Ella lo miró a él. "¿Que tipo de problema?" dijo ella con una sonrisa burlona, y él se rió y depositó un rápido beso dulce como un helado en sus labios. 
 
    Anna se recostó de nuevo, Draco a su espalda, el sol romano en su rostro, el helado frío en su boca. Maravilloso, pensó. Todo ello. La ciudad. la plaza el helado 
 
    El hombre. 
 
    Muy especialmente el hombre. 
 
    Era tan diferente de lo que ella esperaba, tan diferente de los hombres con los que solía salir. Era hermoso a la vista, sí, pero lo que lo hacía único era más difícil de precisar, esa tentadora combinación de fuerza y ternura, esa anticuada creencia en el honor... 
 
    Esa arrogancia masculina. 
 
    Volvamos a eso otra vez. 
 
    Siempre lo había odiado. 
 
    Bueno no. 
 
    Lo odiaba en su padre, donde la arrogancia equivalía a la dominación. En los hombres que lo rodeaban. La odiaba en un puñado de sus compañeros, que a veces le hablaban como si fuera una niña y no una mujer. 
 
    Pero sus hermanos eran hombres hasta la médula; eran increíblemente arrogantes y, sin embargo, amaba eso en ellos: su asertividad, su protección... 
 
    Sus cuñadas, mujeres independientes cada una, claramente amaban esas mismas cualidades. Tal vez si pensabas que la actitud de un hombre era afectuosa o dominante dependía de lo que sentías por él. De si lo respetabas y lo admirabas. 
 
    Sobre si lo amabas, lo que sea que eso significara, porque ella no creía en el amor. En el concepto mismo de la misma. Estar con un hombre para siempre, despertarse en sus brazos, quedarse dormido con la mano en su corazón, sentir paz dentro de ti solo porque hiciste algo simple como sentarte al sol, comer helado mientras te apoyabas contra él... . 
 
    La taza de helado se deslizó de su mano. 
 
    —Qué desperdicio —bromeó Draco mientras lo recogía—. Entonces vio su rostro. “¿Ana? ¿Qué es?" 
 
    ¿Qué, de hecho? No fue posible. Absolutamente no lo fue. Ella era… ella era una víctima de su propia imaginación. La hermosa ciudad. el hombre hermoso Cien películas y artículos de revistas con Roma como escenario, y eso fue todo, este... este súbito galope de su corazón. 
 
    “Ana. Respóndeme. ¿Estás enfermo?" 
 
    "No. ¡No! Estoy bien." 
 
    Draco se levantó y la ayudó a ponerse de pie. "¿Está seguro?" Sus ojos estaban oscuros por la preocupación. 
 
    "Soy positivo. Demasiado sol tal vez.” Ella logró esbozar una sonrisa. “O tal vez demasiado helado después de demasiada pasta. Quiero decir, cuando tu desayuno habitual es una tostada integral... 
 
    Se suponía que debía reírse. En cambio, la atrajo a sus brazos. 
 
    "Sé exactamente lo que necesitas". 
 
    Allí estaba de nuevo. Esa maldita actitud masculina. No. Ella nunca podría— 
 
    “De hecho”, dijo, su voz era una caricia áspera destinada solo para sus oídos, “sé exactamente lo que necesitas. Una bebida fresca. Una cama fresca. Y mis brazos, cálidos a tu alrededor.” 
 
    Él estaba en lo correcto. 
 
    Tenía razón, y lo que sea que eso significara era... 
 
    Fue aterrador. 
 
    Durante los días siguientes, Draco le mostró a Anna más de su Roma. 
 
    Las calles antiguas y estrechas. Las magníficas fuentes. Los parques verdes. Los siglos de pinturas, frescos y esculturas. Los pasillos debajo del Coliseo, donde casi podía escuchar los gritos, olían el miedo de los hombres y los animales a punto de morir en la arena. 
 
    Y él quería comprarle cosas. Una máscara de carnaval de Venecia. Un diminuto corazón enjoyado de Bulgari. Cada vez, ella ofreció un cortés "Gracias, pero no". 
 
    Trató de rechazar ese no en una pequeña y elegante tienda en Via Condotti, donde la había llevado después de que ella dijera que realmente necesitaba comprar algo de ropa, enfatizando el realmente, realmente de una manera que le decía lo que él quería. ya sospechaba—que su Anna no estaba acostumbrada a gastar mucho en sí misma. 
 
    Excepto los zapatos. “Mi debilidad”, admitió ella una noche, y él le dijo que se alegraba de que así fuera, porque al ver sus hermosas y largas piernas con esos tacones asesinos, el resto de ella vestido solo con una tanga y un sostén a juego, rápidamente se estaba convirtiendo en suyo. 
 
    Pero cuando ella dijo que necesitaba algo para ponerse, que no podía vivir con sus trajes de abogada, un par de jeans y esa camiseta que lo hacía reír cada vez que la veía, Draco la llevó al único lugar. podía pensar. La Via Condotti, sus infinitas tiendas de diseño... 
 
    Un error. 
 
    Cualquiera de las mujeres que habían pasado por su vida se habría sentido encantada. 
 
    Ana estaba horrorizada. 
 
    "¡Dios mío, mira los precios!" ella había siseado, al menos lo había siseado cuando había precios para ver. No había etiquetas en las cosas en algunas tiendas; cuando Anna preguntaba, el empleado la ignoraba y le daba la respuesta. 
 
    Que supusieran que él pagaría por sus compras hizo que Anna se indignara aún más. 
 
    “Anna”, había dicho en voz baja, “bellissima, sé razonable. Así se hacen las cosas”. 
 
    "No por mí." 
 
    “Pero quiero comprar estas cosas para ti. Ese vestido. Esta falda." Cogió una diminuta réplica de oro y cristal de Murano de la Fontana di Trevi. "Y esto. Imagina cómo se vería en la repisa de tu chimenea. O el escritorio de tu oficina. 
 
    Imagina cómo te recordaría esta semana que pasamos juntos, había querido decir, pero no tenía sentido. 
 
    “Esa figurita”, había dicho, “cuesta el rescate de un rey. Además, no tengo una chimenea o una repisa en mi casa, y si la coloco en cualquier parte del agujero en la pared y llamo a una oficina, uno de mis clientes desaliñados intentará robarla. 
 
    Un piso sin ascensor. Una oficina miserable. Clientes que probablemente dedicaron más tiempo a inventar excusas por sus fracasos que a hacer algo al respecto. Se merecía algo mejor que eso, pero él sabía que decírselo no tenía sentido. 
 
    Casi tan inútil como su expedición de compras hasta que un empleado se compadeció de ella, o tal vez de él, y susurró el nombre de un lugar a unas cuadras de distancia que vendía, dijo, cosas mucho menos costosas. Anna lo había arrastrado allí y lo había dejado afuera para que se refrescara los talones. 
 
    Cuando ella salió un cuarto de hora más tarde, con una bolsa de la compra enorme y sencilla, se sorprendió. 
 
    "¿Tan rapido?" él había dicho. 
 
    “No necesito perder el tiempo. Sé lo que quiero cuando lo veo”. 
 
    Sí. Él también. Y lo que él quería era a Anna. 
 
    Él la deseaba todo el tiempo, y ella lo deseaba con el mismo ardiente deseo. Y, sin embargo, cuanto más hacían el amor, más sentía que ese calor cambiaba a otra cosa. Algo más profundo y más fuerte, algo poderoso... 
 
    Y aterrador. 
 
    Estaba en su mente todo el tiempo. 
 
    Que sentía algo que no podía comprender y que su tiempo juntos estaba llegando a su fin. Solo otros dos días, se encontró pensando una noche mientras terminaban de cenar en la terraza de un restaurante pequeño, muy tranquilo y bien alejado de la ruta turística en Trastevere. 
 
    Ana estaba hablando. Animadamente. 
 
    Draco estaba escuchando. Más o menos. Sobre todo estaba llenando sus ojos con ella. 
 
    "... no he escuchado ni una palabra", dijo sorprendida. 
 
    Denly, parpadeó y dijo: "¿Qué?" 
 
    Ella hizo una mueca. "¿Ver? Y aquí estaba yo contándote todos mis secretos. 
 
    Él tomó su mano. "Conozco todos tus secretos", dijo en voz baja. “Ese lugar en tu cuello que te vuelve loco cuando lo beso. El sabor de tus pezones en mi lengua…” 
 
    —Deja de hacer eso —dijo ella, pero sus ojos brillaban y sus labios se curvaron en una sonrisa. “Estoy hablando de un tipo diferente de secreto. Sobre mi pelo. 
 
    Él miró su cabello, colgando por su espalda como rizos de oro hilado. 
 
    "Me encanta tu cabello", dijo. 
 
    "¿Sí?" Ella le mostró una sonrisa tan engreída que lo hizo levantar las cejas. "Apuesto a que no te hubiera encantado cuando lo teñí de negro". 
 
    Parpadeó. "¿Tu que?" 
 
    “Lo teñí. No solo negro. Negro azabache. Entonces, por supuesto, hice toda la ruta. Esmalte de uñas negro, pintalabios negro, camisetas negras, vaqueros negros... 
 
    Intentó imaginárselo. Y se estremeció. "¿Por qué?" 
 
    “Rebelión adolescente, tal vez. Yo tenía, no sé, dieciséis, diecisiete. O tal vez era una forma de decirle a mi padre lo que podía hacer con su versión de 'se espera que las jóvenes sean calladas, recatadas y obedientes' sin sentido”. 
 
    "¿Era eso lo que esperaba de ti?" 
 
    "Por supuesto." Anna miró la bandeja de pequeños pasteles que el camarero había traído con el café, cogió uno, retiró la mano, cogió otro, hizo lo mismo, finalmente suspiró y apartó la bandeja con delicadeza. “Tenía tantas posibilidades de que me alineara como una bola de nieve de atravesar el infierno”. 
 
    Draco sonrió. ¡Dio, su Anna fue dura! 
 
    “¿Y tu padre dijo...?” 
 
    Dijo que si este fuera el siglo XV en lugar del XXI, me habría encerrado en un convento. 
 
    —Empiezo a entender esa camiseta tuya —dijo Draco y sonrió—. Lo del pez y la bicicleta. Solo trato de no tomármelo como algo personal”. Ana sonrió. Él tomó su mano y la envolvió en la suya. "Entonces, ¿qué hizo?" 
 
    "Bueno, ¿qué podría hacer él?" 
 
    “Ah. Sin conventos. Me olvidé." 
 
    “Él cortó mi asignación. Vaya cosa. Mis hermanos lo compensaron”. 
 
    "¿A tus hermanos les gustó tu cabello negro?" 
 
    Les gustó que me hubiera enfrentado a nuestro padre, como ellos lo habían hecho. Además, estoy bastante seguro de que pensaron que mi fase gótica era genial. Mira, ellos mismos son bastante geniales”. Alcanzó la bandeja de nuevo. Esta vez agarró un pastel y se lo comió en dos bocados rápidos. "Nunca tomaron un centavo de nuestro padre", dijo después de haber tragado. “Y ahora dirigen esta gigantesca firma de inversión en Manhattan”. 
 
    Draco se golpeó la frente. "¡Por supuesto! Hermanos Orsini”. 
 
    "UH Huh." 
 
    Él se rió. "Es perfecto. Un jefe del crimen se vuelve impotente en su propia casa. Buen trabajo, bellísima. 
 
    La sonrisa de Anna se amplió. "Gracias, Su Alteza". 
 
    Draco llevó su mano a sus labios y la besó. "¿Tu hermana también se rebeló?" 
 
    “De la forma más inocente. Izzy empezó a cavar en la tierra. Ensuciándose las manos. El padre descubrió que eso estaba debajo de una de sus hijas. Cuanto más objetaba él, más excavaba ella”. Los ojos de Anna bailaron. "Mate." 
 
    "En efecto." 
 
    "Okey. Es tu turno." 
 
    "¿En qué?" 
 
    “Tú sabes todo sobre mí, pero yo no sé nada sobre ti. ¿Cómo eras de niño? 
 
    La sonrisa de Draco se desvaneció. “Yo no estaba—¿cómo lo llamaste? No estuve bien, Anna. 
 
    Su sonrisa también se desvaneció. “Draco,” dijo suavemente, “lo siento. Debería haberme dado cuenta. Debe haber sido duro. Tu padre, tu abuelo, lo que sea que hayan hecho para perderlo todo... 
 
    ¿Le había hablado de eso? Sí. Él tuvo. ¿Para qué? No habló de su infancia, de su familia... Excepto que ahora, sin planearlo, se encontró hablando de todo eso. 
 
    Sobre su madre, que nunca había sido una madre para él. Sobre su padre, que, literalmente, nunca se había dado cuenta de si estaba allí o no. Sobre el internado y lo que había costado sobrevivir... 
 
    Finalmente se quedó sin palabras. 
 
    Se quedó en silencio. Ana también. No podía leer su rostro en absoluto. 
 
    "Bueno", dijo después de un minuto, tratando de reírse del todo, "tanto por arruinar la noche". 
 
    Anna empujó su silla hacia atrás. Un segundo después estaba agachada junto a él, sus ojos sospechosamente brillantes. 
 
    Draco miró a su alrededor. Una veintena de personas interesadas miraron hacia atrás. 
 
    —Maldita sea, Anna —dijo—. 
 
    —Maldita sea, Draco —respondió ella, su voz tan suave como los pétalos de una flor, y allí mismo, en la atestada terraza de un restaurante lleno de gente, tomó su rostro entre sus manos, lo acercó al de ella y puso sus labios. contra el suyo 
 
    Ese fue el momento en que supo que no podía permitir que ella lo dejara al final de la semana. 
 
    Permaneció despierto esa noche mucho después de que ella se durmiera. 
 
    Dos días más. Entonces Anna volaría a Nueva York. Tenía un billete de vuelta, le había dicho cuando él le sugirió que usara su avión, que finalmente estaba de nuevo en servicio. Él discutió, luego se rindió. Ella era tan malditamente terca, demasiado terca incluso para estar de acuerdo con algo cuando cualquiera podía ver que hacerlo tendría sentido. 
 
    En cuanto a él, se quedaría en Roma unos días para ocuparse de algunos asuntos. Luego volaría a San Francisco. Y la semana que habían pasado juntos, su aventura, si se pudiera llamar aventura a siete noches y dos días, sería historia. 
 
    Todavía se verían, por supuesto. Él volaría hacia el este, ella volaría hacia el oeste. Un fin de semana aquí, un fin de semana allá. Era factible. 
 
    Por un momento. 
 
    Bueno, ¿y qué? 
 
    Estas relaciones nunca duraron. Demonios, ¿por qué querría que lo hicieran? El sexo perdió su excitación. La conversación perdió su brillo. Sí, esta semana había sido diferente. Conversación matutina. Besos de madrugada. Las cosas que ni siquiera había considerado con otras mujeres se habían vuelto no solo agradables sino importantes. 
 
    Maldición. No estaba listo para dejar que Anna saliera de su vida. 
 
    Nueva York. San Francisco. Tres mil millas. Ojalá sus oficinas estuvieran en la Costa Este, o las de ella en la Oeste. Él no podía cambiar eso. Había pasado años construyendo su compañía. Cientos de personas trabajaron para él. Ana, por otro lado... 
 
    Espera un minuto. 
 
    ¿Qué había dicho sobre su trabajo? Una oficina con un agujero en la pared. Clientes sórdidos. Un piso sin ascensor. 
 
    ¿Y si tuviera otra oportunidad? ¿Uno mucho mejor? Ella, por supuesto, lo aceptaría... 
 
    Y así de rápido, Draco supo qué hacer. Y cómo hacerlo para que no se le pusieran los pelos de punta. ¿Encubierto? No. Inteligente, eso era todo. Inteligente y lógico. 
 
    Con cuidado, retiró el brazo de ella. "Mmm." Ella suspiró y él sonrió, pensando en cómo ahora estaría seguro de escuchar ese suave susurro de nuevo. 
 
    Se levantó, se puso los pantalones desechados y atravesó la villa hasta su estudio. Tomó un tiempo hacer las llamadas telefónicas necesarias. Dos horas, para ser precisos. 
 
    Y entonces el hecho estaba hecho. 
 
    No más enigmas de la costa este y la costa oeste. Una costa era todo lo que necesitaban. 
 
    Dentro de unos días, Vernon, Bolton and Andover, un bufete de abogados de primer nivel de San Francisco, buscaría a Anna. La firma que usó, de hecho. Explicarían que habían decidido expandir sus casos pro bono y que necesitaban un litigante experimentado. Le ofrecerían cuatro veces su salario actual, un personal y todos los casos de indigentes que creyeran que tenían mérito. 
 
    Y, como solía ser el caso, el socio que la contrató le diría que ya habían buscado un apartamento que seguramente le gustaría. 
 
    Por feliz coincidencia, estaría en el mismo edificio que el condominio de Draco. 
 
    Draco había pensado mucho en eso. Realmente quería que viviera con él, pero tal vez no estaba preparado para eso. Además, conocía a su Anna. 
 
    Le gustaba sentirse independiente. 
 
    Tener su propia casa, aunque pasara la mayor parte del tiempo en la de él, la haría feliz. Él la dejaría pagar el alquiler, ella creería que el propietario lo estaba alquilando, y Draco no sería lo suficientemente tonto como para sugerirle que lo dejara pagar. Pero ella no tenía por qué saber que él era el dueño y que ella solo pagaba la mitad del costo mensual real. 
 
    Incluso con sus nuevos ingresos, nunca podría pagar el piso de otra manera, y de ninguna manera él le daría ninguna excusa para no estar con él. 
 
    Un pequeño núcleo de duda se arrastró. 
 
    ¿Y si resultaba que odiaba California? ¿Y si no quería dejar a su familia? 
 
    ¿Y si ella no quería pasar su vida con él? 
 
    Bueno, no para siempre, por supuesto. Nada duraba para siempre. Quieto ... 
 
    Aún así, tal vez algunas cosas lo hicieron. Tal vez lo que realmente quería de ella era más que mudarse a la Costa Oeste. Tal vez no se trataba simplemente de quererla, sino de necesitarla. Sobre—sobre— 
 
    Dio, su cabeza estaba dando vueltas. 
 
    Draco se pasó las manos por el cabello hasta que se le puso de punta en pequeños picos rebeldes. 
 
    ¿Había actuado demasiado impulsivamente? No podía pensar. 
 
    Necesitaba café. O aguardiente. Grapa. Sí. Excelente. Un poco de grappa buena y fuerte para que pudiera pensar en todo esto de nuevo. 
 
    Caminó rápidamente por la casa silenciosa, agarró la botella de grappa de la barra de la sala. El teléfono sonó mientras vertía el líquido ardiente, pero no se molestó en contestar. ¿Para qué? Sabía lo que era. Un fax de su abogado, confirmando todo lo que habían arreglado: el nuevo trabajo de Anna, su nuevo departamento, los costos mensuales reducidos que nunca conocería. 
 
    Se bebió la mitad de la grappa. 
 
    Había hecho lo correcto. Seguro que tenía... 
 
    Infierno. 
 
    ¡Había hecho una estupidez! 
 
    ¿Cómo pudo tejer semejante mentira? No le mentiste a la mujer que amabas, y él amaba a Anna. No quería que ella fuera su amante, que estuviera a su entera disposición. Quería estar con ella siempre, por el resto de su vida. Él quería- 
 
    Algo lo golpeó, fuerte, en el centro de su espalda. 
 
    Draco se dio la vuelta, la grappa voló de su mano... y vio el rostro hermoso y furioso de la mujer que amaba. Ella lo había golpeado con el puño. Un puño que sostenía lo que obviamente eran las páginas de un fax. 
 
    “Ana. Anna, sé lo que debes estar pensando… 
 
    "¡Tú, tú, hijo de puta!" 
 
    “Per favore, bellissima...” 
 
    "No", gruñó, "¡no me bellissima, bastardo!" 
 
    “Ana. Escúchame." 
 
    “¿Era este el plan todo el tiempo? ¿Para decirme mentiras y atraerme a California después de haber pasado la prueba para el papel de tu nueva amante? 
 
    “Mira, sé cómo debe parecer esto. Pero-" 
 
    “¿Hiciste o no hiciste arreglos para que yo fuera 
 
    ¿Un nuevo trabajo y un nuevo apartamento? 
 
    ¿Cómo se había desmoronado todo tan rápido? 
 
    "¡Contéstame, maldito seas!" 
 
    —Sí —dijo Draco—, pero… 
 
    “¿Cómo puedes ser tan estúpido? ¿Cómo puedes siquiera soñar que alguna vez sería la amante de un hombre? ¡Especialmente el tuyo! 
 
    "Cometí un error. Yo sé eso. no pensé Estaba tan… tan decidido a no perderte… 
 
    "Sobre poseerme, querrás decir". Su voz se quebró. “¡Qué idiota fui! ¿Cómo pude permitirme pensar que tú... que yo...? 
 
    Dio media vuelta y salió corriendo de la habitación, con Draco pisándole los talones, pero llegó primero a la habitación, cerró la puerta de un portazo. 
 
    "¡Ana!" 
 
    Draco golpeó la puerta, pero permaneció cerrada hasta que ella la abrió. Estaba completamente vestida: tenis, jeans, la camiseta de "al diablo con los hombres", el equipaje de mano sobre el hombro, el maletín abultado debajo del brazo. 
 
    “Llamé a un taxi. Asegúrate de que la puerta se abra para él. 
 
    "Ana-" 
 
    Maldita sea, Draco, ¿escuchaste lo que dije? 
 
    “Ana. Te lo ruego-" 
 
    "Fue una gran semana", dijo, sus ojos, su voz, todo en ella tan gélido e inflexible como cuando se conocieron. “Nunca he tenido un amante italiano antes. Gracias por darme la oportunidad de agregarte a mi lista.” 
 
    Fue un sólido golpe metafórico, entregado por un duro luchador callejero. 
 
    Tenía que admirarla por ello, a pesar de que acababa de romperle el corazón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    “Entonces, ¿qué piensas, Iz? ¿Demasiado color? ¿No es suficiente? ¿Qué?" 
 
    Isabella Orsini estaba de pie en el centro de la minúscula sala de estar de su hermana, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, mirando cómo Anna sostenía muestras de pintura contra la pared. 
 
    “Lo que creo es que es viernes por la noche. ¿Quieres ir al cine? 
 
    “Responde la pregunta. ¿Demasiado brillante? ¿Demasiado aburrido? ¿Cuales?" 
 
    Isabel suspiró. "Prueba ese naranja otra vez". 
 
    “¿Cuál naranja? ¿Huerto de calabazas? ¿Rojo rojizo? ¿Melocotón de otoño? 
 
    "Eso es ridículo. Los melocotones son una fruta de verano. No hay melocotones en otoño”. 
 
    Ve a Whole Foods en Union Square. Apuesto a que tienen melocotones. 
 
    "Por el amor de Dios, Anna, sabes a lo que me refiero". 
 
    “Solo responde la pregunta, ¿de acuerdo? ¿Calabaza? ¿Rojizo? ¿Otoño?" 
 
    Isabel suspiró. “Quieres la verdad, no me gusta ninguno de ellos. Dime otra vez por qué vamos a pintar esta habitación? 
 
    “Así que se ve diferente, por eso. Para agitar las cosas, por eso. ¿Debe haber una razón lógica para todo? 
 
    “Solo escúchela, señora abogada. ¿Desde cuándo no eres un fanático de la lógica? 
 
    “El cambio es lógico. ¿Y qué pasa con llamarme señora abogada? 
 
    "No sé. Lo acabo de hacer, eso es todo. 
 
    "Bueno, no lo vuelvas a hacer". Anna salió de detrás del sofá hundido que había comprado en una tienda de segunda mano de Bowery el fin de semana anterior. "¡Puaj! ¿Por qué compré esta cosa asquerosa? 
 
    "No tengo idea. Quiero decir, se hunde. Se inclina. Y el marrón caca de bebé no es uno de mis colores favoritos. 
 
    "Gracias. Eso realmente me hace sentir mejor”. 
 
    “Oye, preguntaste. Aquí hay una idea. Toma un extremo, yo tomaré el otro, lo arrastraremos escaleras abajo, lo pondremos en la acera... 
 
    “Nunca lo moveríamos. Pesa una tonelada. Tuve que pagar los súper cincuenta dólares para subirlo aquí. 
 
    “¿Y cuánto te costó?” 
 
    Ana suspiró. Cincuenta dólares. 
 
    "¿Así que cien dólares por un montón de caca de bebé cuando ya tenías un sofá perfectamente aceptable?" 
 
    “Fue feo”. 
 
    "Así no." Las hermanas se sentaron en los extremos opuestos del mueble ofensivo y se miraron. Isabel se aclaró la garganta. "Entonces, ¿vas a decirme qué está pasando?" 
 
    “Sabes lo que está pasando. Tengo un nuevo cliente interesante. 
 
    "Excelente manera de describir a un chiflado que disparó todas las ventanas del departamento de su ex para no tener que verla a ella y a su nuevo novio a través de ellas". Izzy resopló. ¿Alguien ya le ha dado la noticia? Que, hola, ¿puedes ver a través de las ventanas aún mejor cuando el vidrio no está? 
 
    “Y”, dijo Anna, eligiendo ignorar el comentario, “además de un nuevo cliente interesante, tengo un nuevo sofá. Nuevo para mí, ¿de acuerdo? Mañana a esta hora también tendré pintura nueva en las paredes. Y no olvidemos las botas que compré la semana pasada”. 
 
    "Derecha. No botas. Botas de nieve. Y todavía es verano. 
 
    “Es el final del verano. Por eso estaban en oferta”. 
 
    "UH Huh. Tal vez estaban en oferta porque solo mi hermana estaría lo suficientemente loca como para comprar botas de nieve con tacones de cinco pulgadas”. 
 
    “Cuatro pulgadas, ¿y qué tiene de malo tratar de hacer algunos cambios en mi vida?” 
 
    “Nada”, dijo Isabelle, “si no lo estuvieras haciendo para tratar de enterrar algo en lo que no quieres pensar”. 
 
    Ana resopló. "Eso es una locura". 
 
    “Eso es exacto. ¿Recuerdas que me preguntaste sobre psicología 101? ¿Sobre fantasías sexuales? 
 
    "Isabela. No tengo intención de… 
 
    “Había más en psicología 101 que eso. Por ejemplo, el capítulo doce de ese libro de texto de gran tamaño, ¿recuerdas? Ejem. 'Una ráfaga repentina de actividad centrada en el cambio a menudo es sintomática de un deseo de borrar el recuerdo de una situación angustiosa'”. 
 
    Anna miró a su hermana. “¿Recuerdas haber leído eso?” 
 
    Iz se encogió de hombros. "Diablos no. Lo acabo de inventar. Pero mira, tengo razón. Puedo decir. Solo mira tu cara. 
 
    "Café", dijo Anna enérgicamente. Se puso de pie de un salto y caminó los dos metros que tardó en llegar a la cocina. “Saca la crema, ¿quieres? Y las cosas rosas. 
 
    “Ana. Fuiste a Italia. 'Estaré fuera un par de días', dijiste. En cambio, te fuiste una semana. Y cuando regresaste, te veías como una mierda. 
 
    “Caca de bebé. Ahora mierda. ¡Qué buen sentido para los símiles tiene mi hermana! Las palabras de Anna fueron enérgicas, pero sus manos temblaban mientras llenaba la cafetera con agua. "¿Quieres unas galletas?" 
 
    “Quiero algunas respuestas. ¿Qué pasó en Roma? 
 
    “Nada”, dijo Ana. "Nada en absoluto. Vi la Fontana de Trevi, el Coliseo, hice algunas compras y… 
 
    "¿Y?" Isabella dijo, entrecerrando sus ojos color avellana. 
 
    "Y", dijo Anna, dándole la espalda a su hermana, "y..." 
 
    “Ana. Cariño, puedes decirme cualquier cosa. Tú lo sabes." 
 
    Ana asintió. Ella pudo. Y, realmente, tenía que hacerlo. Ya no podía llevar esto dentro de ella. 
 
    “Y”, dijo en voz baja, “me enamoré”. 
 
    Isabella casi se derrumbó en una silla de cocina de madera. 
 
    "No tú. ¡Tú no, Ana! 
 
    "Me enamoré." Un sollozo salió de la garganta de Anna. “Con el bastardo más frío, cruel y despiadado del mundo”. 
 
    "¿Cual es su nombre?" 
 
    “Draco. Draco Valenti. Anna se hundió en una silla frente a Isabella. "El príncipe Draco Valenti, nada menos". 
 
    "¿Un apuesto príncipe?" 
 
    “Un príncipe de hielo. Todo sexo, sin corazón. 
 
    "Guau. Esa es toda una descripción. 
 
    “Es exacto. Pero no te preocupes. Me desenamoré lo suficientemente rápido. Quiero decir, me di cuenta de cómo me sentía realmente dos minutos después de que lo abandoné. Estoy molesto, eso es todo. Conmigo mismo, por haber sido tan idiota. 
 
    "Oh cariño ..." 
 
    "Realmente. Está bien." Las lágrimas corrían por su rostro mientras miraba a su hermana. En realidad nunca lo amé, Iz. nunca lo hubiera hecho. Nunca, ni yo, ni en mil millones de años..." 
 
    Anna se cruzó de brazos sobre la mesa de madera llena de cicatrices, apoyó la cabeza y sollozó. 
 
    No muy lejos, en una zona mucho más de moda de Manhattan, en un bar que seguía siendo un bar y no un salón de cócteles o un club, Raffaele, Dante, Falco y Nicolo Orsini estaban teniendo su reunión habitual de los viernes por la noche. 
 
    El bar, en realidad, The Bar, era de ellos, por lo que seguía siendo un bar a pesar de que el vecino 
 
    La vecindad, para su enorme disgusto, había subido de categoría. 
 
    Una vez, este había sido el lugar donde compartían charlas sobre dilemas peligrosos y mujeres hermosas. 
 
    Ahora estaban todos casados. Muy felizmente casados, pero se conocieron de todos modos y hablaron de deportes y negocios, niños y familia, y, sí, de vez en cuando incluso hablaron de dilemas peligrosos. 
 
    Esta noche estaban hablando de una de sus hermanas. 
 
    "Izzy está de acuerdo", dijo Rafe. "Algo le pasa a Anna". 
 
    Nick mordió su hamburguesa, masticó, tragó y asintió. "Sí. ¿Pero que?" 
 
    Falco se llevó la cerveza a la boca. Isabella va a intentar averiguarlo. 
 
    “¿Podría ser un hombre?” dijo Dante. Sus hermanos lo miraron y él suspiró. "Derecha. No nuestra Anna. No hay un solo hombre vivo que pueda derribar a nuestra Anna”. 
 
    Hubo un sonido cerca. Alguien aclarándose la garganta, tal vez. 
 
    "De acuerdo", dijo Rafe. “Un tipo trató de molestar a nuestra Anna, ella lo sacaría”. 
 
    Allí estaba. Ese mismo sonido de nuevo. Los cuatro Orsini levantaron la vista. Un chico estaba parado al lado de su stand. Era grande, como ellos. De pelo oscuro, como ellos. Vestido con un traje caro y zapatos hechos a mano, también como ellos, pero su corbata estaba torcida, su cabello parecía como si lo hubiera peinado con los dedos y había un brillo en sus ojos que todos reconocieron como Problema, definitivamente Problema, y con T mayúscula. 
 
    Los hermanos se miraron. ¿Qué demonios es esto? esas miradas dijeron y, como uno, se pusieron de pie. 
 
    “El servicio está en el bar, amigo”, dijo Falco. 
 
    El chico asintió. Hizo eso de aclararse la garganta otra vez. 
 
    —Escucha —dijo Rafe—, tienes un problema con el lugar o la comida... 
 
    “Soy Draco Valenti,” soltó Draco. “Y ella no es tu Anna, es mía”. 
 
    Silencio. Un silencio pesado y espantoso. Entonces Nick señaló con la barbilla hacia la puerta que conducía a la oficina privada de The Bar, y los cinco hombres marcharon hacia allí, Draco rodeado de hombres que pensó que podrían convertirlo en polvo si decidían que él era el problema, no la solución. 
 
    Él podría contraatacar. Estaba bastante seguro de que era tan duro como ellos, pero eran cuatro, uno de él, y además... 
 
    Además, había lastimado a su Anna. Su hermana. 
 
    A fin de cuentas, si quisieran darle una paliza, no intentaría detenerlos. 
 
    Una mano lo empujó, sin demasiada delicadeza, a una habitación pequeña y económicamente amueblada. Escritorio. Teléfono. Sillas. Y fotos enmarcadas en las paredes. Fotos de estos cuatro. Y de cuatro mujeres sonrientes. Bebés. Un niño. Una mujer que tenía que ser la madre del clan. Una joven delgada y hermosa de cabello oscuro. 
 
    y ana Su Anna, sonriente y feliz y adorable y... y Dios, cómo la echaba de menos, cómo la añoraba, cómo la necesitaba... 
 
    "¿Asi que?" 
 
    Draco se dio la vuelta. Los Orsini estaban alineados, hombro con hombro, con los brazos cruzados y las mandíbulas apretadas. Era fanático del fútbol americano y tenía un pensamiento totalmente irrelevante. 
 
    Había visto linieros ofensivos que parecían menos amenazantes que estos muchachos. 
 
    "¿Qué quieres decir con que ella es tu Anna?" 
 
    No tenía idea de cuál de ellos había hablado la primera vez, cuál había hablado ahora. Lo único que sabía era que ahora no era el momento de las presentaciones. 
 
    "¿Lo quieres directo?" él dijo. “¿Ningún toro?” 
 
    "Derecho", gruñó uno de ellos. "Desde el principio." 
 
    Entonces Draco les dijo. 
 
    Todo. Bueno. No todo. Ni de lo que había pasado en el vuelo a Roma, ni de lo que había pasado en su hotel, ni, Cristo, de lo que había pasado en su cama. 
 
    Pero todo lo demás... Les dijo. 
 
    Cómo había pensado que esto iba a ser solo una aventura de fin de semana. Uno de ellos se adelantó cuando dijo eso, pero el tipo a su lado murmuró: "Calma", y el otro tipo se quedó quieto como un tigre podría quedarse quieto antes de matar. 
 
    Draco les contó más. 
 
    Dijo que la aventura del fin de semana no había sido suficiente, que había convencido a Anna para que se quedara una semana más. Qué increíble había sido la semana, y cómo de repente se dio cuenta de que no quería que ella lo dejara cuando terminara. 
 
    Ahora venía la parte más difícil. 
 
    Les habló del plan que había tramado. Todo ello. La oferta de trabajo. El apartamento. Que lo que quería era hacer de Anna su amante. 
 
    Uno de los Orsini se volvió hacia él. Se quedó allí y recibió el golpe, directo a la mandíbula. 
 
    “Maldita sea, relájate,” gruñó uno de los hermanos de Anna, y miró primero a Draco y luego a los otros tres. “Estuve ahí, hice eso,” gruñó el tipo, y maldita sea si el resto de ellos no agachó la cabeza. 
 
    "Y ahora estás aquí", dijo el que lo había golpeado. "¿Qué te tomó tanto tiempo?" 
 
    Draco había esperado la pregunta. Su respuesta fue contundente y honesta. 
 
    “Ella dijo algo que me dolió. Sobre... sobre haber estado con otros hombres. 
 
    “Déjame aclarar esto”, dijo un Orsini. "¿Estás en un doble estándar?" 
 
    "No. Yo no soy. Era solo eso, que para entonces Anna me había hecho olvidar a todas las mujeres que había conocido. Y pensar que yo no había hecho lo mismo por ella…” 
 
    "Si, vale. No hay necesidad de detalles.” 
 
    “Todavía no lo entiendo. ¿Crees que te diremos que puedes convertir a nuestra hermana en tu amante? 
 
    Draco entrecerró los ojos. Una cosa era ser deferente, pero otra muy distinta ser tomado por tonto. 
 
    "Si quisiera que ella fuera mi amante", dijo en voz baja, "iría con ella, no contigo". 
 
    "¿Entonces qué quieres?" 
 
    Draco tomó aliento. “Anna los ama a los cuatro”. 
 
    “Maldita sea. Y la amamos”. 
 
    "Soy italiano." 
 
    "Si crees que eso hace que esto sea mejor-" 
 
    "Yo también soy un príncipe". 
 
    "Whoopee", dijo uno de los hermanos, su tono monótono e insultante. 
 
    “Lo que quiero decir es que llevo un nombre que alguna vez fue respetado”. Infierno. Esto no iba bien. “Pero mi padre manchó ese nombre, y he pasado mi vida tratando de devolverle el honor”. 
 
    El ambiente en la habitación se relajó, aunque solo un poco. 
 
    "Seguir." 
 
    “No sabes ni la mitad,” murmuró uno de los hermanos. 
 
    “En Italia, el honor exigía pedir permiso a la familia de una mujer antes de pedir su mano en matrimonio”. 
 
    Un músculo se contrajo en una de esas mandíbulas sombrías. 
 
    “¿Es por eso que estás aquí? ¿Quieres que Anna se case contigo y que le digamos que debería hacerlo? Cuatro ladridos de risa profundos y desagradables. “Si supieras algo sobre nuestra hermana, sabrías que nadie puede decirle qué hacer”. 
 
    —No —dijo Draco en voz baja—. “Es una de las cosas que amo de ella. Yo haré la petición, no ninguno de ustedes”. 
 
    "¿Y por qué debería ella decir que sí?" 
 
    —Porque la adoro —dijo Draco bruscamente—. "Y ella me ama". Nada. Ni siquiera un tic. Draco entrecerró los ojos. Comer cuervo era una cosa; comer el valor de una colonia entera era otra. “Sé que ella me ama. Es la razón por la que actuó como lo hizo cuando descubrió lo que había hecho. 
 
    "El bastardo se quedó allí", dijo uno de los hermanos con gravedad, "y la vio llorar". 
 
    “Ella no lloró. Otra mujer lo habría hecho. Draco hizo una pausa. "Ana me golpeó". 
 
    Silencio. Y entonces los Orsini se echaron a reír. Pero tan pronto como comenzó la risa, se detuvo. 
 
    “¿Y si decimos que no? ¿Y si te denegamos el permiso para casarte con ella? ¿O incluso para preguntarle? ¿Y si te decimos que te largues de aquí y nunca mires atrás? ¿Y que?" 
 
    Suficiente, pensó Draco, y se enderezó, sus ojos oscuros al nivel de los de ellos. 
 
    “Entonces”, dijo en voz baja, “me temo que tendré que enfrentarlos, uno por uno, y cuando sea el único de nosotros que quede en pie, y lo seré, en una pelea honesta, iré a mi Anna y pongo mi vida y mi corazón en sus manos.” 
 
    El silencio que siguió fue seguramente el más largo de la vida de Draco. Entonces los hermanos de Anna sonrieron. Sonrió. Le estrecharon la mano y se presentaron, y cuando terminaron las presentaciones, le desearon buena suerte y lo despidieron. 
 
    Autumn Peach era demasiado oscuro, Russet Red era demasiado profundo y Pumpkin Patch era simplemente insípido. 
 
    Eso era todo de lo que hablaba Anna cuando dejaba de llorar, sin importar el cuestionamiento persistente de Izzy, y finalmente Izzy levantó las manos y dijo está bien, está bien, ya fue suficiente. Iría a la ferretería y conseguiría más muestras de color. 
 
    “Eres una mula testaruda”, le dijo a Anna, y Anna trató de reírse de la imagen imposible, pero no pudo. 
 
    Reír parecía fuera de discusión. 
 
    Al menos se había deshecho de Izzy por un tiempo. Media hora le daría tiempo para reagruparse. 
 
    Desafortunadamente, Izzy obviamente había decidido que irse había sido un error, porque el timbre sonó cinco minutos después. Anna se frotó los ojos con los puños, puso una sonrisa en su rostro y se dirigió a la puerta. 
 
    “No”, dijo mientras lo abría, “no me comprometeré con Tangerine Twist...”. Las palabras murieron en su lengua. "¿Draco?" dijo ella, y dos cosas sucedieron a la vez. Su mano se cerró en un puño para poder golpearlo, y Draco dijo su nombre y se acercó a ella, y después de una vacilación que seguramente no duró más que un latido del corazón, Anna sollozó el nombre de su amante y fue a sus brazos. 
 
    Él la besó, una y otra vez. Su frente. Sus ojos. La punta de su nariz. Su boca. Oh, su boca, incluso más dulce de lo que recordaba. 
 
    “Anna”, dijo entrecortadamente, “Anna, bellissima, mio amante Anna, ti amo, ti adoro!” 
 
    Anna no hablaba mucho italiano, pero una mujer no tenía que hablar el idioma para entender ninguna de esas palabras. 
 
    —Yo también te amo —susurró ella. "Te adoro. ¡Te he extrañado terriblemente!” 
 
    "Si. Te he extrañado también. Mi corazón, mi vida han estado tan vacías…” 
 
    "Esa noche", dijo Anna, "esa noche horrible..." 
 
    “Tenía miedo de perderte. Y miedo de tratar de retenerte. Draco se rió mientras enmarcaba su rostro entre sus manos. “Siempre pensé que el amor era un tonto cuento de hadas”. 
 
    Anna sonrió, incluso mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. 
 
    “Pensé que era solo una forma de mantener a una mujer bajo el control de un hombre”. 
 
    Draco la besó de nuevo. 
 
    ? 
 
    ??Los dos estábamos equivocados, bellissima. 
 
    "Sí. Oh, sí, lo estábamos. 
 
    Draco respiró hondo. Y cayó sobre una rodilla. 
 
    “Ana. Amada —dijo—, ¿me harás el honor de convertirte en mi esposa? 
 
    Draco sabía que la sonrisa que curvó los labios de Anna era la vista más hermosa que un hombre jamás vería. 
 
    “Sí”, dijo ella, “oh, sí. Voy a." 
 
    Metió la mano en su bolsillo, sacó un anillo y lo deslizó en su dedo. Era una copia perfecta del escudo de Valenti, hecho con zafiros y diamantes. 
 
    Anna miró de su mano a su amante. Sus ojos se llenaron de nuevo. 
 
    "Es hermoso", dijo en voz baja. “Y me siento honrado de usarlo”. 
 
    Draco se puso de pie. "Anna", murmuró, "bella Anna". 
 
    Ella fue a sus brazos y él la besó, la besó hasta que el mundo se alejó flotando. Nunca oyeron entrar a Isabella, nunca oyeron su salida apresurada. 
 
    Pero cuando Izzy cerró en silencio la puerta del apartamento, estaba sonriendo. 
 
    Se casaron dos semanas después en la pequeña iglesia que la madre de Anna siempre había amado, en una calle que era parte de Little Italy o Greenwich Village, dependiendo de a quién le preguntaras. 
 
    Sofia Orsini estaba encantada con su nuevo yerno, pero arqueó las cejas cuando él se acercó a ella en la fiesta que siguió en el observatorio de la mansión Orsini y le dijo que tenía un regalo de bodas para ella. 
 
    Era la escritura de la tierra siciliana que albergaba las ruinas del castillo que había pertenecido a sus antepasados. 
 
    “Ahora pertenecerá a dos familias”, dijo. 
 
    Sofía negó con la cabeza y le devolvió el documento con delicadeza. Ella dijo que no tenía idea de qué estaba hablando, pero que era bueno saber que Anna se había casado con un hombre que amaba Sicilia. 
 
    Estrechó la mano de cada uno de los hermanos de Anna, todos los cuales habían sido sus padrinos de boda: "Intenta disuadirme", le había dicho al organizador de la boda, que no había sido tan tonto como para intentarlo, y se rió con ellos. de una manera que le dijo a Anna que compartían algo, pero ninguno de ellos le diría qué era. 
 
    Besó a sus cuñadas, que habían sido las damas de honor de Anna, besó a los sobrinos y sobrinas que había adquirido tan repentinamente y reservó un abrazo especial para la dama de honor de Anna. 
 
    "Isabella", dijo, "Anna dice que eres la hermana más querida que una mujer podría tener". 
 
    “Tú sigues, niña”, le dijo Rafe a Izzy mientras la arrastraba y la hacía bailar por la habitación. 
 
    "Correcto", dijo Izzy alegremente, y pensó, no yo, no ahora, ni en un millón de billones de años. 
 
    Y, finalmente, se acercó a Cesare. 
 
    —Anna cree que lo desprecia —dijo en voz baja—, pero la verdad, signore, es que lo ama porque es su padre. Miró al don directamente a los ojos. “E inventaste todas esas tonterías sobre la familia de tu esposa y mi tierra”. 
 
    El don se permitió una pequeña sonrisa. 
 
    “Es posible que haya confundido mis datos. Todo es posible." El pauso. “Por cierto”, continuó, como si lo que iba a decir no tuviera importancia, “conocí a tu padre. Él no era el mejor de los hombres, pero tampoco yo. 
 
    Draco esperó. Luego dijo: “¿Y?” 
 
    El don sonrió. “Y sospecho que tu padre estaría orgulloso del hombre en el que te has convertido”. 
 
    Por fin llegó el momento de que Anna y Draco se despidieran y se fueran de luna de miel. 
 
    Volaban a Venecia, en su avión privado. Era grande y lujoso; el pasillo central había sido adornado con rosas blancas. 
 
    Draco cargó a su novia por ese pasillo hasta el dormitorio privado en la parte trasera del avión y cerró la puerta de una patada tras él. 
 
    "Así es como empezó todo, cara", dijo en voz baja. "Un avion. Y tu. Y yo." 
 
    Anna sonrió cuando él la puso lentamente sobre sus pies. Llevaba tacones de aguja, por supuesto. Aun así, tuvo que ponerse de puntillas para besarlo y luego acercarle los labios al oído y susurrarle algo caliente y perverso. 
 
    Sus ojos se volvieron muy, muy oscuros. Lentamente se quitó la chaqueta. Se desabrochó la corbata. Desabrochó su camisa. 
 
    "Anna", dijo con una voz que era puro sexo. 
 
    Anna se rió y le rodeó el cuello con los brazos. 
 
    —Draco —susurró ella. "¿Qué te tomó tanto tiempo?" 
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